
  
    
  


  


  


  


  


  


  A quienes creéis.


  Y a mi madre, donde quiera


  que esté.


  


  


  


  


  La mejor manera de encontrarte a ti mismo es perderte en el servicio a los otros.


  


  Mohandas Karamchand Gandhi


  


  


  


  


  


  Roberto
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  Hacía días que no paraba de caer una lluvia persistente y densa; la clase de tiempo que solo podía disfrutarse tras el vidrio de una ventana, con el arropo de una manta y sin perspectivas de acción inmediata. Nada más alejado del escenario en el que se encontraba Roberto. Acunado por su madre en el asiento de atrás del coche, el niño se sujetaba el abdomen con ambas manos con un rictus de sufrimiento en la cara. Nunca había sentido un dolor de tal intensidad. Diminutas gotas de sudor le brillaban en la frente a pesar de que la temperatura era baja.


  —¡Date prisa, por Dios! —gritó la madre.


  Los limpiaparabrisas no daban abasto y el padre intentaba ver algo a través de la luna delantera inundada por el agua.


  El pequeño procuraba abstraerse observando los regueros de lluvia correr por los cristales. Era como si el vidrio llorara por él. Se centró en la imagen. Le daba la sensación de que, al distraerse con los hilillos de agua, el pinchazo agudo que le perforaba el estómago se mitigaba un poco.


  En cuanto el vehículo se detuvo en la puerta de urgencias del hospital, la madre se separó de él para correr hacia el interior pidiendo ayuda. Por la portezuela entreabierta se coló un intenso olor a tierra mojada. Roberto respiró hondo una bocanada del aroma terroso con la esperanza de alejar la mente del dolor, serenarse y hallar algo de alivio. Al cabo de unos segundos, dos celadores acudieron con una silla de ruedas. Sacándolo del coche en volandas, se llevaron al muchacho hacia el interior a toda prisa. La madre corría tras ellos con el rostro tenso por la preocupación.


  El pequeño centró su atención en el hombre de bata blanca que fue a su encuentro en el pasillo, un médico de mediana edad y mirada serena. Él le observó un instante e indicó que le siguieran. Roberto cerró los ojos y se concentró en su dolor, con el fin de conseguir un poco de control. Llegados a la consulta, el facultativo se inclinó hacia el niño.


  —¿Dónde te duele?


  Él se señaló el estómago con la cara contraída. Sin mucho ánimo, permitió la exploración conteniendo el aliento. Al acabar, el médico lo miró atentamente y le preguntó su nombre.


  —Roberto Marinas —respondió con un hilo de voz.


  —¿Cuántos años tienes, Roberto?


  —Diez.


  —Ahora mismo te duele menos, ¿verdad?


  —Un poco menos —reconoció el muchacho.


  —¿Qué tiene, doctor? —preguntó la madre, sin poder esperar más. La ansiedad se reflejaba en su voz.


  —No lo sé todavía, pero no parece grave. Él mismo reconoce que el dolor va cediendo. En un cólico o en un ataque de apendicitis no desaparece el dolor sin ayuda de medicación. De todas formas, voy a pedirle unas pruebas.


  Al cabo de unas horas, Roberto había recuperado la normalidad por completo. Para desconcierto de los sanitarios, los resultados descartaron cualquier causa física que pudiera haber originado semejante padecimiento. No lograron hallar ninguna disfunción en su organismo, salvo ese raro síntoma de origen desconocido. «Debe de tratarse de algo psicosomático», dijeron a la madre. «Posiblemente, producto de la ansiedad o los nervios».


  Los padres de Roberto habían sido testigos de esta clase de episodios desde que nació, aunque nunca se revelaron tan intensos como ese día. De vez en cuando, el bebé se ponía a llorar sin causa aparente, pero todos los esfuerzos resultaban vanos para averiguar el origen del llanto. El pediatra les aseguró que en los recién nacidos eran bastante común sufrir cólicos. Cuando Roberto creció y pudo hacerse entender, identificaron de inmediato de dónde procedía el dolor. El niño se agarraba siempre el estómago con ambas manos. No obstante, ningún médico fue capaz de determinar la causa. Para sorpresa de todos, el episodio siempre finalizaba al cabo de un rato. El dolor, igual que llegaba, se iba.


  Cuarenta años después, Roberto Marinas saboreaba tranquilamente un café junto a sus compañeros de trabajo. El día prometía ser ocioso, ideal para charlas relajadas y tranquilos paseos por la memoria. Sin embargo, se trataba de una promesa engañosa. De golpe, Roberto soltó la taza y se agarró el estómago con las dos manos, contrayendo la cara.


  —¡No jodas! —soltó el más veterano, suboficial jefe del parque de bomberos en el que trabajaba.


  —¡Poneos el equipo, algo pasa! —exclamó sin aliento, todavía encorvado a causa del dolor.


  Desde hacía casi tres décadas, Roberto pertenecía a la plantilla del parque central de bomberos de Valencia. Era oficial de operaciones. Los que habían compartido años de servicio con él ya no cuestionaban su rara capacidad para predecir toda clase de cataclismos. Su organismo disponía de un mecanismo infalible. En cuanto captaba la proximidad de una catástrofe, le sobrevenía un agudo dolor de estómago.


  Cuando Roberto, con diez años, sintió el terrible dolor que lanzó a sus padres hacia el hospital a toda prisa, eran las 19:14 horas del día veinte de octubre de 1982. Valencia estaba sufriendo en aquel momento la peor gota fría de su historia. A las 19:15, un minuto más tarde, la presa del pantano de Tous se vino abajo, vertiendo sus aguas sobre las poblaciones circundantes. En los pueblos más próximos, como Sumacàrcer, Gavarda y Beneixida, la inundación alcanzó los ocho metros de altura. En Carcaixent y Alzira se superaron los cuatro metros. Durante años se siguió hablando de la rotura de la presa y sus fatales consecuencias. Varias personas murieron por su causa y hubo miles de damnificados, así como daños materiales incontables. Aquello fue tan devastador, que el rescate solo pudo hacerse por medio de helicópteros y lanchas. De hecho, al cabo de dos días tras el desmoronamiento del pantano, miles de personas todavía continuaban aisladas en las montañas cercanas, a la espera de ser evacuadas.


  Por descontado, nadie relacionó el extraño dolor de un niño de diez años con el espantoso incidente. Solo Roberto, tras muchos años de padecimientos inverosímiles, pudo identificar aquello como una alarma generada por su cuerpo; un maldito e incomprensible aviso que le acompañaría durante toda su vida.


  Desde que decidió hacerse bombero, supo que la condena que de cuando en cuando convertía sus días en un suplicio facilitaría de alguna manera su trabajo. Al menos sus sufrimientos servirían para algo útil. Lo único que no alcanzaba a identificar era la causa concreta que originaba su dolencia, pero lo que tenía claro era que, cuando sentía aquella perforación punzante en el estómago, algo terrible estaba a punto de suceder.


  Roberto regresó a casa después de varias horas de fatigoso trabajo; horas durante las cuales su equipo tuvo que sudar para buscar entre los escombros del derrumbe de un edificio en mal estado. Era preciso descartar la existencia de víctimas, lo que, afortunadamente, hicieron. Según los datos del Instituto Geográfico Nacional, un pequeño seísmo producido en la zona podría haber sido el origen del hundimiento.


  Por la noche, mientras Roberto y su mujer se relajaban en la cama con sus respectivas tablets, él tenía la mente distraída intentando decidir cómo ocupar ese año sus vacaciones. Quizás podrían cooperar de nuevo con Bomberos Sin Fronteras y acudir a algún país damnificado, como ocurrió en 2017 cuando se desencadenaron los incendios forestales de Chile. Montse era enfermera y también cooperante, así que aquel año viajaron los dos allí y vivieron una de las experiencias más intensas de sus vidas.


  Sus dos hijas eran ya mayores y estaban emancipadas. Admiraban la iniciativa solidaria de sus padres, pero ambas preferían disfrutar de un viaje algo diferente con sus respectivas parejas.


  Roberto se hallaba enredado en esos pensamientos cuando su mujer le interrumpió.


  —¿Has visto esto? —dijo, mostrándole la pantalla de su dispositivo electrónico.


  —«Investigación científica del fenómeno telepático» —leyó él en voz alta—. Será una de esas chorradas de videntes.


  —Por lo que he leído, me da la sensación de que es algo más serio. Creo que deberías echarle un vistazo —insistió Montse.


  Él la miró con extrañeza, pero le hizo caso y comenzó a leer lo que le había sugerido. Montse era muy racional y si le recomendaba que se fijara en aquel evento anunciado en las redes sociales habría un motivo de peso. Se aproximó con curiosidad. A medida que recorría la información, una expresión de interés se iba dibujando en su cara. Si participaba en aquello, tal vez tuviese ocasión de averiguar algo sobre su extraño don y, de paso, aportar su granito de arena a lo que parecía un estudio atrayente. Lo malo era que tendría que sacrificar el mes de agosto.


  —Muy interesante, pero esto no es exactamente lo mío y además afectaría a nuestras vacaciones —dijo, volviendo a prestar atención a su propia pantalla.


  —Ya sé que ese estudio no se refiere específicamente a lo que te pasa, pero puede que tenga relación. Además, se limitaría a las tardes, de lunes a viernes, durante el mes de agosto. Eso nos dejaría libres las mañanas y los fines de semana. Y dicen que será remunerado. Un dinero extra no nos vendría mal.


  —¿Estás segura? —inquirió, mirándola a los ojos—. De todas formas, probablemente habrá mucha gente dispuesta a participar. Dudo que me elijan a mí. Te repito que lo mío no es telepatía.


  —Según mi opinión, tú tienes telepatía con la naturaleza, que es mucho más increíble. Creo que deberías intentarlo. No perdemos nada y te vendrá bien hablar de esto con alguien que pueda darle una explicación científica a lo que te pasa.


  —Está bien, voy a enviar un mensaje. Si luego no lo veo claro, siempre podré retirarme, ¿no crees?


  —Seguro que sí. Hazlo.


  


  


  


  


  No hay peor agonía que llevar con nosotros una historia que no ha sido contada.


  


  Maya Angelou


  


  


  


  


  


  Rocío
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  Pensaba que esa tarde se había librado. Rocío Delmar estaba recogiendo los pares de zapatos descartados por la clienta que atendía en ese momento, cuando, por el rabillo del ojo, vio a las dos chicas entrar en la tienda. Una de ellas, morena y atractiva, supo que la había reconocido y le lanzó una sonrisa maligna que no vaticinaba nada bueno. Rocío estaba ocupada con la mujer que tenía delante, así que lo lógico era que fuesen atendidas por otra de las dependientas que acababa de quedar libre en la zapatería. Sin embargo, cuando esta se aproximó hasta las recién llegadas, oyó claramente lo que dijo una de las dos, señalando hacia Rocío. La miró. Era alta y rubia, de unos veinte años. Al igual que la otra, se trataba del tipo de chica que no pasaba desapercibida, lo que le hacía pensar que belleza y bondad no siempre iban de la mano. Rocío no medía más de metro sesenta y le sobraban algunos kilos. Tenía el óvalo de la cara redondo, aniñado, aunque ya hubiera cumplido los veintiséis. En su rostro destacaban dos ojos pardos de mirada asustadiza, como los de un cervatillo que huele el peligro. Llevaba habitualmente atada en una cola su lacia melena de color castaño y un flequillo infantil le cubría la frente. Todo ello le confería un aire vulnerable.


  —No te preocupes, esperaremos hasta que tu compañera termine. Nos gusta que nos atienda ella —dijo la rubia.


  Al escuchar la frase, Rocío notó que se le alteraba el pulso, pero hizo varias inspiraciones y aguardó pacientemente hasta que la clienta de la que estaba ocupándose se decantó al fin por el par de zapatos que quería comprar. Tras retirar los pares sobrantes y guardarlos en el almacén, salió dispuesta a enfrentarse a las recién llegadas.


  —Quiero unas sandalias que he visto en el escaparate. Ven y te digo cuáles —dijo la morena en un tono altivo.


  Rocío no dijo una sola palabra. Siguió a la chica hasta donde estaba el par de su elección y anotó la referencia en la libreta, así como la talla que le había pedido. La otra se había quedado dentro. En cuanto regresó a la tienda y se disponía a buscar el par, la rubia le cortó el paso.


  —Yo todavía no te he dicho lo que quiero —soltó sin siquiera mirarla, empujándola levemente para obligarla a salir de nuevo.


  Con toda la paciencia del mundo, Rocío volvió a ir hasta el escaparate para tomar nota del pedido. Nada más hacerlo, se escabulló dentro del almacén y respiró hondo procurando calmarse. Esas dos llevaban varias semanas haciéndole la vida imposible, intentando que la echaran del trabajo por el solo placer de divertirse. No las conocía de nada, pero Rocío sabía por qué se metían con ella. Era carne de cañón, siempre lo había sido. La culpa es mía. Creía firmemente que todo lo que le había ocurrido desde que nació y lo que le pasaba en aquellos momentos se lo merecía. Era débil. Era sumisa. No era capaz de rebelarse. Al menos, no contra sus flageladores.


  Como ocurría habitualmente, notó que la furia iba naciendo y creciendo en su interior envenenándole la sangre, nublándole el cerebro. Rocío sabía que estaba llegando al límite.


  ¡No quiero! ¿Por qué me obligan?


  Haciendo todo lo posible por serenarse, deambuló entre las estanterías buscando las referencias y las tallas que había apuntado. Rogó para que los pares que le habían pedido estuviesen allí, que no se hubieran agotado. En caso contrario, la cosa empezaba mal. Ya notaba el palpitar de una vena en el cuello. Le pasaba siempre que las veía entrar. Con alivio, comprobó que había existencias de los dos pares y salió con las cajas en la mano.


  —¿Nos vas a tener aquí toda la tarde? ¡Llevamos horas esperándote! Esa no es forma de tratar a tus clientas —rugió la rubia en tono lo suficientemente alto como para que la oyera la encargada de la tienda. En efecto, esta levantó la cabeza de la caja registradora y fulminó con la mirada a Rocío.


  La morena sonrió maliciosamente a la dependienta, sabiendo que la jefa no iba a verla al estar de espaldas a ella.


  —Perdón —dijo Rocío en voz baja, aunque comenzó a notar que se le aceleraba el pulso un poco más.


  —¿Qué es esto? Te he dicho rojas, no negras —soltó la morena, a voz en grito, en cuanto Rocío sacó una sandalia de la caja y se la entregó.


  —Está bien. Ahora vuelvo —respondió cabizbaja. Tenía claro que las había pedido negras. Lo había apuntado.


  —¡Espera! —la detuvo la rubia—. Tráeme un treinta y nueve. Estos me aprietan.


  Rocío fue a toda prisa hasta el almacén y buscó en las estanterías. Rojas para la morena. Número 39 para la rubia. Le costaba respirar. Su jefa la había vuelto a mirar con reprobación. Solo la miraba así cuando venían esas dos. «Las clientas siempre tienen razón, Rocío», le soltaba antes de que pudiera defenderse. Aunque Rocío raras veces lo hacía.


  De regreso con las nuevas cajas, las abrió procurando guardar la calma. Dio la sandalia roja a la morena. Después entregó a la rubia un 39 de los zapatos que había elegido.


  —No me gusta este color. Búscame algo con un rojo más oscuro. Estas son feísimas.


  —Sí, señora —dijo sin siquiera mirarla, mientras volvía a poner la sandalia en su caja.


  De repente, la rubia estalló.


  —¡Te he dicho talla 40, estúpida!


  Rocío abrió la boca, pero la joven maléfica se aproximó y le susurró algo, asegurándose de que solo la oyera ella.


  —Vas a ser buena, ¿verdad, pequeña?


  Sintiendo que una nube negra crecía en su interior y le ofuscaba la mente, echó a correr hacia el almacén. Sabía lo que ocurriría a continuación. Apoyada en la pared, notó que su respiración se aceleraba. Apretó con fuerza los ojos. La frase le martilleaba en la cabeza. Vas a ser buena, ¿verdad, pequeña? Esas seis palabras actuaron en su mente como un interruptor. Oyó el primer golpe de una caja al estrellarse contra el suelo desde la segunda balda a su izquierda. No, por favor... Tres cajas más salieron disparadas del estante superior. Ya no podía pararlo. El ruido seco de los zapatos aterrizando contra el suelo comenzó a sonar cada vez con más violencia. Rocío, con la espalda pegada a la pared y los ojos cerrados, apretaba las palmas contra las orejas para no oírlo, pero era imposible. Marta, una de sus compañeras, que se encontraba en ese momento en otra parte del almacén, corrió hacia allí y contempló con asombro cómo caían las últimas cajas sin que nadie las tocara. El total contenido de las estanterías de ese pasillo estaba desparramado por el suelo, formando un caos colorista de cartón y zapatos revueltos. Movida por el estruendo que se había escuchado desde fuera, la encargada entró en el almacén como un huracán y comenzó a gritar.


  —Rocío, ¿qué has hecho? ¿Estás loca?


  Ella permaneció callada, quieta, con los ojos cerrados.


  —Ella no ha sido —dijo rápidamente Marta.


  —¿Y entonces quién? ¿Has sido tú?


  —No. Ella estaba aquí, pegada a la pared. Yo vine corriendo y he visto caer las cajas solas. Debe de haber sido un terremoto.


  —¡Un terremoto, vaya estupidez! Yo no he notado nada. Rocío, recoge todo esto inmediatamente. Tú vuelve fuera, hay muchas clientas. Luego hablaré con las dos.


  Rocío se sentía cansada, como si hubiese estado horas acarreando piedra, pero no tenía otra opción que obedecer. Le costó el resto de la tarde volver a poner todas las cajas en su sitio. Debía tener cuidado de no equivocarse con los pares correspondientes.


  Mucho después, en casa, se acurrucó en el sofá en posición fetal. Su perra, Pipa, subió para colocarse a los pies. Pensó con amargura que aquellas dos se habían salido con la suya. A pesar de todas las explicaciones y de la declaración de su compañera Marta, la jefa la había despedido. Haciendo acopio de las pocas energías que le quedaban, fue hasta la cocina, le puso comida a Pipa y luego abrió el congelador. Siempre tenía un buen surtido de chocolate y nueces de Macadamia, el helado ideal para alejarse de la realidad. Sentada con la tarrina sobre las piernas, llenó la cuchara y se llevó a la boca la masa cremosa, oscura, ligeramente amarga, disfrutándola despacio. La mente en blanco y, en la lengua, el arrebatador sabor del helado, esa era la mejor cura para su mal. Una cucharada y después otra, y otra, sin pensar, hasta conseguir ver el fondo del recipiente. Ese era el objetivo. Los ojos fijos en la pantalla del televisor. Las imágenes se sucedían sin que las retuviera su memoria, mientras el cerebro ronroneaba satisfecho con la repentina subida de azúcar. No necesitaba nada más.


  Un pitido agudo la sacó del trance. Acababa de entrar una notificación en su teléfono móvil. Con él en la mano, leyó el mensaje que le había mandado Marta. Era un enlace precedido por una frase escueta: «Mira esto». Cuando lo abrió, descubrió sorprendida que se trataba de un evento anunciado en una red social: «Investigación científica del fenómeno telepático». Con los ojos como platos —no tanto por el contenido del enlace como por el hecho de que la excompañera se lo hubiese enviado—, se tragó toda la información mientras apuraba su tarrina.


  A pesar de la acumulación de carbohidratos en su organismo, continuaba sintiéndose agotada, como las otras veces.


  Las reacciones incontrolables que se apoderaban de su voluntad comenzaron a los nueve años. Fue entonces cuando descubrió el demonio que la habitaba; el demonio que la obligaba a hacer aquellas cosas. Justo después de que su madre muriera de una larga enfermedad y su padre empezara a beber y a visitarla por las noches diciéndole esa maldita frase. Vas a ser buena, ¿verdad, pequeña?


  


  


  


  


  No se ve bien si no es con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos.


  


  Antoine de Saint-Exupéry


  El Principito


  


  


  


  


  


  Sergio
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  Acababa de registrar a la mujer en el hotel. Procurando no importunarla con una mirada demasiado prolongada, Sergio terminó con el protocolo y entonces salió de detrás del mostrador para agarrar la pesada maleta que llevaba y acompañarla hasta la habitación. Esa era la política del hotel y la suya propia: conseguir que los clientes se sintieran a gusto durante su estancia, lo cual incluía ayudarlos en el caso de que el equipaje fuese voluminoso. Al aproximarse, percibió el halo de caro perfume que la rodeaba.


  —Permítame.


  Mientras guiaba los pasos de la mujer hasta el ascensor, se esforzó en evitar cualquier gesto que denotara lo que había sentido al entrar en contacto con la maleta. Desde que sus dedos tocaron el asa —que todavía guardaba el calor de la mano femenina—, la angustia comenzó a invadir el pecho de Sergio. Miedo. Eso fue lo que experimentó al tocarla: miedo y dolor. Y acusó los golpes. Le dolía cada puñetazo como si lo hubiera recibido él mismo. Aquella mujer, aparentemente de clase acomodada, se refugiaba allí huyendo de su maltratador. Lo supo al instante.


  Evitó el contacto visual en el momento en que dejó la maleta en el suelo. Irguiendo su desgarbada anatomía, apretó el botón del ascensor y esperó a que las puertas se abrieran. Tuvo que apartarse para que ella pasara delante. Centró la vista en el suelo. No podía volver a mirarla. El corazón le latía desbocado. Quería ofrecerle un abrazo amigo, dedicarle alguna palabra de consuelo, pero sabía que no tenía ningún derecho, que ella no entendería nada. Pulsó el número cuatro y el ascensor se puso en marcha. Lento, demasiado lento. Por fin, la cuarta planta. Saliendo tras la mujer, enfiló el corredor hasta la habitación cuatrocientos once. Una vez allí, aguardó a que abriera la puerta e introdujo su maleta en el cuarto. La clienta le dio las gracias. Durante solo un segundo, sus ojos se encontraron. El maquillaje apenas disimulaba el moratón en el pómulo. Sergio le regaló una mirada llena de ternura antes de desearle una feliz estancia y retirarse. No podía hacer nada más.


  Las vidas fugaces de decenas de personas pasaban ante él cada día, poniendo en sus manos, sin saberlo, secretos oscuros, esperanzas y miedos. Y Sergio solo podía observar y callar. Lo veía todo en un rápido destello; un relámpago que le encogía el alma en demasiadas ocasiones. No quería saber, pero el conocimiento le había sido dado. Cada vez que tocaba un objeto ajeno, o por el mero hecho de rozar a alguien, se llevaba un retazo de su vida, como si sus dedos sirvieran de antena entre las dos almas. Tenía que haber elegido un oficio que le mantuviera alejado de la gente, pero llevaba ya años trabajando en la recepción de uno de los mejores hoteles de Valencia. Le gustaba esa labor y estaba bien pagada. El contrapunto era tener que lidiar, día a día, con tanto sufrimiento. El ser humano sufría mucho. Muchísimo. Desde que tenía uso de razón, desde muy pequeño, estaba destinado a sentir en su piel la alegría y el dolor de los demás, su bondad y su maldad. Era su sino.


  Recordaba con viveza la primera vez que fue consciente del lado oscuro de su don. Una tarde de invierno, su abuela vino a visitarlos a casa. Sergio acababa de cumplir los seis años. El padre no había regresado del trabajo y su madre fue a recogerlo al colegio. Cuando él abrazó a la abuela, vio con toda nitidez que le pasaba algo malo; algo que le iba a llevar hasta la muerte. Se separó de ella como si hubiese recibido una descarga eléctrica y corrió a su habitación llorando como un loco. La madre fue tras él, intentando averiguar qué le ocurría.


  —No quiero que se muera la yaya —pudo responder entre hipidos.


  —Cariño, la yaya está bien. No va a pasarle nada.


  —¡No está bien! —gritó, enfadado.


  —No grites, te va a oír. Mira Sergio, no me gusta que digas eso, ¿me oyes? ¡No vuelvas a decir nunca algo así! La abuela es mayor, pero pasarán muchos años hasta que muera. Ahora, ponte a jugar. No sé de dónde sacas esas cosas.


  Ante la reprimenda de su madre, el niño se quedó callado, procurando apartar de la mente la imagen aterradora del corazón cansado de su abuela enlazando latidos agónicos, trabajosos.


  A la mañana siguiente, su abuela no se levantó.


  A partir de ese momento, Sergio notó que su madre lo miraba con una mezcla de miedo y aprensión. La revelación que le había hecho abrió una grieta entre los dos, un espacio diminuto pero insalvable. Día a día, mientras ella hacía frente al dolor por la ausencia repentina de su madre, una muerte cuyo anuncio previo no fue capaz de comprender, el niño sentía crecer su alejamiento, su frialdad. Ella se esforzaba en reproducir las mismas frases de cariño de antes, pero nada volvió a ser igual. La madre jamás comentó nada sobre la conversación mantenida el día anterior a la muerte de su abuela. Fue entonces cuando el pequeño Sergio tuvo claro que aquello era malo y debía esconderlo de los demás, que no debía hablar con nadie de las cosas que veía. Nunca.


  La mayor parte de las veces sus percepciones le obligaban a compartir el dolor de los otros. Sin embargo, eso no era lo peor. Lo peor era cuando se encontraba cara a cara con la maldad. Pocas veces había entrado en contacto directo con la maldad humana, pero en esas ocasiones el estómago se le revolvía y a duras penas podía aguantar las ganas de vomitar.


  Cada roce con un extraño era una puerta abierta a una dimensión desconocida, a una vida distinta. Al principio, Sergio se aproximaba con curiosidad, pero pronto ese sentimiento se convirtió en angustia, en miedo. Cuando tocaba a una persona nunca sabía lo que podía encontrar. El choque era instantáneo, brutal. La emoción le golpeaba sin aviso, porque no solo veía parte de su alma, sino que se metía en su piel y experimentaba las mismas cosas que la otra persona.


  El don de Sergio Ríos era también su condena. Como se había prometido a sí mismo desde el día lejano en que falleció su abuela, no volvió a hablar con nadie de las cosas que sabía de los otros. Pero lo más triste de todo era que nunca se permitió intimar con una persona lo suficiente como para tener que revelarle su secreto. Por descontado, jamás volvió a tocar el tema delante de su madre. No había sido nada fácil para Sergio abrazarla y descubrir que su marido ya no la quería, o sentir como si fuese suyo el dolor de ella ante ese hecho. O tocar a su padre y saber que el centro de su universo era su amante, una mujer mucho más joven. El pequeño Sergio sentía que cada vez que él le miraba o abrazaba era como si se estuviera despidiendo. Sabía que era inevitable que los abandonara a los dos, como así sucedió al cabo de un tiempo. Había tenido que lidiar con tantos sentimientos encontrados durante su niñez, que le tocó madurar prematuramente.


  Meses más tarde, su madre volvió a casarse con un hombre viudo. Este tenía dos hijos gemelos un par de años mayores que Sergio. Desde el principio, sus hermanastros decidieron hacerle la vida imposible. Evitando tener problemas con su nuevo marido, ella prefería quitar hierro a las bromas pesadas a las que era continuamente sometido. Ese segundo matrimonio no había hecho sino abrir todavía más la brecha surgida entre ellos, así que, en cuanto tuvo la edad suficiente, buscó un trabajo para compaginar con sus estudios. Estar el menor tiempo posible en casa se convirtió en objetivo prioritario.


  Por fin, hacía unos años, su contrato con el Silken le permitió abandonar para siempre aquella vivienda que ya no sentía como suya.


  Si hubiera crecido con un hermano con el que se llevara bien, quizás todo hubiese sido diferente. O quizás no. Tal vez hubiera podido hablar con su hermano de todo ello. Nunca lo sabría.


  Por otro lado, su padre había tenido una niña con su nueva pareja. Ahora ella rondaba los dieciocho años. Era inteligente, sensible y poco habladora. Solo conocía de su hermana los pequeños retazos que le dejaba ver cuando se encontraban, cuando podía entrar en contacto físico con ella.


  De vez en cuando, ambas familias le invitaban a comer por separado. Con el tiempo, los gemelos fueron cambiando de comportamiento. Hoy en día ya eran independientes y conocía muy poco de sus vidas.


  Tenía dos familias, pero no se sentía integrante de ninguna. De hecho, cuando estaba con ellos tenía la sensación de ser un intruso, un bicho raro.


  Una de las cosas que más le pesaban era que, a sus veintisiete años, nunca había tenido una relación, nunca se había acostado con una chica. Y no era porque no le hubiese atraído nadie. En el instituto conoció a Ángela, que pronto se convertiría en su mejor amiga. Hablaban de cine, de música, de videojuegos. Le gustaba muchísimo, pero le daba terror tocarla. Ella probablemente lo consideraba un amigo y pensaba que era gay, aunque lo cierto era que se había enamorado de Ángela desde el mismo momento en que la vio. No obstante, nunca se lo dijo, nunca entró en contacto físico con ella. Jamás la había abrazado, ni besado, como hacen los amigos. Le aterrorizaba que, si descubría su interior, la imagen idílica que se había formado de ella se desmoronara como un castillo de naipes. Sergio había desarrollado una aversión lógica a tocar a las personas y estaba seguro de que ella lo notaba, aunque ignorara su causa. Lo cierto era que Ángela, quizás al darse cuenta de sus reticencias a tocar y ser tocado, respetaba esa peculiaridad y también evitaba el contacto físico.


  Sergio había constatado que las personas transmitían cosas demasiado íntimas, se quedaban desnudas ante él y revelaban aspectos de sí mismas que nunca se hubieran atrevido a contar a nadie. Descubrió a edad muy temprana que el ser humano era extraño. Extraño, maravilloso y terrible.


  En sus ratos libres, cuando no estaba tras el mostrador del hotel, escuchaba música, jugaba en su ordenador portátil o en la tableta y también leía. Rara vez echaba un vistazo a las redes sociales. No le gustaba la superficialidad que rezumaba de aquel escaparate. Sin embargo, esa noche algo le empujó hacia el ordenador y le hizo navegar por una de esas redes. Fue como si una mano invisible le hubiese conducido hasta allí y le señalara la página que tenía que mirar. Gracias a ese extraño empujón del destino, se topó de bruces con un evento. Subiéndose las gafas, que de forma caprichosa solían resbalar nariz abajo, leyó el título: «Investigación científica del fenómeno telepático». De inmediato, se dispuso a analizar la información completa. Tenía que reconocer que parecía algo serio, no como la invitación a entrar en un circo que había visto demasiadas veces.


  Quizás era cierto que no estaba solo, que existían más personas como él; personas dispuestas a averiguar por qué eran como eran, por qué les ocurrían cosas que escapaban a su comprensión. Tal vez era hora de compartir su suplicio. No sabía por qué, pero presentía que los organizadores del evento, las tres personas cuyos rostros estaba contemplando, iban a creer en él y lo incorporarían al proyecto. ¿Y si pudieran ayudarle? Necesitaba soltar esa carga. Al menos, contárselo a alguien. No perdía nada con intentarlo. Además, podría sacarse un dinero durante sus vacaciones. El evento anunciaba que la investigación se realizaría durante todo el mes de agosto y que la participación iba a ser remunerada.


  Impulsivamente, comenzó a redactar un mensaje. Temía que, si lo pensaba demasiado, se echaría atrás.


  


  


  


  


  Memoria selectiva para recordar lo bueno, prudencia lógica para no arruinar el presente y optimismo desafiante para encarar el futuro.


  


  Isabel Allende


  


  


  


  


  


  Cata
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  Sentada ante la mesa del despacho que había instalado en casa, la periodista Catalina de la Fuente, mediáticamente conocida como Cata de la Fuente, tenía clavada la vista en la pantalla del ordenador, buscando inspiración en las noticias que ocupaban la cabecera de los periódicos. Esperaba descubrir un tema jugoso que pudiera investigar con profundidad en su programa. Había tanta porquería que sacar a la luz que no sabía si decantarse por el último caso de corrupción de un antiguo miembro del gobierno de su Comunidad, la clara discriminación hacia la mujer en una de las empresas más boyantes de la zona, o el maltrato animal en algunas industrias valencianas.


  El programa semanal que dirigía en la televisión autonómica se había situado entre los primeros de la parrilla televisiva y era emitido en la franja horaria de mayor audiencia. El éxito se debía, en gran parte, a su empuje como periodista y presentadora, ya que eran bien conocidas la honestidad y valentía de Cata, pero también tenía que ver con el hecho de que el programa hiciera honor a su título. Cada semana, A la luz denunciaba en directo algún caso sangrante relacionado con la Comunidad Valenciana. Por desgracia, no había que rascar mucho. La barbarie se extendía por doquier.


  Se prometió que, una vez recopilada la información necesaria para el siguiente programa, se permitiría unas merecidas vacaciones. Las estaba necesitando, pero lo cierto era que no sabía qué hacer. Siempre las había dedicado a viajar con Marisa, pero aquellos días de vino y rosas, de complicidad y risas, se habían convertido en carne para el olvido. Hacía ocho meses desde la separación y ahora contemplaba el enorme agujero negro de su tiempo libre; un hueco que, hasta el momento, solo se había permitido rellenar con trabajo. Por otra parte, todos los amigos cercanos disfrutaban de vacaciones en familia. Después de quince años de vivir en pareja, volver a plantearse la vida en solitario no era fácil. Especialmente cuando la decisión la había tomado la otra persona.


  En los últimos tiempos no dejaba de preguntarse qué había hecho mal, aunque, si tenía que ser sincera, sabía la respuesta. Se había volcado excesivamente en su trabajo. La llama había ido apagándose y, lejos de avivarla, continuó ignorando las obvias consecuencias de su distanciamiento.


  Tampoco podía decirse que su expareja hubiera tomado cartas en el asunto. Ambas optaron por encerrarse en sus respectivas profesiones en lugar de afrontar el problema. La desidia era la carcoma del amor. Al final, ocurrió lo predecible: una tercera persona llegó para regar el desierto yermo. Marisa era profesora de literatura en la universidad y no pudo evitar dejarse llevar por la atracción manifiesta de una de sus alumnas; atracción que, rápidamente, devino mutua.


  Cata debía reconocer que, a pesar de que la noticia supuso un golpe demoledor para el frágil castillo de naipes sobre el que se sustentaba su relación, un navajazo certero que desgarró el velo tras el que se escondía la realidad, Marisa había sido honesta y le confesó lo que estaba ocurriendo prácticamente en el mismo instante en que se inició. También le dijo que no había marcha atrás, así que toda la energía que hubiera podido invertir en recuperarla, si hubiese tenido ánimo para hacerlo, habría sido en vano. Cata ya lo sospechaba cuando ella se lo contó, aunque eso no hizo que la constatación del hecho doliera menos. Por suerte o por desgracia, siempre había sido muy intuitiva.


  Cata tuvo que asumir un divorcio inevitable y reconocer que el duelo por su matrimonio muerto le había llegado demasiado tarde. Qué duro es darte cuenta del valor de las personas en tu vida cuando las pierdes. Sin embargo, decidió que tenía que seguir adelante, aunque le crujiera el alma. Ya cicatrizaría con el tiempo. Lo que tenía claro era que, en lo referente al área sentimental, prefería quedarse como estaba: lo suficientemente protegida como para que nadie traspasara la barrera y volviera a hacerle sentir frágil.


  Tras echar un vistazo a las noticias del día, comenzó a indagar en otra de las fuentes que, en ocasiones, le había suministrado temas de interés. Buceando en una de las redes sociales habituales, llamó su atención la fotografía que anunciaba un evento. Leyó el nombre levantando una ceja, un gesto muy característico en ella. «Investigación científica del fenómeno telepático». No le hubiera dedicado ni un minuto a semejante cosa, de no haber sido por el singular rostro de la mujer pelirroja que, junto a otras dos personas, la miraba desde la imagen de portada. Con algo de curiosidad, continuó analizando la información que describía el anuncio. Descubrió que aquella mujer ejercía la medicina en uno de los principales hospitales valencianos. Cata se preguntaba por qué se habría embarcado en esa peculiar investigación. El parecido físico y los mismos apellidos en el segundo organizador del estudio le revelaron que eran hermanos. Él tenía el cabello y la barba acentuadamente más rojizos y salpicados de canas, pero los mismos ojos inquisitivos de color caramelo.


  La tercera componente, en cambio, tenía apellidos distintos y sus rasgos no se asemejaban a los de los otros dos. Esta era rubia y mostraba un estilo alternativo, con el pelo muy corto de un lado y un poco más largo del contrario. Parecía algo más joven que sus compañeros de proyecto, los cuales debían de andar por los cuarenta y tantos.


  Cata se sorprendió bastante cuando echó un vistazo al currículum de los tres. La primera era especialista en medicina interna, el segundo lo era en física avanzada y la tercera en bioinformática e ingeniería electrónica. Se preguntó por qué querrían investigar eso. Desde luego, se habían esforzado en la configuración del evento con el fin de que estuviese libre de cualquier tono superficial, lo cual hizo que el interés de Cata comenzara a despertarse. Intentaría ponerse en contacto con ellos. Pensó que quizás ese tema podría aportar aires nuevos a su programa. En el anuncio se exigía que las personas interesadas hubiesen experimentado en primera persona algún fenómeno próximo a la telepatía. Aunque Cata se consideraba poseedora de una gran intuición, no se ceñía al perfil que estaban buscando, pero esperaba que la aceptaran como una vía para dar a conocer su proyecto a nivel mediático.


  Si tenía suerte y valoraban positivamente su participación, el evento la mantendría ocupada durante el mes de agosto. Sus vacaciones. Justo lo que estaba necesitando.


  


  


  


  


  El infierno está vacío, todos los demonios están aquí.


  


  William Shakespeare


  


  


  


  


  


  Raquel
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  La mujer se agachó para liberar el cierre de seguridad de la gran persiana y la subió con algo de esfuerzo, dejando al descubierto la fachada acristalada de su negocio. Sobre la misma se leía un estiloso rótulo: «Raquel Lago, fotógrafa». Giró la llave, entró y desconectó la alarma, accionando el interruptor que iluminaba el estudio. Su mirada se dirigió con desgana hacia las fotos que todos los días la acompañaban y parecían observarla desde los muros. Una vez cerrada la puerta por dentro, se metió en el baño. No había dado la vuelta al cartel que anunciaba la apertura, todavía faltaban diez minutos. Observó su imagen en el espejo. Aunque se había maquillado muy bien, las profundas ojeras no querían esconderse del todo. Hacía mucho tiempo que no dormía como era debido. Los grandes ojos de color avellana la contemplaron con una mezcla de agotamiento y miedo.


  Esta vez la pesadilla no daba tregua.


  Llevaba un mes despertando cada madrugada con el corazón acelerado y sin poder retomar después el sueño. Permanecía en silencio, centrándose en el blanco puro del techo con tal de hacer desaparecer las imágenes de su mente. Debía tranquilizarse para no despertar a Luis, que dormía como un bendito a su lado. En esos momentos, lo único que le ofrecía un poco de paz era contemplar el rostro tranquilo de su pareja enmarcado por un alborotado pelo negro azabache. Y, ante todo, engañarse; engañarse repitiéndose que lo que acababa de experimentar solo era un sueño más, que esta vez únicamente se trataba de una pesadilla sin consecuencias.


  Se consideraba una mujer afortunada. A pesar de los avatares que había sufrido su camino, estaba consiguiendo por fin cierta estabilidad. El negocio comenzaba a funcionar muy bien. La separación de su familia era lo que más le pesaba. Sus padres, de férreas convicciones religiosas, habían cortado toda relación con ella por considerar que sus decisiones y forma de vida se apartaban, supuestamente, del camino trazado por la Biblia. Raquel pensaba en lo absurdo que era que un solo libro, la mayor parte del cual a saber quién lo había escrito o cómo había sido traducido, sirviera para regir el comportamiento de millones de personas desde hacía siglos.


  Afortunadamente, tenía buenos amigos. Y estaba Luis, un hombre inteligente y sensible que la quería. La quería como era, con todo lo que era. Cada vez que Luis dirigía sus ojos hacia ella, lograba convencerla de que la vida valía la pena.


  Raquel sabía que era atractiva. Medía un metro ochenta y cinco y tenía un físico envidiable. Su espesa melena con mechas californianas atraía decenas de miradas a su paso. Pero no era por su apariencia externa por lo que ese hombre maravilloso estaba con ella. Luis la miraba de otro modo. La contemplaba con admiración, con respeto, con amor. A él se lo había contado todo. Lo que había sido y lo que era ahora. Incluso lo que más le había angustiado durante su vida: las pesadillas, esos horribles sucesos que soñaba y que, en ocasiones, se convertían en una realidad insoslayable.


  Aunque intentase cerrar los ojos e ignorarlo, Raquel sabía que no era como las demás personas. Con demasiada frecuencia habían ocurrido los hechos que previamente atormentaban sus noches, como si un director cruel le obligase a contemplar su película siniestra mientras dormía y luego se encargase de llevar esas imágenes a la realidad, punto por punto, fotograma a fotograma. Raquel temía dormir, le atemorizaban los sueños. No quería volver a soñar. Y, en particular, no quería volver a enfrentarse a su última pesadilla. Se repetía mil veces que lo de las últimas noches no podía ser verdad.


  No, por favor...


  Salió por fin del baño para dar la vuelta al cartel y permitir que la clientela accediese a su local. Después se colocó tras el mostrador, encendió el portátil y echó un vistazo al correo para ver si alguien se había puesto en contacto con el estudio. Nada. A continuación, hizo una incursión por las redes sociales. Algunas personas la habían contratado a través de ese medio. Al cabo de un minuto, por azar, su ojo fotográfico se topó con un rostro interesante, un rostro que le gustaría atrapar con la cámara. Se trataba de una mujer pelirroja con gafas de pasta negra y unos labios que revelaban la sensualidad que sus ojos reprimían. Una cara contradictoria, sugestiva. En la fotografía había otras dos personas. Era la cabecera de un evento. Con escaso interés, leyó el enunciado. «Investigación científica del fenómeno telepático». Tuvo que repetir el título en voz alta como si no acabara de creerse lo que había leído. De inmediato, empezó a devorar la información que contenía.


  ¿Y si intento ponerme en contacto con ellos?


  Pensó que, si decidía participar en el estudio, quizás llegara a averiguar por qué le sucedía lo de los sueños. Considerando el historial profesional de los organizadores, el evento parecía de lo más serio. La maldición que la perseguía desde pequeña no era telepatía, desde luego, pero tal vez podrían ayudarla de alguna forma; quizás hallaran la clave del origen de sus pesadillas. Pero, por encima de todo, participar en esa investigación podría abrirle una puerta a la esperanza. Al menos compartiría con gente cualificada lo que la corroía y, tal vez, alguien hallara una solución para detener lo que venía.


  


  


  


  


  La mente que se abre a una nueva idea jamás volverá a su tamaño original.


  


  Albert Einstein


  


  


  


  


  


  Francesca
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  Francesca estaba a punto de terminar una guardia que, por fortuna, había transcurrido relativamente tranquila. No obstante, el estado de la señora Saavedra, una de sus pacientes, la tenía preocupada. Era un milagro que esa anciana continuara allí, con su respiración cada vez más dificultosa, luchando por seguir viviendo dentro de un cuerpo que poca esperanza podía albergar ya.


  A pesar de los muchos años que llevaba como facultativa de medicina interna, a Francesca Aguadulce todavía le asombraba la capacidad del ser humano para agarrarse a un hilo de vida. Había constatado cientos de veces cómo la simple voluntad hacía perdurar estados físicos incompatibles con la existencia. Durante el tiempo de ejercicio de su profesión, se había encontrado con situaciones que no se regían por los parámetros científicos que su formación médica le había conferido; sucesos que desenfocaban su habitual percepción racional y positiva del mundo.


  En ese mismo instante, como si lo hubiese provocado el deambular de su mente, se dio cuenta de que, una vez más, iba a ser testigo de uno de esos acontecimientos.


  La vio llegar a toda prisa desde la zona de ascensores que había al fondo de la planta. La hija de la señora Saavedra se abalanzaba hacia la habitación de su madre, la habitación de la que Francesca acababa de salir. Cuando se cruzó con ella, constató que la mujer tenía el rostro demudado e iba derramando parte del café que llevaba en un vaso. La doctora volvió sobre sus pasos y fue tras ella. Aunque su cerebro quería negarlo, sabía lo que iba a presenciar. Mercedes Saavedra, que llevaba días agonizante, entreabrió los ojos y lanzó una mirada acuosa a su hija antes de apagarse para siempre.


  A la mente de Francesca le costaba digerir aquello, pero no podía negar lo que acababa de ver. Mientras la hija sacaba su café de la máquina automática que había al fondo del pasillo, como había hecho decenas de veces en la última semana, la anciana la había avisado de su partida. No había otra razón que justificara ese regreso acelerado y la expresión aterrorizada en su cara. Ella sabía que su madre iba a morir en ese preciso instante. Francesca había presenciado escenas similares en demasiadas ocasiones; las suficientes como para que se planteara descubrir qué clase de conexión existía entre la persona moribunda y su familiar en esas circunstancias, qué comunicación muda e inexplicable había entre ellos. La picazón que le provocaban semejantes escenas era algo que llevaba dentro como una pequeña hoguera; un fuego molesto, pero consolador a un tiempo.


  Y luego estaba su particular vínculo con Pablo. Había leído algo sobre la conexión mental entre hermanos gemelos, pero hubiera dudado de la existencia de tales lazos inexplicables si no fuera porque llevaba experimentándolos desde su nacimiento. Los dos estaban conectados de tal forma que, cuando uno de ellos se ponía enfermo o se hacía daño, el otro experimentaba la misma angustia, aunque estuviese físicamente lejos. Podía recordar vivamente el día en que, con nueve años, se cayó de la bicicleta a unos metros de casa, fracturándose un brazo. No transcurrieron ni dos minutos cuando apareció su madre corriendo hacia ella. Iba seguida de Pablo, con el rostro más blanco que había visto en su vida. Él le había avisado de que algo malo le había sucedido y estaba muerto de miedo.


  También había vivido cientos de veces la «coincidencia» de pensar en su hermano y que este la llamara por teléfono de inmediato. O al revés. Era por estas cosas por lo que Francesca se encontraba en plena lucha entre su racionalidad científica y la avidez por saber. Estaba segura de que algún día esa pequeña llama interior acabaría por extenderse y arrasar sus cuadriculadas convicciones. Era por ello por lo que no iba a permitir que la crisis sobreviniera por sorpresa dejándola sin defensa ninguna, haciendo tambalear los pilares sobre los que se sustentaba su mente. Eso era algo que necesitaba controlar y, por tanto, pensaba ir a su encuentro. Estaba preparada para entablar ese combate.


  Acabada la guardia, abandonó el centro para dirigirse a su coche. Una vaharada de calor la sacudió en la calle. Dudó unos instantes, mirando a un lado y a otro, hasta que recordó dónde había estacionado el vehículo. El pequeño utilitario la saludó con los intermitentes en cuanto desbloqueó las puertas. Era mediados de julio, pero ese día, por suerte, la circulación a lo largo de la avenida de Blasco Ibáñez no ofrecía una densidad molesta. Todavía era temprano. Descartando encender el aire acondicionado, bajó la ventanilla para sentir el viento cálido en la cara. Con la radio como fondo ofreciéndole las primeras noticias del día, enfiló el camino hacia la playa. Francesca vivía en una casa en la calle Isabel de Villena. Era una vivienda antigua cuya reforma había diseñado personalmente. No era excesivamente grande, pero tenía una terraza con unas magníficas vistas al paseo marítimo. Eso fue lo que la enamoró desde el principio. Además, disponía de un patio delantero con espacio suficiente para aparcar dos coches. En aquella zona de difícil estacionamiento siempre era una ventaja disponer de garaje propio.


  Mientras accionaba el mando a distancia de la verja de entrada, pensó en sumergirse en el jacuzzi que había hecho instalar en el baño de su habitación, en la primera planta. La orientación de la bañera de hidromasaje dejaba ver el mar a través de una cristalera inmensa que solo era traslúcida desde el interior. Francesca se desnudó para deslizarse en el agua caliente, sabedora de que nadie podía verla desde fuera. Los primeros días tras estrenar la casa había sentido cierta incomodidad al quitarse la ropa frente al ventanal, ya que podía distinguir con nitidez a las personas que deambulaban a lo largo de la calle y el paseo. Se sentía vulnerable y no le gustaba. No obstante, tuvo que rendirse a la evidencia de que su privacidad estaba a salvo. Aquel baño era un privilegio que disfrutaba especialmente en días como aquel, en el que la tristeza la invadía por haber perdido a una de sus pacientes. Y si a eso unía el pequeño suceso inexplicable que había presenciado minutos antes, ese instante de relax entre sales de azahar era una de las pocas cosas que lograba apaciguar su mente.


  Necesitaba al menos descansar unas horas. Había quedado con su hermano y su cuñada esa misma tarde para ultimar los detalles de un asunto que la reconcomía. Pablo era físico y su cuñada ingeniera. Además de un matrimonio compenetrado, formaban un equipo de trabajo insuperable. El proyecto de investigación que su hermano iba a iniciar ese verano estaba en la línea de sus contradicciones internas. Tras hablar largo y tendido sobre su rara conexión desde niños, Pablo se había decidido por fin a investigar con medios físicos la existencia de los fenómenos telepáticos entre las personas.


  Francesca también había acabado contándole los inexplicables fenómenos de los que había sido testigo, lo cual fortaleció la idea de Pablo de que debía participar activamente en la investigación. Él insistió en que su punto de vista como médico, el hecho de haber sentido en su propia piel los lazos telepáticos que los unían y haber sido testigo de tantas experiencias ajenas durante años iban a aportar perspectivas muy interesantes al trabajo.


  Aunque a una parte de Francesca le costaba verse inmersa en algo así, la otra latía emocionada por la posibilidad de constatar y, tal vez, descubrir la causa de esos episodios que la descolocaban.


  Mientras abandonaba la bañera, se dijo que tenía que dejar sitio en el salón para que instalaran todos los aparatos. Era una injerencia en su hogar que tendría que soportar durante las vacaciones de agosto, pero estaba segura de que valdría la pena. Le parecía increíble que fuera a suceder, que por fin se hubiera embarcado junto a Pablo y Andrea en aquella aventura descabellada y, a la vez, tan excitante.


  Faltaba muy poco para dar el pistoletazo de salida, puesto que el grupo que iba a intervenir en la investigación ya se había completado. En un principio, cuando decidieron crear un evento en las redes sociales para encontrar personas con interés en participar, se preguntaban si alguien se pondría en contacto con ellos. También podría ocurrir, por el contrario, que recibieran una avalancha de solicitudes. Ignoraban la repercusión que iba a tener.


  Para evitar respuestas inadecuadas, habían publicado el perfil científico de los tres y la descripción defendía que se trataba de una investigación seria. De esta forma, pretendían captar la atención de gente que hubiera experimentado en primera persona alguna clase de suceso relacionado con la telepatía, ahuyentando a gran parte de charlatanes y embaucadores. El anuncio afirmaba que el estudio se llevaría a cabo a lo largo del mes de agosto y que, por supuesto, el trabajo iba a ser remunerado.


  Lo cierto fue que las dudas respecto a la existencia o no de solicitudes de participación duraron poco. A escasos minutos de publicar el evento, el correo electrónico que habían consignado como contacto comenzó a llenarse de mensajes, aunque la mayoría de ellos conferían escasa confianza. Sin embargo, hubo otros bastante interesantes que fueron recopilando a lo largo de los días. Pablo se puso en contacto con las personas elegidas y concertaron entrevistas para conocerlas y comprobar si se acoplaban al perfil que necesitaba el equipo.


  Al final, entre Pablo, Andrea y ella habían configurado un grupo tan sugestivo como peculiar.


  Después de descansar unas horas, Francesca comenzó a prepararlo todo. Le ponía muy nerviosa pensar que, en prácticamente quince días, iban a iniciar la investigación. Llevaba meses leyendo toda clase de ensayos y libros especializados en la mente y la comunicación telepática. Incluso había visto películas y documentales. Lo que su hermano y Andrea se habían propuesto era la posible constatación científica de la existencia del fenómeno que venía sembrando la duda en su cerebro desde hacía muchísimos años. Si constataban el hecho y si había realmente un mecanismo físico, un patrón que se repitiera durante la transmisión y recepción silenciosa de pensamientos, sentimientos e ideas, Pablo y Andrea lo iban a encontrar. No le cabía la menor duda.


  En la documentación que había leído se decía que los procesos mentales que podían intervenir en la telepatía no tienen una base bioquímica. La ciencia aseguraba que las únicas modalidades de interacción entre objetos situados en distintas localizaciones espaciales son la fuerza gravitatoria —ejercida entre masas— y la interacción electromagnética, que se produce entre cargas eléctricas, estáticas o en movimiento. Lo cierto era que tenía en su cabeza una gran cantidad de información difícil de digerir.


  Su hermano le había asegurado que los aparatos que iban a ocupar su salón permitirían captar y medir toda clase de ondas. Un abanico de teorías sobre el tema pululaba en su cerebro. Francesca le contó que había aprendido a convivir con conceptos como la coherencia o la neurología cuántica. Él sabía con certeza que el tema había sido estudiado en profundidad y desde distintas perspectivas, pero tenía la secreta ambición de encontrar lo que otros no habían hallado. Durante ese mes de agosto de 2022, pretendía despejar las dudas sobre la existencia real de esa conexión especial entre personas. Incluso, si lograba constatar esa realidad, intentaría dar un paso más allá, hallando la piedra de Rosetta de la comunicación telepática. Y para ello contaba con un elemento clave: la avanzada tecnología que había creado Andrea.


  Recordó que en el evento habían colgado las fotos de los tres. Francesca esperaba que la apariencia de doctora competente que había elegido para el anuncio ayudara a considerar esa investigación como algo respetable y no como una atracción para frikis amantes de los fenómenos ocultos. Normalmente solo usaba las gafas cuando iba a leer, pero se las había puesto para la foto porque debía reconocer que le otorgaban un aspecto muy intelectual.


  A Jacobo, su última pareja, le volvía loco esa imagen, se lo había confesado. A ella le parecía una estupidez, pero el género humano era muy singular a la hora de experimentar atracciones, así que no le puso grandes reparos el día que le pidió que se pusiera las gafas mientras mantenían relaciones sexuales. La verdad era que nunca entendería esa obsesión desmedida que tenía la gente de revolcarse envuelta en sudor entre las sábanas. El contacto humano era agradable, incluso necesario, pero no pensaba que el sexo fuera como para echar cohetes. Al menos, no lo era considerando las experiencias que había tenido hasta ese momento. Definitivamente, prefería estar sola. Si necesitaba un desahogo sexual, se lo podía proporcionar ella misma.


  Sin embargo, las parejas que había tenido a lo largo de su vida —si podía llamarse así a relaciones que habían durado como mucho un año—, sí parecían estar movidas por una necesidad imperiosa de poseerla. Incomprensiblemente para ella, resultaba atractiva para el género masculino. Por mucho que se mirara al espejo, Francesca no entendía qué encontraban de especial en su organismo. Sus curvas eran triviales. Ni siquiera era una pelirroja de manual, aunque disponía de una espesa melena de color castaño claro con reflejos rojizos y una piel delicada con más pecas de las que le hubiese gustado tener. Coger algo de color en verano le costaba pasar por una dolorosa etapa de rojez y escozor, a pesar de las medidas de protección que utilizaba. Podía decir que su autoestima se encontraba en el punto justo y, para ser sincera, no pensaba que su físico tuviese algo fuera de lo común.


  En lo concerniente a otra clase de afinidades, tampoco recordaba a nadie con quien hubiera disfrutado de una conexión especial. Los hombres con los que había salido le hicieron sentir cómoda y compartió con ellos conversaciones y momentos agradables, pero nada que le hiciera desear una vida en común. Por regla general, en cuanto se volvían más exigentes o mostraban intenciones de convertir la relación en algo más estable, Francesca se agobiaba y provocaba el alejamiento. Otras veces, la relación moría por sí misma debido a la falta de interés por ambas partes.


  En definitiva, había decidido dedicar su vida a las cosas que le apasionaban de verdad y el proyecto que iba a comenzar con su hermano y su cuñada tenía toda la apariencia de ser una de ellas.


  


  


  


  


  Para llegar a ser sabio, es preciso querer experimentar ciertas vivencias, es decir, meterse en sus fauces. Eso es, ciertamente, muy peligroso; más de un sabio ha sido devorado al hacerlo.


  


  Friedrich Wilhelm Nietzsche


  


  


  


  


  


  Preparativos
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  A las seis y diez de la tarde sonó el timbre. Francesca salió al patio y distinguió enseguida el pelo rojizo de su hermano a través de la verja. La furgoneta que habían alquilado estaba parada justo delante de la entrada. Sonrió al ver la cabeza rubia de Andrea asomándose por la ventanilla del conductor.


  —¿Preparada, cuñada? —exclamó Andrea—. ¡No sé si todo lo que traemos cabrá en tu salón!


  —¡Seguro que sí! —afirmó Pablo, abrazando a su hermana en cuanto abrió la cancela.


  Andrea metió la furgoneta en el patio, al lado del coche de Francesca, dejando espacio suficiente para poder descargar todo el material con comodidad.


  Al cabo de una hora, el salón de la casa estaba completamente abarrotado de aparatos y cables.


  —¡Parece un centro de control de la NASA! —rio Francesca.


  Seis grandes pantallas habían sido interconectadas, formando una única imagen continua a lo largo de toda la pared. Alrededor de la gran mesa central habían dispuesto seis sillas y, sobre aquella, seis estrechas diademas, la última genialidad de Andrea para medir las ondas electromagnéticas de los participantes. De diseño minimalista, parecían absolutamente cómodas y, por su aspecto, nadie podría deducir la alta tecnología que encerraban.


  Frente a las pantallas, al otro lado del salón, se encontraba el núcleo de operaciones del matrimonio: una mesa con dos ordenadores de última generación conectados a aquellas. También habían dispuesto cámaras para grabar las reuniones. La pareja estuvo largo rato comprobando datos y aparatos. Por fin, Andrea encendió los monitores alineados.


  Pablo pidió a Francesca que se colocara una de las diademas, la que estaba en la cabecera de la mesa. Aunque en un principio manifestó ciertas reticencias a formar parte activa en la investigación, su hermano consiguió convencerla, así que ella era una de las seis personas cuya interacción esperaban observar con detenimiento a lo largo del mes de agosto. Ejercería de moderadora de la mesa y, además, necesitaban a alguien exento de cualquier clase de facultad extraordinaria, con el fin de calibrar la diferencia con las ondas generadas por las otras personas integrantes del grupo. En la misma situación estaría también Cata de la Fuente, la periodista. Esta había reconocido no tener un don específico, pero había sido incluida como potencial impulsora mediática del proyecto.


  Los otros cuatro participantes eran otro cantar. Pablo esperaba conseguir interacciones muy fructíferas entre ellos.


  Francesca se sentó presidiendo la mesa y se puso la diadema en cuanto Andrea le indicó. Al cabo de un instante, una serie de líneas coloridas aparecieron en la pantalla más próxima a la doctora.


  —¿Qué son esas rayas? —preguntó.


  —Tus ondas cerebrales —respondió Pablo—. Son la manifestación de la actividad eléctrica de tus neuronas. Como verás, hay cinco líneas distintas y están en continuo movimiento.


  —Afortunadamente —rio Andrea.


  —Ahora mismo tus ondas Beta acaban de incrementar su frecuencia. ¿Ves el movimiento de la línea de color naranja? Eso quiere decir que ha aumentado tu estado de alerta. Las ondas Beta están relacionadas con las actividades cotidianas en las que ponemos toda nuestra atención. Un nivel bajo de estas ondas indicaría un estado demasiado relajado, incluso depresivo. Las tuyas están en un nivel alto sin llegar a una sobreactivación neuronal, es decir, a un estado de ansiedad.


  —Bueno, me alegro...


  —La línea amarilla corresponde a tus ondas Alfa. Crecen en un estado intermedio de relajación, sin llegar al sueño. Tienes un nivel bajo, lo que indica que no estás nada relajada, denota nerviosismo.


  —Ya conoces mi trabajo. Estaba deseando iniciar el proyecto. Estoy segura de que supondrá un cambio cualitativo importante en mi nivel de estrés.


  —Lo sé, hermanita. Ahora fíjate en la línea verde. Las ondas Theta. Un nivel moderado, como el que tú muestras ahora, favorece la creatividad, la conexión emocional e incluso la intuición. Estás alerta. De hecho, se considera que existe un incremento de la frecuencia de estas ondas durante la experiencia telepática. Tendremos que observarlas detenidamente. También suelen mostrar una elevada actividad cuando experimentamos emociones profundas.


  Pablo continuó describiendo la pantalla.


  —Mira ahora la línea azul oscuro, las ondas Delta. Son las de mayor amplitud de onda y se relacionan con el sueño profundo. Tienen que ver con las actividades no conscientes, como la regulación del ritmo cardíaco. Tú línea es moderada. Un nivel con picos bajos, por ejemplo, podría indicar sueño deficiente.


  —Menos mal.


  —Por último, la línea de color azul claro muestra tus ondas Gamma. Un alto nivel, como el que tú tienes en este momento, suele estar asociado con una gran inteligencia. Estas ondas están vinculadas con la memoria, la percepción de la realidad y la capacidad de aprendizaje. Tú pareces ir sobrada.


  —Gracias, hermano.


  —No es un halago, es la realidad.


  —Estoy alucinada con la diadema, Andrea. Has hecho un trabajo espectacular.


  —¡Gracias! La verdad es que estoy muy orgullosa con el resultado. Tienen un alto nivel de receptibilidad. Si te das cuenta, se acopla fácilmente a la cabeza y manda los datos de forma inalámbrica. Además, los microsensores están distribuidos de manera que reciben información de zonas muy específicas del cerebro.


  —Es impresionante. Imagino que lo habrás patentado.


  —¡Por supuesto!


  —Espero que nuestro grupo no nos falle y podamos observar cosas interesantes durante nuestra investigación.


  —Estoy segura. Si es cierto lo que los cuatro nos han contado, tienen un potencial enorme —afirmó Andrea.


  —No sabéis lo nerviosa que me tiene este tema. No veo el momento de empezar —reveló Francesca.


  —Dentro de unos días todos tus nervios desaparecerán, hermanita. ¡Falta muy poco!


  —¡Lo sé! Pero, cuando esperas algo, los días se hacen eternos.


  —¡Cómo te entiendo! —exclamó Andrea.


  


  


  


  


  No creo que nada suceda por casualidad. Nadie está aquí por accidente. Todo aquel que se cruza en nuestro camino tiene un mensaje para nosotros. De lo contrario, habría tomado otro camino.


  


  James Redfield


  (Las nueve revelaciones)


  


  


  


  


  1 de agosto de 2022, lunes
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  Roberto Marinas fue el primero en llegar. Eran las cuatro menos cinco de la tarde, cinco minutos antes de la hora acordada. Francesca acudió a recibirlo. Sentía los nervios a flor de piel. Pablo y Andrea estaban repasando los aparatos instalados en el salón, asegurándose de que todo el sistema funcionara sin problemas. La doctora observó al recién llegado mientras le estrechaba la mano. Tenía el pelo negro salpicado de canas. Aquel hombre se mantenía en buena forma a pesar de que debía de haber entrado ya en la cincuentena. Lo más llamativo de su rostro era la sonrisa que transmitían sus ojos. Aunque los labios no se movieran, su mirada reía, trazando un haz de arruguitas en la piel curtida.


  Tras saludarle, Francesca le condujo hacia el interior de la casa.


  —Eres el primero —le informó.


  —¿Cuántos seremos?


  —Formando parte activa del proyecto, seis. Yo me incluyo. ¿Recuerdas a Pablo y a Andrea? —dijo en cuanto entraron en el salón.


  En las entrevistas preliminares habían estado presentes los tres responsables del evento, ya que decidieron elegir a los participantes por consenso.


  —Por supuesto —respondió, aproximándose para darles la mano.


  Mientras Andrea respondía a las preguntas del recién llegado acerca de las pantallas que ocupaban una de las paredes más amplias, volvió a sonar el timbre.


  La anfitriona fue a abrir la puerta, encontrándose con dos de los participantes que acababan de llegar al mismo tiempo. Eran la joven introvertida y el chico desgarbado de mirada inteligente. Francesca les ofreció una sonrisa cordial, ya que ambos parecían bastante nerviosos.


  —Pasad. Todavía faltan dos personas. Cuando estemos todos haremos las presentaciones.


  —Hola —les saludó Pablo en cuanto alcanzaron el salón—. Me alegro de volver a veros. Sentaos donde queráis.


  Los dos observaron las seis sillas dispuestas en torno a la gran mesa que ocupaba el centro de lo que, a partir de ese día, iba a ser el núcleo de operaciones, mirando con curiosidad las diademas que Andrea había colocado sobre ella, delante de cada silla. La joven fue la primera en elegir su sitio, el opuesto a la puerta de entrada al salón. El chico alto se sentó a su izquierda y Roberto, que hasta ese momento había permanecido de pie charlando con el matrimonio, ocupó la silla a la derecha de la chica, de manera que solo quedaron libres tres puestos frente a ellos.


  El timbre sonó de nuevo. Francesca salió a recibir a la siguiente persona que iba a formar parte del grupo. Cuando abrió la puerta, se encontró cara a cara con Cata de la Fuente. Recordó vivamente lo que había sentido cuando la conoció en persona el día de la entrevista. Anteriormente solo la había visto en televisión, aunque tenía que reconocer que no era seguidora de su programa. En realidad, ni de su programa, ni de la televisión en sí misma. Tan solo había visto retazos de A la luz cuando se había tratado algún tema de su interés. No obstante, el hecho de no ver asiduamente su programa no le impedía admirar las agallas de esa mujer, capaz de denunciar hechos y situaciones que, por lo que se decía, le habían deparado más de una amenaza de muerte. Al conocerla personalmente, se dio cuenta de que había algo en la periodista que la impelía a congeniar con ella de forma inmediata. Le caía bien, aunque no podría explicar el por qué.


  Cuando la invitó a pasar, ella le mostró una sonrisa magnética.


  Eso es, su sonrisa.


  Cata tenía una mirada que revelaba un fuerte carácter. Con melena despuntada de color castaño oscuro e inquisitivos ojos marrones, su sola presencia imponía. No obstante, había algo en ella que llamó la atención de Francesca desde el instante en que la conoció de cerca. Cuando desplegaba aquella sonrisa abierta, la expresión de su cara cambiaba como si se iluminara desde dentro, generando un caudal de simpatía instantánea. Era la sonrisa más contagiosa que había visto en su vida.


  En cuanto llegaron al salón, Andrea salió a su encuentro y le estrechó la mano, indicándole que eligiera asiento. Pablo se había acercado a Roberto y seguía hablando con él.


  Cata saludó a todos y ocupó la silla que había a la izquierda del joven de cabello negro y revuelto. No sabía por qué, pero le vino a la mente una imagen de él cara al ordenador, rodeado de botes vacíos de bebidas isotónicas.


  —Vamos a esperar unos minutos a que llegue la última persona del grupo. Imagino que no tardará. ¿Queréis tomar algo? ¿Un café? —preguntó Francesca.


  Nadie se apuntó al ofrecimiento. Era bastante obvio que todos estaban nerviosos y expectantes.


  —Como veis, sois seis los que vais a participar en esta investigación —comenzó a explicar Pablo para hacer tiempo—. Lo que tenéis delante de cada uno de vosotros es una diadema que...


  En aquel instante, el sonido del timbre interrumpió la explicación que había comenzado el físico.


  —Ya está aquí vuestra última compañera —afirmó Francesca, desapareciendo del salón.


  Raquel Lago se excusó por los minutos de retraso. Le había costado aparcar.


  —No te disculpes. En esta zona siempre es problemático el estacionamiento en verano.


  La recién llegada saludó a las personas reunidas y Francesca le indicó que ocupara una de las dos sillas libres. Pablo y Andrea estaban ya sentados en su puesto de control, tras los ordenadores.


  La fotógrafa eligió el asiento que había a la derecha de Roberto. Finalmente, Francesca se sentó en el único asiento vacío. A su izquierda tenía a Raquel y a la derecha a la periodista.


  —Bueno, creo que ha llegado el momento de las presentaciones —señaló la doctora.


  La voz de Francesca, vestida de cierta ronquera, desprendía una sensualidad de la que no era consciente. Con la mirada de todos centrada en su persona, continuó.


  —Para romper el hielo podríamos decir cada uno nuestro nombre y a qué nos dedicamos. De las otras «peculiaridades» hablaremos más adelante. Empezaré yo. Me llamo Francesca Aguadulce y trabajo como facultativa de medicina interna en el Hospital Clínico. Mis compañeros en esta investigación son mi hermano Pablo, que es físico, y su mujer, Andrea Pont, que es ingeniera. Ambos trabajan como profesores en la Universidad Politécnica. ¿Quieres seguir tú? —preguntó a la mujer que tenía a su derecha.


  —Está bien. Me llamo Catalina de la Fuente, pero llamadme Cata, por favor. Imagino que algunos ya me conocéis, dirijo un programa en la televisión autonómica.


  La voz de la periodista era perfectamente reconocible. Denotaba seguridad y carácter. Cata se giró a su derecha para ceder el turno al joven que había sentado a su lado. Este se ajustó las gafas, empujándolas hacia arriba con un dedo sobre el puente. Era un tic que le sobrevenía cuando se ponía nervioso.


  —Hola. Me llamo Sergio Ríos y trabajo en la recepción del hotel Silken, el que está en Cardenal Benlloch.


  —¿El de la fachada acristalada con dibujos? Me gusta mucho —dijo Andrea.


  —Sí, ese. A mí también me gusta. Tengo suerte de trabajar allí.


  Se hizo el silencio hasta que la chica que había a su derecha decidió abrir la boca. Era obvio que le incomodaba hablar en público.


  —Me llamo Rocío Delmar y... estoy en paro.


  —Bueno, ahora mismo, no. Este mes trabajas con nosotros —alegó Francesca, regalándole una sonrisa para aliviar su evidente azoramiento.


  El hombre de pelo entrecano que había junto a ella la sacó del apuro de tener que responder, al tomar el relevo de inmediato.


  —Mi nombre es Roberto Marinas y soy oficial de operaciones en el parque de bomberos de Valencia. Vamos, que soy bombero, para que me entendáis.


  Sus palabras desenfadadas ayudaron a relajar el ambiente; un ambiente por lo habitual incómodo cuando se juntaban personas que se acababan de conocer. Roberto enseguida se giró hacia la atractiva mujer que había a su lado.


  —Me llamo Raquel Lago y soy fotógrafa —dijo esta.


  —Bueno, pues ya sabemos algo más de cada uno de nosotros —afirmó Francesca con una sonrisa—. Para continuar, mi hermano, que es el principal responsable de la investigación, va a explicar qué pretendemos descubrir con este proyecto.


  El físico se puso en pie, aproximándose a la mesa.


  —Bienvenidos. Podéis llamarme Pablo. El objetivo fundamental de los encuentros que vamos a tener durante este mes de agosto es algo tan difícil como interesante: averiguar si existe realmente la telepatía y, en caso afirmativo, descubrir qué mecanismos físicos se ponen en acción cuando se produce ese fenómeno. La finalidad última sería lograr estimularlos para provocar la comunicación telepática, lo cual, si fuese posible, se convertiría en un hito en la historia de la humanidad. Trataremos de encontrar esa vía de comunicación única entre las personas y la clave para su universalización. Por eso estáis hoy aquí.


  Pablo hizo una pausa para mirarlos a todos antes de continuar.


  —Aunque en realidad ninguno de vosotros ha identificado su don como telepático, tenéis algo en común: el privilegio de haber abierto una puerta en vuestro cerebro que no todo el mundo encuentra.


  —No todos en este grupo disfrutamos de ese privilegio del que habla mi hermano —intervino Francesca—. Quisiera explicaros por qué Pablo ha decidido que yo forme parte de este círculo y también Cata, ya que, en principio, ninguna de las dos disponemos de una capacidad telepática probada. En mi caso, estoy aquí porque he sido testigo de fenómenos supuestamente telepáticos que no puedo explicar y, además, por la especial conexión que nos ha unido siempre a mi hermano y a mí. Somos gemelos y, en ocasiones, hemos experimentado las mismas cosas, incluso estando separados físicamente. Sin embargo, nunca sentí esa conexión con ninguna otra persona, con lo cual no puedo considerarme telépata en sentido estricto.


  —Así es —dijo Pablo—. Necesitábamos personas que marcaran una diferencia para poder identificar la excepcionalidad dentro de unas pautas cerebrales digamos «normales». Porque la base de nuestra investigación va a ser el estudio de vuestras ondas cerebrales. Andrea es una ingeniera excepcional y no lo digo porque sea mi mujer —continuó con una amplia sonrisa—. Ella ha diseñado estas diademas especiales que suponen toda una revolución en la captura y transmisión de ondas. Cada una de ellas está conectada a una de las pantallas que veis en la pared. Lo que pretendemos hacer es poner en juego vuestro don especial, por llamarlo de alguna manera, y ver qué reflejo tiene esa actividad en vuestro cerebro, qué clase de ondas se estimulan, cuáles muestran cambios significativos.


  El físico explicó, con un lenguaje lo más accesible posible para personas no expertas, las cinco clases de ondas electromagnéticas que iban a analizar.


  —¿Y cómo lo vamos a hacer? —intervino Roberto, el bombero—. En mi caso, por ejemplo, no interviene la telepatía. Tampoco puedo provocar lo que me pasa.


  —Lo sabemos. Realmente no hay nadie en esta habitación que se haya definido como telépata en sentido estricto. Pero si existe un funcionamiento excepcional de vuestras ondas cerebrales en determinadas situaciones, lo estudiaremos. Quizás en algún momento de estos encuentros podamos obtener un registro de vuestra «habilidad». Todos vosotros os declaráis sensibles a ciertas cosas, lo que significa que habéis sido capaces de despertar una parte de vuestro cerebro que no logramos el resto de mortales. Eso os hace únicos. Vamos a intentar averiguar qué es eso especial que os identifica a los cuatro y os aleja del resto del mundo —explicó, regresando a continuación tras su ordenador.


  —Creo que ahora es el momento de explicar en qué consisten esos «dones» que decís tener —sugirió Francesca—. A nosotros tres ya nos lo habéis contado, pero imagino que el resto tendréis curiosidad por conocer la historia de vuestros compañeros. Así nos iremos acercando un poco más. ¿Quién quiere empezar?


  Ante el silencio de la mesa, Roberto, previsiblemente el más mayor del grupo, se adelantó.


  —Lo que a mí me pasa es que soy sensible a catástrofes, normalmente naturales: terremotos, erupciones volcánicas, corrimientos de tierras, inundaciones, esa clase de cosas. Por eso no puedo provocarlo. Sucede cuando sucede.


  —Explícanos un poco qué te ocurre —dijo Francesca.


  —Un momento antes de que se desencadene uno de esos fenómenos, suelo sentir malestar general seguido de un fuerte dolor de estómago.


  —Vaya putada —se le escapó a Sergio—. ¡Perdón!


  —Tranquilo, Sergio —señaló Pablo—. Tenéis total libertad para expresaros como queráis. Quiero que os sintáis cómodos, como en casa.


  Rocío se removió en su silla y fijó la mirada en la mesa. Parecía a punto de echar a correr.


  —Pues sí, es una putada —confirmó Roberto, riendo—. Es un dolor tan agudo que hace que me doble literalmente en dos. La suerte es que no deja ninguna secuela física, me he hecho pruebas. Pero sé qué lo origina y no suele ser agradable, creedme.


  —¿Sabes exactamente lo que va a pasar, qué clase de desastre? —preguntó Francesca.


  —No, eso no. Me entero después. Pero nunca falla, siempre pasa algo y no muy lejos de mi entorno. Si se trata de un cataclismo muy grande, aunque el origen esté lejos, también me afecta.


  —Gracias por compartirlo con nosotros, Roberto. ¿Quién quiere seguir? —dijo Francesca.


  Al cabo de unos segundos, Raquel se decidió a intervenir.


  —Yo tengo sueños.


  Su voz era grave, peculiar.


  —¿Qué clase de sueños? —preguntó espontáneamente Cata.


  —Normalmente, pesadillas.


  Como si no hubiese reparado en ello hasta ese momento, Cata cayó en la cuenta de las ojeras que enmarcaban los atractivos ojos de la fotógrafa; ojeras que el maquillaje no había logrado ocultar del todo.


  —¿Quieres contarnos qué tienen de especial esas pesadillas, Raquel? —pregunto Francesca.


  —Que se cumplen.


  El silencio fue significativo. Cata volvió a intervenir.


  —¿Quieres decir que tus sueños son premonitorios?


  —Algunos sueños. No todos lo son.


  —¿Y cómo distingues los que son premonitorios de los normales?


  —Porque se repiten una y otra vez hasta que ocurre lo que sueño. Noche tras noche. Y son desagradablemente reales.


  —¡Y tú dices que lo mío es una putada! —soltó Roberto, mirando a Sergio. Intentaba quitar dramatismo a la declaración de Raquel, que los había dejado a todos pensativos—. Cuéntanos lo tuyo, anda.


  Ante la alusión directa, Sergio sonrió con nerviosismo y se subió las gafas sin saber muy bien cómo empezar. Sabía la desconfianza ante el contacto físico que iba a originar su declaración.


  —Yo... sé cosas de la gente.


  Todos guardaron silencio, intrigados, esperando a que continuara.


  —Si toco a una persona o algún objeto con el que esa persona haya estado en contacto recientemente, veo cosas sobre ella y puedo sentir lo mismo que siente ella.


  —¿Quieres decir que si me tocas ahora mismo puedes averiguar algo de mi vida? —preguntó Cata con escepticismo.


  Cediendo a un impulso, Sergio puso su mano sobre el brazo de la periodista. Ella lo miró a los ojos.


  —A veces, aún la echas de menos.


  Cata parpadeó incrédula y se desasió del contacto como si le hubiese dado la corriente.


  —¡Impresionante! —exclamó Roberto—. Imagino que lo que descubres no siempre será bueno.


  —Hay miles de cosas que me hubiera gustado no saber, créeme.


  —Muy bien, Sergio —dijo Francesca, reprimiendo su curiosidad. Le intrigaba muchísimo lo que le había dicho a la periodista—. ¿Nos cuentas algo, Rocío?


  La sangre acudió a las mejillas de la chica y comenzó a apretar los puños, que mantenía escondidos bajo la mesa.


  —Yo muevo cosas —se atrevió a decir, por fin.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Cata.


  —Muevo cosas sin tocarlas.


  —¡Telequinesis! ¡Qué fuerte! —soltó Roberto.


  —¿Podrías hacerlo ahora? —inquirió Cata.


  Rocío negó con la cabeza.


  —Entonces, ¿no puedes provocarlo?


  Rocío centró su atención en la mesa, escondiendo su mirada como había hecho con sus manos. Francesca respondió en su lugar.


  —Ocurre cuando está enfadada.


  —Espero que no tengamos que enfadarte para ver cómo lo haces —dijo Sergio con dulzura, intentando romper el retraimiento cada vez mayor que manifestaba la joven.


  Ella levantó la cara y le obsequió con una mirada atemorizada. Él le dedicó una sonrisa de apoyo.


  —Bueno, a lo largo de este mes imagino que tendremos la oportunidad de conocernos más a fondo y presenciar alguna manifestación de esos poderes que tenéis —señaló Pablo, levantándose de nuevo—. Ahora me gustaría que os colocarais las diademas que tenéis delante. Vamos a tomar un primer registro de vuestras ondas cerebrales. Os aseguro que no vais a notar nada, esto no duele —sonrió—. Las diademas están llenas de sensores que mandarán los datos directamente a las pantallas.


  Pablo cogió la de Raquel, que era la que se encontraba más cerca, para explicar cómo debían ajustársela. Cuando todos se hubieron puesto los dispositivos, regresó tras su ordenador para controlar el programa con Andrea.


  Líneas coloridas moviéndose con distinta velocidad y frecuencia comenzaron a serpentear en los seis monitores. Las ondas de las personas reunidas en torno a la mesa eran bastante diferentes, lo que se apreciaba con un solo vistazo a la pared revestida de pantallas. Estas no mostraban ningún tipo de uniformidad. Los científicos estuvieron tomando datos un buen rato y a continuación Pablo se levantó.


  —Creo que por hoy es suficiente. Ya tenemos registrados vuestros primeros datos cerebrales que nos servirán de base para continuar con la investigación. ¡Vuestras ondas parecen muy interesantes! —bromeó—. A lo largo de los días iremos profundizando en ellas y provocaremos a vuestro cerebro para que nos cuente más cosas. Ha sido un placer teneros aquí, espero que os hayáis sentido cómodos. Si os parece bien, mañana nos vemos a la misma hora.


  —¡Qué breve! —exclamó Roberto—. Estoy intrigado con todos vosotros, la verdad.


  —Hoy ha sido solo una primera toma de contacto —explicó Francesca—. Como os dijimos durante la entrevista, la duración de las reuniones dependerá de las circunstancias y de los avances que consigamos. No vamos a instaurar un horario rígido. Esto no es un trabajo en sí. Pero sí me gustaría que me dijerais si os viene bien a todos venir a las cuatro de la tarde. Es por establecer una hora de inicio.


  Todos asintieron.


  —La verdad es que ha sido interesante, pero espero que lo sea todavía más con el paso de los días —señaló Cata, dirigiéndose a ella.


  Francesca la miró sorprendida, sin saber muy bien cómo interpretar el tono de la periodista.


  Antes de que el grupo se disgregara, Cata cruzó su mirada con la de Sergio, sin poder evitar cierta aprensión.


  A veces, aún la echas de menos.


  ¿Qué sabía él?


  


  ***


  


  Mientras conducía hacia su casa, Cata de la Fuente no paraba de escuchar la frase en su cabeza. A veces, aún la echas de menos. ¿Qué conocía de su vida ese joven desgarbado con pinta de friki de los videojuegos? Sabía que su intimidad había sido expuesta en alguna ocasión en revistas de cotilleos. No era un secreto que era lesbiana. Nunca había hablado de ello públicamente, pero tampoco lo había escondido. No obstante, estaba segura de que detalles muy específicos de su vida privada no habían salido a la luz. Se habían publicado fotos en las que iba acompañada por alguna mujer; fotos que no revelaban nada especial, aunque los comentarios que las acompañaban insinuaran que existía una historia amorosa detrás. Sin embargo, la mayor parte de las veces su acompañante no era más que una buena amiga con la que había quedado para comer o cenar.


  Lo de Sergio sí había sido extraño. Él no tenía forma de conocer lo que había sucedido durante los últimos meses con Marisa. Y, mucho menos, lo que sentía al respecto. Puede que se lo hubiera inventado para impresionarla. De hecho, la frase podía servir para cualquier persona. Sin embargo, aunque no pudiera explicarlo, Cata estaba segura de que él lo sabía. Solo la había tocado unos segundos y lo que había manifestado era cierto. A pesar de que había decidido pasar página, a veces la echaba de menos. Muchísimo. Era por ello por lo que se había propuesto quitársela de la cabeza y esperaba que, entre otras consecuencias productivas, estas reuniones le sirvieran para lograr el propósito. El primer encuentro había sido, como poco, prometedor. Y estar cerca de la doctora cada día no iba a ser nada desagradable. Tiene una voz ligeramente ronca, tan sexy... ¡Eso también tengo que quitármelo de la cabeza! Lo último que necesitaba era sentir una atracción inconveniente hacia alguien a quien, con toda seguridad, le gustaban los hombres. Ni pensarlo. Terreno minado.


  


  ***


  


  Sergio regresó caminando al hotel Silken. Aquel edificio moderno, aparentemente frío, era su hogar. La pequeña habitación en la que vivía formaba parte de su remuneración en especie, al igual que la comida. Lo había acordado en el contrato a cambio de una bajada proporcional de salario. Lo prefería, ya que no tenía casi gastos. No le importaba que aquel cuarto careciera de lujos y que la única ventana le ofreciese las poco inspiradoras vistas de un patio interior. Tenía baño propio, televisión, su tablet, su ordenador portátil y sus libros. Y, sobre todo, la magnífica comida del hotel. ¿Qué más podía pedir?


  Debía reconocer que la tarde había sido interesante. Aquella mujer, la periodista, le había permitido entrar en su alma tan solo un segundo. Y allí se topó con lo que comúnmente percibía: el eterno dolor. Cata de la Fuente era mucho más sensible de lo que quería transmitir. Había podido traspasar su escudo y lo visto le había convencido de que no tenía malos sentimientos. De hecho, no captó ningún rencor hacia su expareja. Solo nostalgia.


  Sergio la había asustado. Lo notó en sus ojos y en la manera de retirar el brazo, como si le quemase. Salvo a su madre, él no había revelado a ninguna persona lo que veía. Fue la primera vez y, como era previsible, la había aterrorizado.


  Luego estaba Roberto. Era un tipo simpático, le caía bien. A pesar de su dolorosa percepción, seguía conservando un buen carácter. Parecía un tío legal. Revelaba mucho de él la decisión de ser bombero. Desde luego, su don le debía facilitar el trabajo de alguna forma. Seguro que daba el aviso antes de que sonara la alarma. Definitivamente, le gustaba. Esperaba no decepcionarse si llegaba a tocarlo algún día.


  A los organizadores del evento ya les había dado la mano en el momento de la entrevista. Le gustó lo que vio en el interior de la doctora. Era una buena persona que se dedicaba casi a tiempo completo a cuidar de los demás, pero estaba muy sola. Ni siquiera ella era consciente de lo que le pesaba este hecho, pero él lo había sabido nada más rozar su piel.


  Los otros dos, Pablo y Andrea, hacían una pareja envidiable. Solo había una pequeña disensión en su ruta. Él quería tener hijos. Ella tenía dudas. Sergio sabía que llegarían a un acuerdo, se querían muchísimo, aunque lo cierto era que para llegar a esa conclusión no hubiera hecho falta tocarlos. Solo con ver cómo se miraban, cómo se hablaban el uno al otro, cualquiera podría deducirlo.


  A Raquel tampoco la había tocado aún. Para él era un misterio. Percibía un gran sufrimiento dentro de ella, pero sabía que algún día le revelaría lo que la atormentaba. Era cuestión de tiempo. Y también ese secreto que la envolvía, ese halo enigmático.


  De todos ellos, sin embargo, era a Rocío a quien no se atrevía a tocar. Se había encerrado en sí misma y algo le decía que entrar ahí dentro no iba a ser cómodo. Intuía en ella mucho miedo, mucho dolor, mucha ira contenida. Sabía que lo que descubriera le haría daño. Rocío había hecho nacer en él un extraño sentimiento de protección. Le importaba. No sabía por qué, pero Rocío le importaba.


  


  ***


  


  Roberto llegó a casa y encontró a su mujer sentada en el sofá leyendo una novela, cosa bastante habitual. Al oír la llave en la puerta, ella levantó la vista y le miró por encima de sus gafas para la presbicia.


  —Has llegado pronto. ¿Qué tal ha ido?


  —Ha sido raro, pero agradable. Conocer a personas con experiencias fuera de lo común como las mías me ha resultado muy estimulante.


  Se inclinó para besarla y tomó asiento a su lado.


  —Si a veces considero lo mío como una maldición, tenías que ver a mis compañeros. Hay una mujer que tiene pesadillas premonitorias. Se nota que duerme mal, tiene unas ojeras que no las tapa ni el maquillaje. Y luego hay una chica que mueve objetos a distancia, pero solo cuando está enfadada. Por lo visto no lo controla. Y un joven que, cuando toca a una persona, averigua cosas de su vida y siente lo mismo que ella. ¡Tremendo! Si estuviese en su piel, intentaría alejarme de la gente. ¡Habrá visto de todo, el pobre!


  —Parece una película de X-Men. ¿Estás seguro de que esas reuniones son serias?


  —Absolutamente. Los organizadores son científicos. ¡Lo que han montado allí! Nos miden las ondas electromagnéticas del cerebro con unos aparatos de alta tecnología. Alucinarías si vieses ese salón, Montse. Hoy solo nos hemos presentado y hemos hablado un poco de lo que nos pasa. La investigación la llevan las tres personas que te dije. El físico, que se llama Pablo, nos ha explicado algunas cosas sobre las ondas del cerebro. Y las hemos podido ver en grandes pantallas que hay instaladas en una pared. La verdad es que me ha parecido una experiencia increíble. Y lo más importante es que me ha hecho ver que no estoy solo en esto. No sabes lo bicho raro que me siento a veces.


  —Me alegro, cariño. ¡Y además te van a pagar! —exclamó la mujer, guiñándole un ojo.


  —¡Además, eso! Antes de marcharnos nos han pasado un contrato. Mira —dijo, entregándole unos papeles—. Tenemos que leerlo y llevarlo mañana firmado. ¿Han llamado las niñas?


  —Sí. Las veo entusiasmadas. Están a punto de iniciar sus vacaciones. Clara y Jorge saldrán dentro de tres días hacia Cantabria y Miriam se irá la semana que viene con Álvaro a Ámsterdam.


  —Se me hace raro que ya no estén en casa.


  —A mí también, pero ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —¡Que vaya paz!


  —En eso tienes razón —rio, dándole un rápido beso—. Voy a ducharme.


  


  ***


  


  Rocío llegó a casa y fue directa al sofá. Acurrucada en posición fetal, dejó espacio para que Pipa, su perra, se echara junto a ella y le ofreciera un mudo consuelo. Era una chiguagua muy lista, blanca, con dos manchas negras a ambos lados de la cara. Sabía que algo le pasaba a su dueña y acostumbraba a reaccionar según sus estados de ánimo.


  Esa tarde Rocío estaba muerta de miedo. Había tenido que confesarlo, decir delante de todos lo que le pasaba. Sabía que, apuntándose a esa investigación, no iba a tener más remedio que hacerlo, pero había sido durísimo. Le temblaban las manos y sentía angustia por el mero hecho de acordarse. Su demonio, el nombre con el que se refería a su don, la avergonzaba. Rocío pensaba que tenía un demonio dentro, por eso reaccionaba así. Le gustaría protestar cuando alguien se metía con ella, querría saber defenderse con la calma que otorga la razón, pero no le salía. Lo que le salía era esa furia devastadora que no podía controlar.


  ¿Cómo voy a contar eso?


  Solo lo había insinuado en la entrevista que le hicieron, pero hoy la doctora lo había dicho en voz alta, delante de todos.


  No podía soportarlo, se encontraba fatal y quisiera no volver, pero necesitaba ese dinero. Estaba sola y tenía que salir adelante por sus propios medios. Además acababa de perder el trabajo. La encargada de la zapatería la había echado a la calle después del último incidente. Aquellas dos se salieron con la suya, lo que no había hecho sino alimentar a su mal, incrementar su ira.


  Rocío no quería ser así. Le repugnaba ser así, pero no podía cambiarlo. La gente debía de intuir que había algo malo en su interior, porque muchos se metían con ella, la provocaban para ver salir a su demonio. Dudaba que las personas del grupo fueran distintas.


  Serán como todas los demás. Terminarán odiándome.


  Cuando murió su padre, después de que una cirrosis le ganara la batalla, lo único que pensó era que se quedaba sola con el mal que la aquejaba. Hasta ese momento, él había sido el único que conocía su secreto en toda su amplitud, la única persona que había visto lo que era capaz de hacer, aunque luego ella tuviera que pagar por haberle mostrado ese demonio oculto. Los últimos meses con él habían sido bastante llevaderos. La enfermedad había rebajado la intensidad de sus palizas y consiguió que dejara de visitarla por las noches.


  Su mal, su demonio, vio por primera vez la luz en el colegio. Recordó a los niños que solían entretenerse jugando al futbol durante el recreo, en tanto que sus compañeras se agrupaban en corros, jugaban a la goma o charlaban. Ella acostumbraba a sentarse sola en un escalón y los observaba a todos. Nadie la invitaba a participar en sus juegos, nadie parecía querer su compañía.


  Al principio, solo la ignoraban. No obstante, pronto comenzaron a meterse con ella. Era la rara, el objetivo perfecto sobre el que volcar la crueldad propia de la ignorancia. Los chicos la golpeaban intencionadamente con el balón y ellas le tiraban de la coleta y la insultaban. Una mañana, algunas compañeras de clase la rodearon en el patio. La llamaron gorda idiota y más cosas horribles mientras la iban empujando a un lado y otro como si fuese un pelele. Entonces, una de ellas dijo algo que nunca podría olvidar. Tu madre se murió porque no quería verte. En ese instante, Rocío vio aparecer por primera vez la nube negra. Nunca supo cómo lo hizo, pero lo cierto fue que el balón con el que estaban jugando los niños salió disparado con tal fuerza hacia la cabeza de quien dijo la frase, que cayó al suelo sin sentido. Por supuesto, todo el mundo lo consideró un accidente provocado por el juego violento de los chavales. Pero ella sabía que no. Ella había deseado que ocurriera. Había visualizado en su mente el itinerario de la pelota y dónde debía golpear. Su demonio había dado la cara por vez primera.


  La segunda vez, de nuevo en el recreo, uno de los chicos apuntó intencionadamente hacia ella y chutó con fuerza. Rocío vio llegar el balón y reaccionó por puro instinto. Miró fijamente la bola y esta hizo un giro imposible, estampándose a toda velocidad contra el rostro de su agresor. Recordaba con viveza la sangre manando a borbotones de la nariz del niño, pero de lo que más se acordaba era de la cara de susto de sus amigos. A partir de ese día cesó el acoso y comenzó la soledad. De una forma u otra, aunque no conocieran la causa, sus compañeros de clase intuyeron que meterse con Rocío provocaba accidentes desagradables. Ahí empezó su largo periplo de aislamiento, aunque prefería mil veces esa paz solitaria a las vejaciones de las que siempre había sido objeto.


  La primera tarde con el grupo de investigación le había comportado un gran sufrimiento al tener que confesar su mal delante de todos. Se había sentido desnuda. Se dio cuenta de que la miraban con curiosidad esperando que explicase más cosas, pero no fue capaz de añadir nada. Sin embargo, el hombre que se sentaba a su lado, Sergio, la ayudó desinteresadamente. Lo agradeció de verdad. Él sí parecía bueno. Podía reconocer una mirada de ternura, aunque no hubiese vuelto a recibirlas desde la muerte de su madre. Ella siempre la había querido. En cambio, desde que tenía uso de razón, había notado que su padre la consideraba una carga que debía soportar. Sentía que le molestaba su sola presencia. Por desgracia, el día que su madre se fue, todo comenzó a cambiar a peor.


  Estaba segura de que Sergio la había mirado así porque no la conocía. Si llegara a tocarla sabría la verdad que encerraba. No quería que la tocara.


  Se levantó con desgana y Pipa alzó la cabeza para seguir sus movimientos. Rocío fue hasta la nevera, cogió una de las grandes tarrinas de helado que ocupaban el congelador y regresó junto a su perra. Mientras daba buena cuenta del dulce, deseó no tener que volver al día siguiente a esa reunión. La sola idea le daba náuseas. Odiaba sentirse expuesta, pero tenía claro que debía regresar. Necesitaba aquel dinero para sobrevivir. La mirada de Pipa, a su lado, parecía animarla a hacerlo.


  


  ***


  


  Raquel caminó un buen trecho hasta el coche. Lo había tenido que estacionar a dos calles del lugar de reunión. Se puso ante el volante y bajó la ventanilla. Si no le daba el aire acabaría durmiéndose mientras conducía. Hacía demasiados días que no descansaba más de dos horas. Su mente se resistía a dormir porque tenía claro que la pesadilla volvería en cuanto se dejara llevar y lo cierto era que carecía de valor para enfrentarse a ella. Esta vez no.


  Sin embargo, muy pronto tendría que hacerlo, no podía demorar mucho más aquella batalla. Deseó con toda su alma que las personas que acababa de conocer pudieran ayudarla. El grupo parecía agradable, pero le daba pánico hablar con total libertad de aquello. Ignoraba si la tomarían en serio o no. En todo caso, estaba segura de que, si conseguía que creyeran en ella, se asustarían. De hecho, huirían despavoridos; como huiría cualquiera que estuviese al corriente de ello. Porque Raquel sabía lo que iba a ocurrir. Aquel era uno de esos sueños premonitorios. Y, además, sabía exactamente cuándo sucedería.


  


  


  ***


  


  —¿Qué os ha parecido? —preguntó Francesca a su hermano y a su cuñada en cuanto los cinco elegidos se hubieron marchado.


  —Creo que este grupo es una bomba —dijo Andrea—. ¿Lo habéis notado? Por separado sus historias son interesantes, pero verlos a todos juntos ha sido... ¡Uf!


  —Sí, se ha creado una energía muy especial en este salón —señaló Pablo—. Tenemos lecturas muy curiosas grabadas en el ordenador. Y eso que ha sido solo el principio. ¿Cómo te has sentido tú, Francesca?


  —Es todo un poco raro, no lo voy a negar, pero me ha gustado. Menos mal que Cata tampoco tiene «habilidades especiales». Me hubiera sentido un poco desplazada.


  —Nunca se sabe. Estas reuniones pueden acabar abriendo puertas que uno desconocía que existían, así que no descartes nada.


  —No lo hago, Pablo. Ya sabes que he visto muchas cosas que no acabo de comprender.


  —Mantente abierta a todo, déjate llevar —indicó Andrea—. Ojalá pudiera estar en tu sitio.


  —¡Te lo cedo cuando quieras!


  —¡Lástima! Ya sabes que no pienso abandonar mi puesto de control junto a este hombre superatractivo —dijo, agarrándolo por la cintura.


  —Ni yo voy a dejar que lo hagas. Te necesito a mi lado —puntualizó él, dándole un rápido beso.


  


  


  


  


  Como seres humanos, nuestra grandeza radica no tanto en poder rehacer el mundo, como en ser capaces de rehacernos a nosotros mismos.


  


  Mohandas Karamchand Gandhi


  


  


  


  


  


  2 de agosto de 2022, martes
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  En torno a la mesa solo quedaba una silla desocupada. Francesca se estaba preguntando si Rocío pensaba volver cuando escuchó el timbre de la puerta. La joven, sin mirarla a la cara, entró en la casa como quien entra en el matadero. La anfitriona intentó animarla.


  —Estábamos charlando, no pasa nada por llegar unos minutos tarde.


  La chica tomó asiento en el mismo hueco que la tarde anterior. De hecho, todos habían ocupado las mismas sillas. Francesca pensó que era curioso cómo los seres humanos tendían hacia esa clase de orden sin que nadie se lo sugiriera. Los que estaban allí reunidos habían elegido espontáneamente el lugar del primer día. La doctora ocupó su sitio entre Cata y Raquel, como en la pasada reunión.


  —Bueno, hoy vamos a intentar algo nuevo —dijo Pablo, poniéndose en pie para acercarse a la mesa—. Poneos las diademas.


  Cuando los seis se hubieron colocado los dispositivos, regresó a su sitio, comprobó algo en su ordenador y continuó.


  —Sé que lo que os voy a pedir os costará un poco debido a que todavía no os conocéis, pero, sobre todo y aunque parezca un contrasentido, por lo que ya sabéis de alguno de vosotros —afirmó, haciendo una pausa a continuación—. Me gustaría que os cogierais de la mano y cerrarais los ojos. Hemos pensado que el contacto físico y la interacción conjunta puede generar resultados muy positivos para este estudio.


  Rocío reaccionó al instante.


  —¿Puedo cambiar de sitio? —pidió con un hilo de voz.


  Sergio se volvió hacia ella.


  —No tengas miedo, Ro —dijo con dulzura.


  La había llamado Ro. Y le gustaba. Una parte de Rocío luchó contra aquellos ojos amables, contra la voz sensible que intentaba transmitirle paz. Esa parte quería huir de allí, correr hacia la puerta y no volver. Pero no tuvo éxito. Ganó la otra. Lentamente, levantó la mano izquierda y la puso sobre la mesa.


  Sergio la tomó con delicadeza y cerró los ojos, luchando con todas sus fuerzas para que ella no notara el terror que le atenazaba en aquellos instantes. Intuía que lo que iba a ver y sentir no sería agradable. Y tenía razón. Imágenes espantosas acudieron a su mente; imágenes que llevaban asociados sentimientos de autodesprecio, de ira, de miedo y de dolor que le aplastaron el pecho como si una fuerza de succión le hubiese extraído todo el aire. No obstante, se obligó a seguir amarrado a esa mano. Lo que no pudo evitar fue que las lágrimas comenzaran a rodarle por la cara. Dolía demasiado. Era demasiado terrible.


  La puerta violeta de Rozalén acudió a su cabeza. «Una niña triste en el espejo me mira prudente y no quiere hablar. Hay un monstruo gris en la cocina...».


  Rocío estaba llena de furia, de vergüenza, de tormentos. Él se notaba las mejillas mojadas y no podía hacer nada para pararlo. Solo podía llorar, llorar mares por ella, por lo que la maldita vida le había reservado. Nadie debería vivir eso, se dijo. Nadie. Y menos una niña pequeña. Fogonazos lacerantes le iban desgarrando poco a poco el corazón. Rocío era una mujer rota que precisaba ayuda urgente. ¿Podría él curar sus heridas? No sabía si sería capaz, aunque haría todo lo posible por conseguirlo. Algo dentro de él le impulsaba a hacerlo.


  Rogó para que a nadie se le ocurriera abrir los ojos. Si lo hacían, verían su estado abatido, su cara mojada, su dolor. Para poder serenarse, desvió la atención hacia la persona que le agarraba la mano izquierda. Empezó a dejarse llevar por las sensaciones que le transmitía esa otra piel. Ya se sentía un poco más tranquilo. La periodista quería enderezar su vida. Hacía bien. Era una mujer fuerte, lo conseguiría sin duda alguna. ¡Te gusta la doctora!


  —¿Cómo dices? —preguntó Cata, abriendo los ojos para mirarlo con intensidad.


  Sergio la contempló con la boca abierta. Juraría que no había hablado en voz alta.


  El grupo despertó de su trance y dirigió su atención hacia los dos. Instintivamente, todos se soltaron.


  —¿Por qué has preguntado eso, Cata? —inquirió Pablo desde detrás de su pantalla.


  —Por lo que me ha dicho.


  Hubo unos segundos de silencio.


  —Él no ha hablado —afirmó el físico con tiento.


  —¿Cómo? —dijo Cata. Estaba desconcertada.


  —Bueno... eso no es del todo cierto —intervino Sergio—. No he dicho nada en voz alta, aunque sí lo he pensado.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó la periodista, suspicaz.


  —Que me has leído el pensamiento.


  —No digas tonterías.


  —¡Vaya sorpresa, eso es fantástico! —exclamó Roberto, ignorando la respuesta de Cata.


  —¿Qué le has dicho? ¡Parece que tenemos la primera comunicación telepática inesperada! —dijo Pablo, emocionado.


  Sergio miró a Cata, interrogándola, y ella negó lentamente con la cabeza.


  —Lo siento, no debo repetirlo. Es algo... privado.


  —No importa. En todo caso, es una maravilla lo que acaba de suceder. Cata, ¿eres realmente telépata? ¿Esto te había pasado alguna vez? —preguntó Pablo.


  —Jamás. Debo de haber imaginado que me decía algo. Si fuese telépata lo sabría hace tiempo, ¿no crees?


  —Siento no estar de acuerdo. Si te lo hubieras imaginado, lo que has escuchado no coincidiría con lo que voy a decirte —alegó Sergio, acercándose a ella para hablarle al oído.


  Cata se sonrojó perceptiblemente.


  —Ha acertado, ¿verdad? —dijo Pablo, sin poder ocultar su alegría—. Lo sé porque acabo de mirar vuestros registros grabados. En el momento previo a tu pregunta, justo cuando has recibido la comunicación telepática, vuestras ondas Theta, las que podéis ver en los monitores en color verde, han aumentado su frecuencia de forma significativa y se han sincronizado.


  —¡Es increíble! —exclamó Andrea—. El segundo día y ya tenemos pruebas irrefutables de una conexión telepática. Y además por parte de alguien inesperado. Las ondas sincronizadas a las que se refiere Pablo coinciden con las descritas en algunos estudios sobre telepatía. ¡Y lo hemos grabado!


  Cata no sabía qué decir. Afortunadamente, el hombre que tenía a su derecha había demostrado ser discreto. No le apetecía nada que sus pensamientos en torno a la doctora se hiciesen públicos. Y muchísimo menos que ella se enterase.


  Pablo había insistido en que iban por muy buen camino y debían continuar, así que, con bastante aprensión, Cata volvió a asir a sus dos compañeros y cerró los ojos.


  No podía evitarlo. Era muy consciente de la piel suave y cálida que sentía a su izquierda. Debía reconocer que tener cogida de la mano a Francesca no era precisamente desagradable. Un tonto cosquilleo empezó a nacer en su interior, hasta el punto de obligarle a cambiar el rumbo de sus pensamientos. Ya había suministrado bastante información a Sergio. Se removió inquieta en la silla mientras intentaba desviar su mente y abrió un segundo los ojos, dirigiendo de forma involuntaria la atención hacia la mujer que tenía frente a ella. La fotógrafa pareció darse cuenta de que la estaba observando, porque sus ojos almendrados se abrieron y se cruzaron sus miradas. Como un flash, Cata capturó una imagen que la pilló desprevenida. Había agua, mucha agua. ¿Por qué había visto aquello en el mismo instante en que ella la miraba?


  Raquel apartó la vista de inmediato y la centró en Rocío. Cata siguió la dirección de sus ojos y se encontró con el rostro triste de la joven. Esta sí mantenía los ojos cerrados y estaba muy pálida. De repente, como si algo hubiese iluminado su cerebro, supo la razón de su tristeza. Rocío era infeliz, muy infeliz. Estaba sola y sentía desprecio por sí misma, pensaba que no era buena. A través de una sucesión de pensamientos de la joven, la periodista conoció la causa. Una ráfaga de dolorosa empatía la sacudió. Sintió ganas de gritar; ganas de gritar y de matar a su padre.


  De golpe, Cata se dio cuenta de lo que estaba pensando, de lo que estaba sucediendo. El corazón comenzó a latirle desbocado. Estaba aterrada. Soltó las manos de sus compañeros y se levantó, rompiendo la concentración del grupo. Todos la miraban, pero le daba igual lo que pudieran pensar. Tenía que salir de allí. En su cara se reflejaba el miedo. La certeza de lo que acababa de descubrir la había golpeado sin piedad. Aquello empezaba a darle pánico.


  Francesca se levantó también, sorprendida.


  —¿Qué pasa?


  —Necesito ir al baño.


  La anfitriona le indicó dónde estaba.


  Por fin sola, la periodista cerró la puerta y respiró hondo. Se miró en el espejo. ¿Qué estaba pasando? Si era la misma de siempre, ¿por qué se sentía tan rara? ¿De qué tenía miedo? ¿Qué clase de fenómeno estaba ocurriendo en aquella habitación? ¿Sugestión colectiva? ¿Por qué tenía la certeza de conocer cosas íntimas de esas personas que no había visto en su vida? Su cabeza se había convertido, de repente, en un maremágnum de voces al unísono que la trastornaban.


  Siempre se había considerado una persona intuitiva, pero de ahí a lo que le estaba sucediendo esa tarde había un gran trecho. Necesitaba serenarse. Pablo había dicho que tenían que dejarse llevar, pero si él hubiera visto lo que había visto ella... ¿Qué coño está pasando aquí? ¡Yo no soy telépata!


  Tenía que volver a la reunión. ¿Por qué estaba tan asustada, con todo lo que había visto y experimentado, con toda la gente terrible con la que se había cruzado en su vida y las amenazas que habían recaído sobre su persona? Debía salir y afrontarlo, aunque creyera que nada de aquello tenía sentido. Ya lo encontraría, estaba segura de que lo haría.


  Cuando regresó, vio al grupo más relajado. Ya no estaban cogidos de la mano y ese detalle parecía haber distendido un poco el ambiente.


  —Perdonad por la interrupción —dijo, ocupando su lugar.


  —No te disculpes —respondió Pablo—. Acabas de protagonizar uno de los momentos más intensos desde que comenzamos con esto. ¡Te doy las gracias por ello! Ha sido tan fuerte que vamos a dedicar unos minutos a relajarnos y comentar cómo os habéis sentido. Tampoco se trata de forzar situaciones. Necesito que os encontréis a gusto para poder continuar.


  —Pablo tiene razón —intervino Andrea—. Si empezáis a relajaros y a confiar los unos en los otros, podremos obtener mejores resultados. Y eso pasará cuando nos conozcamos más.


  —¿Estás bien? —preguntó Francesca.


  —Sí —respondió la periodista, procurando sonreír.


  Cata se dio cuenta de que le costaba aguantar la mirada de color caramelo de la doctora. No debía alimentar la atracción que sentía por esa mujer que solo intentaba ser amable. Además, si iba a continuar al lado de Sergio, mejor descartar esa clase de pensamientos.


  —¡Bienvenida al club de los raros! No te preocupes, ya te acostumbrarás —dijo Roberto con una amplia sonrisa.


  —¿De verdad que es la primera vez que te pasa esto? —preguntó Sergio.


  —La primera. De hecho, todavía no me lo creo —respondió, intentando coger las riendas de su pavor. Pensó que ninguno de ellos imaginaría hasta qué punto había llegado su percepción telepática esa tarde y, desde luego, no pensaba contarlo. Ni siquiera era capaz de contárselo a sí misma.


  —¿Puedo preguntar por qué te apuntaste? —inquirió Raquel.


  —Claro. No tenía planes para las vacaciones y esta investigación me resultó muy atractiva, sobre todo por el perfil de sus organizadores. Les comenté que si este estudio daba resultados podría hacer un programa especial en mi espacio televisivo. Por supuesto, si ello ocurre no revelaré vuestros nombres, a no ser que me deis la autorización.


  —Gracias por tu respuesta. Antes de oír la explicación de Pablo, me resultaba raro que hubieran integrado en el grupo a dos personas sin ninguna característica «especial».


  —Bueno, ahora ya tiene un don. ¡Ya somos cinco! —in-tervino Roberto.


  —Yo no iría tan deprisa. Quizás me ha pasado esto por la especial capacidad de Sergio, porque es un fantástico transmisor —respondió Cata, intentando negar la realidad, aunque tenía la certeza de que aquello no solo le había sucedido con él.


  —Sería alucinante que la interacción con vuestros poderes consiguiera despertar los nuestros —señaló Andrea—. ¿Te ha pasado esto con alguien más, Sergio?


  —No. La verdad es que procuro no tocar a las personas y, cuando sucede, finjo que no he visto nada. Si la gente lo supiera nunca dejarían que me acercara.


  —¿Quieres decir que somos los primeros en conocer tu don? —preguntó Cata.


  —Sin contar a mis padres, sí.


  —Pero ¿y tus parejas? —inquirió Roberto.


  Sergio guardó silencio y se sonrojó a su pesar. De repente, una mano se posó sobre su brazo derecho. Rocío, la chica callada, lo estaba tocando.


  —No tienes por qué contar eso —dijo.


  Él la miró sin poder ocultar su azoramiento.


  —Ella tiene razón —alegó Cata—. Nadie en este círculo tiene la obligación de exponer su intimidad. Creo que no hemos venido a hacer terapia de grupo.


  —Perdona por la pregunta, Sergio —se apresuró a decir Roberto—. Es que me ha sorprendido tu declaración, lo he dicho sin pensar. Por supuesto, no tienes por qué responder.


  —No pasa nada. Creo que ya todos sabéis la respuesta.


  —Lo siento mucho, Sergio, tiene que ser muy doloroso vivir evitando tocar a la gente —señaló Raquel.


  —Bueno, yo al menos no tengo que preocuparme por lo que va a ocurrir —contestó con una sonrisa triste.


  —Sí, eso es cierto —respondió Raquel sin amago de humor. Era evidente que había algo que oscurecía su expresión.


  —¿Qué os parece si damos por terminado el encuentro por hoy? Creo que tenemos material muy interesante y sería contraproducente apretar el acelerador. Necesitamos tiempo para procesar todos estos datos. ¿Continuamos mañana? —sugirió Pablo.


  Nadie se opuso a la propuesta. Aunque las dos sesiones habían sido cortas, estaban siguiendo una buena estrategia para lograr que las personas intervinientes se fuesen acostumbrando al grupo y comenzaran a soltarse poco a poco.


  En cuanto se despidieron de los demás y se quedaron a solas los tres, Andrea mostró su júbilo.


  —¡Vaya sesión! ¿Qué ha pasado aquí?


  —Creo que el amigo Sergio tiene un potencial muy grande y ni siquiera lo sabe —señaló Pablo.


  —¿Quieres decir que es capaz de despertar los poderes de otras personas al tocarlas? —preguntó Francesca.


  —Podría ser. Y no sé si os habéis dado cuenta de la reacción de Rocío. Ha salido a defenderle, a pesar de que sabe que él ha leído en su interior. Rocío no es una persona de comunicación fácil. Tú no lo sabes, Francesca, ya que estabas con los ojos cerrados, pero Sergio ha comenzado a llorar en cuanto se han agarrado de la mano. No sé por qué habrá sido, pero dudo que sea por algo que ha visto dentro de Cata.


  —Sí, Rocío debe de acumular mucha violencia en su interior si consigue mover objetos a distancia con solo enfadarse —dijo Andrea—. Creo que la interacción de los dos puede resultar interesante, ya habéis visto cómo se hablan. Pienso que podrían ayudarse y potenciarse muy bien. No sé por qué, llamadlo intuición, pero creo que se gustan.


  —Eso no me atrevería a afirmarlo, pero se nota que hay una extraña corriente de comprensión entre ellos —afirmó Francesca.


  —¿Tú has sentido algo especial?, ¿cómo has vivido esta sesión, hermanita?


  —No he sentido nada extraño, pero noto que la gente está un poco más cómoda, que empiezan a abrirse. Creo que comenzamos a tomar conciencia de pertenecer a algo común. Y eso es bueno para nuestros fines. Muy bueno.


  


  ***


  


  Horas más tarde, echada en la cama, Francesca estuvo dándole vueltas a la pregunta que le había hecho su hermano. Era falso que no hubiera sentido nada especial. La mano de Cata, eso había sido lo especial. Su contacto le había confirmado la afinidad que sentía hacia aquella mujer. Estaba a gusto a su lado y le encantaría que fuese su amiga, conocerla más, aunque tenía que reconocer que ese sentimiento era muy extraño, ya que nunca había tenido una amiga íntima. Siempre había sido un poco solitaria. Desde niña acostumbraba a pasar horas leyendo o imaginando aventuras. Pablo era más de acción, así que su vida había transcurrido en su mayor parte en soledad. Durante la adolescencia había salido de vez en cuando con la pandilla de su hermano, formada por compañeros del colegio y del barrio, pero nunca se sintió realmente integrada en el grupo. Considerando sus antecedentes, le resultaba curioso tener esas ganas de conocer más a Cata. No obstante, prefería no darle muchas vueltas. Como había recomendado Pablo, iba a dejarse llevar. Tal vez acabaría ocurriéndole algo similar a lo que le había pasado a la periodista, aunque esperaba que no. Todavía podía ver su cara asustada a pesar de que intentara ocultar el miedo.


  Por el contrario, cuando pensaba en la mano grande y fina de Raquel recordaba un contacto agradable pero no significativo. No había sido lo mismo. No podía explicarlo, pero le daba la sensación de que a Cata la conocía de antes.


  


  ***


  


  La periodista miraba las estrellas desde el jardín de su casa, intentando asimilar lo ocurrido esa tarde. Lo que en un principio iba a ser tan solo una experiencia interesante y que, con toda probabilidad, llegaría a forjar un exitoso programa, se estaba convirtiendo en algo totalmente surrealista. Aquel hombre había sabido lo que le inspiraba la doctora en cuanto le cogió la mano, pero eso no era lo más raro. ¡Lo alucinante era que ella había oído sus pensamientos! Aunque en un principio lo había achacado a la imaginación, la verdad era que sabía lo que Sergio estaba pensando en esos momentos. Además, él se lo había corroborado repitiéndoselo al oído. Y no había sido un hecho aislado. También le había ocurrido algo con Raquel y con Rocío. Se sentía muy rara. Rara y asustada. ¿Era un fenómeno puntual o iba a pasarle eso a partir de ahora? ¿Iba a saber lo que pensaba la gente? Le aterraba la idea. Todavía recordaba la impactante imagen del agua que le había transmitido Raquel cuando se cruzaron sus miradas, pero lo que no podía quitarse de la cabeza era lo que había visto al mirar a Rocío.


  Tenía demasiada imaginación, debía de ser eso. Sin embargo, no paraba de repetirse que lo de Sergio había sido real. Y el resto de imágenes y voces en su cabeza, también. Estaba segura.


  No quería pensar más. Quizás al día siguiente obtendría más respuestas. Necesitaba encontrarlas.


  


  ***


  


  En su habitación, Sergio intentaba prestar atención al juego que había iniciado en la tablet, pero su mente se empeñaba en regresar a las terribles imágenes que había presenciado en cuanto agarró la mano de Rocío. Por su cabeza habían desfilado escenas sobrecogedoras. La había visto en plena explosión de ira, pegada a la pared, mientras decenas de cajas de zapatos salían volando con violencia desde las estanterías de un almacén. Pero lo peor fue la imagen de la niña tumbada en la cama, con el corazón acelerado por el terror, mientras escuchaba los pasos que se aproximaban al otro lado de la puerta. Los pasos de su padre.


  Sergio soltó la tablet y se levantó de golpe. No quería volver a recordar aquello. Anduvo por su cuarto como un tigre enjaulado, sin dejar de escuchar la voz cascada por el alcohol y el tabaco soltando una frase que le producía náuseas.


  Vas a ser buena, ¿verdad, pequeña?


  


  ***


  


  —No vas a creer lo que ha sucedido hoy —dijo Roberto, mientras se disponía a preparar la cena junto a su mujer.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Montse.


  —La periodista ha descubierto sus dotes telepáticas. En principio venía como mera observadora, pero de pronto descubrió que podía leer la mente. ¡Toda una sorpresa!


  —¿En serio? ¿La de la tele? Pues se habrá llevado un susto de muerte.


  —Desde luego. Su cara era un poema. ¡Ha sido fantástico!


  Roberto le explicó el incidente tal y como había sucedido.


  —Te lo estás pasando mejor de lo que esperabas. ¿O me equivoco, cariño?


  —¡Me estoy divirtiendo!


  —Bueno, pues me alegro. Que siga así...


  


  ***


  


  Raquel se despertó de madrugada envuelta en sudor, como le venía ocurriendo cada noche durante el último mes. Eran poco más de las tres de la mañana y se sentía agotada. De puntillas, fue hasta la cocina y se sirvió un vaso de agua fría. Afortunadamente, Luis tenía el sueño pesado y no era conocedor de sus continuos paseos a horas intempestivas.


  De nuevo aquel maldito sueño. Y siempre terminaba de la misma forma. En cuanto veía aproximarse el horror, se despertaba. El propio pánico la devolvía a la realidad. No quería seguir viéndolo, no quería averiguar qué iba a ocurrir a continuación. Era incapaz de volverse a dormir porque sabía que aquello la estaba esperando. Pero lo peor de todo era que la falta de descanso estaba mermando lentamente su salud y su cordura.


  


  ***


  


  Rocío se tumbó y, sin poder evitarlo, recordó la sonrisa y los amables ojos de Sergio. Necesitaba agarrarse a los mejores pensamientos para poder dormirse, pero siempre acudían los malos.


  Lo ha visto todo y no ha dicho nada. Él es bueno. Nunca querrá ser mi amigo. Sabe que le haría daño.


  Fue entonces cuando la furia hizo acto de presencia y con ella el estruendo. Pipa, que estaba acurrucada a sus pies, supo enseguida que aquello iba a empezar. Saltó como un rayo y se agazapó bajo la cama.


  Al principio de cada ataque de furia imperaba el negro, pero el odio lo volvía todo carmesí. Rocío veía volar las cosas a través de una nube roja como la sangre. Las primeras veces los vecinos le habían preguntado por el origen de aquellos golpes, se habían preocupado por si ocurría algo en casa, pero ahora ya ni siquiera tocaban el tema. No podía reprocharles que pensaran que estaba como una cabra, que tiraba las cosas por puro placer. No les faltaba razón.


  Al día siguiente tendría que recolocar los libros en la estantería de su habitación. Otra vez.


  


  


  


  


  Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti.


  


  Friedrich Wilhelm Nietzsche
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  —Os propongo un pequeño cambio de ubicación. Vamos a ver con qué sorpresas podemos encontrarnos hoy —indicó Pablo—. Cata y Raquel, ¿os importaría intercambiar vuestros sitios?


  La periodista se levantó para dirigirse al lugar que ocupaba la fotógrafa. Esa tarde iba a tener a Francesca a su derecha y a Roberto a su izquierda. Raquel se colocó entre la doctora y Sergio.


  —¿Estáis listos? Poneos las diademas —Pablo esperó unos segundos—. Ahora, cogeos de la mano y cerrad los ojos.


  En cuanto Sergio juntó su mano izquierda con la de Raquel, estuvo a punto de soltarse como si le hubiese dado una descarga eléctrica. Una imagen abrumadora llenaba la mente de la fotógrafa; una imagen que le dejó sin aliento. ¿No será eso tu último sueño premonitorio? Dime que no. Sergio abrió los ojos intuyendo la mirada escrutadora de Cata, a quien ahora tenía enfrente. Esta lo estaba observando con atención, presintiendo que algo grave pasaba por su cabeza. ¡Oh, Dios mío!


  Viendo la cara que ponía la periodista, Sergio se obligó a cerrar los ojos de nuevo y centrar su percepción en la persona que tenía a su derecha. Al menos, lo que continuaba llegándole de la mente de Rocío no era tan desconcertante, aunque sí igualmente terrible. El desprecio que aquella joven sentía hacia sí misma le parecía absolutamente injusto. No pudo evitar girarse hacia ella y susurrarle una frase de consuelo.


  —No es culpa tuya, Ro.


  De forma inesperada, sus gafas salieron volando para atravesar la habitación como un proyectil y acabar estrellándose contra la pared. Los demás abrieron los ojos de golpe al escuchar el ruido. Nadie sabía qué había pasado. Cata se levantó y recogió las maltrechas lentes del suelo.


  —Lo siento, están rotas.


  Él se volvió hacia la joven.


  —No te preocupes, en casa tengo otras.


  Rocío lo miró con furia. Encima me tranquiliza. La rabia se adivinaba en sus ojos.


  En ese instante, Sergio lo supo. Ella necesitaba sentirse culpable. Era su forma de gestionar el horror que había vivido.


  —Rocío, ¿estás bien? —preguntó Pablo—. Acabas de regalarnos una muestra de tu poder. ¿Te gustaría enseñárselo al resto, ahora que todos tenemos los ojos abiertos?


  —No, podría hacerles daño —dijo cerrando los puños, intentando aplacar la ira que iba creciendo en su interior.


  —No lo creo. ¿Qué te parece si salimos al exterior, a la playa, e intentas hacerlo de nuevo? Creo que ahora estás en la disposición adecuada. Mira, tengo una pelota de tenis para que centres en ella tu energía. Sería fantástico que acabaras controlando toda esa fuerza.


  La chica se limitó a mirarlo con resquemor. Su expresión era muy distinta a la de la joven apocada que todos conocían. Pablo no se amilanó.


  —Dejad las diademas. ¡Vamos fuera! —dijo levantándose. El resto obedeció y fue tras él. Rocío espero unos segundos con la mandíbula tensa, pero, al final, se unió al grupo en la calle. La furia no aminoraba.


  Pablo los condujo hacia la playa. Todavía quedaban algunas personas rezagadas en la orilla, apurando los últimos rayos de la tarde, pero no necesitaban llegar hasta allí. Con los zapatos metidos en la arena, en una zona próxima al paseo, se fueron colocando los seis en torno a Rocío y a Pablo. Andrea lo grababa todo con su móvil. El físico colocó la pelota de tenis a un par de metros de la chica, sobre el suelo.


  —Hazlo.


  Rocío lo miró con cara de pocos amigos.


  —Sabes hacerlo, no te hagas la tonta. ¡Muévela! —la provocó.


  La chica contempló la bola y, en menos de dos segundos, un trombo de arena se alzó en el aire, una violenta espiral cuya cumbre era imposible de adivinar con la vista. Todos se hicieron hacia atrás, más sorprendidos que asustados.


  —Es fantástico... —afirmó Sergio para sí mismo.


  —¿Te parece fantástico? —le recriminó Rocío.


  —Absolutamente genial —subrayó sonriendo.


  La gran columna de arena ya había desaparecido como si hubiese sido un espejismo. No obstante, la pelota ni siquiera regresó. Nadie sabía dónde podía haber caído. La joven miraba al suelo con expresión derrotada. No concebía cómo a alguien podía parecerle bien el resultado de su furia.


  ¿Es que no te das cuenta de que hay algo malo aquí dentro? No soy buena. Todos quieren que sea buena, pero NO SOY BUENA.


  La ira había dado paso al agotamiento, pero, aun rendida, seguía odiando su carácter débil; una debilidad que acababa transformándose, a destiempo, en rebeldía fuera de control, en una rabia que la llevaba hasta el punto de querer destruirlo todo.


  —Ro, tienes un don maravilloso —afirmó Pablo.


  —Quiero irme a casa —dijo con voz queda, como si su fuerza vital se hubiese desintegrado con la torre de arena. Estaba demacrada y su aspecto comenzaba a parecer enfermizo.


  —Está bien. Si no os importa, damos por terminada la jornada de hoy. La verdad es que ha sido algo más que productiva. Nos veremos mañana.


  Una vez que se fueron todos, Pablo quiso asegurarse de que Andrea lo había grabado.


  —Ahora mismo lo paso al ordenador. ¡Ha sido alucinante! —exclamó la ingeniera.


  La imagen a cámara lenta en la gran pantalla era turbadora. Con la boca abierta, los tres volvieron a contemplar cómo el tornado de arena se elevaba en cuestión de un segundo, portando en su cresta la pequeña pelota de tenis hasta desaparecer del encuadre. Era imposible calcular qué altura había alcanzado aquella columna. Pero lo más inquietante del vídeo era el rostro de Rocío, contraído en una expresión de auténtico odio.


  —Es increíble. ¿Habéis visto su cara? —preguntó Francesca—. Parecía otra persona. Esa chica lleva mucha ira dentro. ¿Qué habrá podido generar algo así?


  —Posiblemente una infancia terrible —sugirió su hermano.


  —No quiero ni pensar en el origen de un poder como ese.


  —Lástima que no hayamos podido grabar las ondas. Espero que algún día consiga controlar esa fuerza y nos la muestre con la diadema puesta —señaló Andrea.


  —Sí tenemos algo grabado —señaló Pablo con una sonrisa—. El momento en que ha lanzado las gafas de Sergio.


  


  ***


  


  Las tres primeras sesiones de la investigación habían resultado algo breves, pero con resultados inesperadamente satisfactorios. Francesca se alegró de que su hermano hubiera obtenido datos espectaculares con tan solo unas horas de trabajo en común. Desde luego, la elección del grupo había sido un logro.


  Sin embargo, lo que le preocupaba en esos momentos era algo que prefería guardar para ella sola: la incomprensible desazón que le había dejado el último encuentro. Esa tarde había sentido cosas que la tenían desconcertada. Su desazón no había nacido por el hecho de agarrar a Cata de la mano, sino por tener que soltarse de ella. El vacío que había experimentado cuando la periodista dejó de tocarla le había dolido físicamente. Sabía que era absurdo, pero el sentimiento de tristeza, la certidumbre de una dolorosa ausencia, la había poseído por completo. En cuanto Cata retiró su mano, la certeza de estar sola —algo que nunca le había preocupado— se aposentó dentro de ella de tal forma que la dejó totalmente anonadada. No había sido consciente hasta ese momento de la paz que le transmitía esa mujer a través de la piel, de lo bien que se sentía con su contacto. Sin embargo, no estaba preparada para sacar conclusiones de todo ello, así que lo único que podía hacer era apartar de su cabeza el extraño «incidente».


  


  ***


  


  —¡No te vas a creer lo que ha ocurrido hoy! —exclamó Roberto, totalmente eufórico, cuando cerró la puerta de su casa. Montse salió a recibirle al oír el tono de su voz.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


  —Yo sí, pero he visto algo increíble. De hecho, lo hemos visto todos los del grupo.


  Roberto agarró a su mujer del brazo y la condujo hasta el salón, sentándose con ella en el sofá.


  —¿Te acuerdas de la chica de la telequinesis? Pues en medio de la sesión de esta tarde ha estrellado las gafas de un compañero contra la pared, haciéndolas volar por encima de nuestras cabezas. ¡Sin siquiera tocarlas!


  —Vaya, eso no se ha visto nunca en la tele. Esa chica podría hacerse de oro —bromeó.


  —No te rías, espera y verás. Después hemos salido todos a la playa. Pablo le ha pedido que lo repitiera fuera, porque a ella le daba miedo hacernos daño si volvía a demostrar sus poderes en el espacio reducido donde nos solemos reunir. El físico ha puesto una pelota de tenis a unos dos metros de Rocío, sobre la arena, y le ha dicho que la moviera. No te lo vas a creer. Ha levantado la pelota formando un trombo de arena hasta perderse de nuestra vista. ¡Recto hasta el cielo! Menos mal que había poca gente en la playa y estaban lejos. Quien lo haya visto habrá alucinado.


  —¿Así que lo de la telequinesis es cierto?


  —Totalmente. Lo mío es raro, pero esto... Todavía no me he recobrado de la impresión. Además, tenías que verle la cara mientras lo hacía. ¡Esa chica da miedo!


  


  ***


  


  Tumbado en la cama, Sergio contemplaba pensativo el techo de su cuarto. Esa tarde había descubierto muchas cosas y tenía necesidad de ordenar sus ideas. Lo de Ro le llenaba de admiración, pero también de una infinita tristeza. Esa mujer tenía un poder enorme nacido de un dolor igualmente descomunal. Y lo peor de todo era que se agarraba a su dolor con uñas y dientes, lo precisaba para poder sobrevivir a sus recuerdos. Él no sabía qué hacer para ayudarla. El odio que sentía hacia el mundo y hacia sí misma era demasiado grande.


  Después le vino a la cabeza Raquel. La fotógrafa era una caja de sorpresas. Ahora conocía su secreto, aquello que la hacía peculiar al margen de sus sueños premonitorios. Reparó, entonces, en detalles a los que no había dado ninguna importancia, como su altura, sus grandes y finas manos y su voz profunda. En cuanto lo supo, sintió una corriente de afecto hacia ella de inmediato. Lo que había descubierto daba respuesta a ese halo especial, misterioso, que la rodeaba. Y también a su susceptibilidad. Raquel había nacido con un sexo distinto, pero ahora era la mujer que siempre había sido en su interior; una mujer guapísima y terriblemente atormentada por sus pesadillas. Esa tarde, Sergio había sabido que estaba muy cansada, que necesitaba el apoyo de todos y, sobre todo, que tenía miedo a revelar su último sueño. Desde luego, si era lo que él había visto, comprendía su temor. En el caso de que aquello fuese a suceder de verdad, había razones de sobra para aterrorizarse.


  


  ***


  


  Cata llegó a casa y fue directa hacia la nevera de vinos. Eligió una botella al azar y la abrió. Lo de esa tarde había sido demasiado impactante. Con la copa en una mano y la botella en la otra, salió al jardín y se sentó en su hamaca preferida. Necesitaba asimilar todo lo que estaba ocurriendo o perdería la razón. Todavía podía acusar el pavor de Sergio en su propia piel. En cuanto notó aquel estremecimiento en el aire, levantó la vista y lo miró. Nunca olvidaría la expresión de su rostro. Había palidecido de golpe. Lo que Sergio le transmitió en tan solo un segundo era la imagen de una avalancha de agua; una avalancha inmensa. Justo lo que había visto el día anterior cuando Raquel cruzó la mirada con la suya. Cata no comprendía el sentido de esa inquietante y veloz imagen, pero tenía claras tres cosas: que estaba relacionada con el sueño de Raquel, que Sergio ya lo conocía y que estaba aterrorizado por ello. ¡Fantástico! Bebió un buen trago de vino y contempló el pinar que rodeaba su casa. Lo que fuera que hubiera soñado la fotógrafa no era bueno, estaba relacionado con el agua y además iba a suceder. Al menos, eso aseguraba ella.


  Esa tarde había sujetado la mano de Roberto por primera vez. Era un buen hombre, lo presentía. Transmitía confianza. Su mujer se llamaba Montse. Sus dos hijas se habían ido de casa y las echaba de menos, sobre todo a la pequeña, con quien tenía una conexión especial.


  ¿Por qué sé yo estas cosas?


  Volvió a beber. ¿Qué puerta se había abierto en su mente y cuál era la causa? Tenía claro que la nueva situación no le gustaba. En esos momentos solo sentía pavor. Aquello se le estaba yendo de las manos, como podía írsele de las manos la historia con Francesca si no tenía cuidado. Su contacto le había revelado algunas cosas que hubiera preferido no saber. Francesca también se sentía atraída por ella. Esa mujer inteligente, guapa y de buen corazón estaba absolutamente desconcertada por lo que Cata le hacía sentir; un sentimiento al que no se atrevía a poner nombre.


  Cayó en la cuenta de que el vino estaba buenísimo. Observó la etiqueta de la botella. Ni siquiera había sido consciente de haber elegido uno de los mejores que tenía en casa.


  No importa. La ocasión lo merece.


  Volvió a pensar en Francesca. No podía dejar que esa atracción siguiera adelante. Debía mantenerse al margen o saldría escaldada. Las dudas de la doctora, que ahora conocía, tenían que ver con su historia amorosa. No se había equivocado: su currículum era absolutamente heterosexual. Cata llegó a la conclusión de que el hecho de que ella se sintiera bien a su lado era fruto de una confusión de sentimientos. Tenía que ser eso. Francesca la habría visto por la tele y la admiraba. Al conocerse, habían congeniado instantáneamente y eso la había confundido. Punto final. No iba a darle más vueltas al asunto.


  


  ***


  


  Rocío estaba echada en el sofá con un cojín tapándole la cabeza. No quería contemplar el mundo, ni tan siquiera la expresión de preocupación de su perra, que la observaba con la cabeza ladeada esperando a que se quitara la almohada del rostro.


  Odiaba que alguien la observara. Ahora todos lo habían visto, sabían lo que hacía, habían conocido a su demonio. Le conmovía que Sergio siguiera mirándola de aquella forma. ¿Es que no se daba cuenta? ¿No había visto con sus propios ojos el daño que era capaz de hacer?


  No pensaba volver al grupo. Buscaría trabajo, eso es lo que haría. Pero sería al día siguiente. Ahora tenía que dar de cenar a Pipa y, a continuación, hacerse cargo de otra tarrina de helado que la estaba esperando en el congelador.


  


  ***


  


  Evitó ir directa a casa. No se sentía capaz. No en el estado en el que se encontraba. En lugar de ir hasta su coche, Raquel comenzó a caminar hacia el paseo marítimo y continuó hasta notar la arena templada bajo sus plantas. Los últimos bañistas estaban abandonando la playa. Anduvo hasta la orilla con las sandalias en la mano y dejó que el mar le hiciera cosquillas en los pies. El agua estaba agradablemente cálida. Una idea fatal le pasó por la cabeza: continuar avanzando, dejar que las olas la abrazaran, que todo acabara por fin. Se sentía agotada. La tentación era demasiado grande, pero el recuerdo de Luis, de sus ojos iluminados posados en ella, le devolvió la cordura. No podía hacerlo, así que siguió caminando por la orilla unos minutos más, sintiendo la agradable tibieza de la espuma.


  Sergio ya lo sabía todo. Solo había tenido que mirarlo a los ojos para darse cuenta. Era un buen hombre que no la había juzgado por su pasado. También pudo leer el miedo en su rostro, el pavor por la terrible realidad que encerraba su sueño. Raquel se dijo que la pesadilla no podía permanecer oculta por más tiempo.


  Tengo que contarlo.


  Pensó en Rocío. La chica debía de convivir con un trauma terrible en su interior. Nunca había visto tanta ira reflejada en un rostro. Aquella mujer era capaz de cosas que ni ella misma imaginaba. Raquel estaba segura de que Ro, como la llamaba Sergio, ni siquiera era conocedora del potencial que tenía. No podía quitarse de la cabeza lo que había visto, la facilidad con la que había levantado aquella torre de arena hasta el cielo. Ella había echado la cabeza hacia atrás en aquel instante y, poniéndose la mano como visera, intentó adivinar hasta dónde llegaba el tornado, pero la columna se perdía hacia el infinito.


  A su pesar, regresaron los pensamientos oscuros. Por muy desesperada que estuviera, debía volver a casa. Tenía que pensar, tomar decisiones. Contempló por última vez el mar con ojos tenebrosos y encaminó sus pasos hacia el coche.


  


  


  


  


  Deseaba creer que todo era una increíble coincidencia, porque las alternativas a la coincidencia eran extrañas y aterradoras.


  


  Dean Koontz
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  Francesca fue de nuevo a abrir la puerta. Algo le decía que esa vez era Cata. Solo faltaban Rocío y la periodista para completar el grupo. Notaba el pulso acelerado, no podía negar la evidencia. ¿Por qué me está pasando esto? Al pensar en ella, una especie de malestar dulce le retorcía las entrañas. Lo que le estaba ocurriendo tenía toda la pinta de ser el enamoramiento adolescente del que había oído hablar, pero que nunca había experimentado. Era totalmente absurdo. Le tenía que suceder precisamente ahora, con cuarenta y cinco años. ¡Y con una mujer!


  Me estoy volviendo loca.


  Cata pasó al interior de la casa prácticamente sin mirarla. Francesca procuró ocultar su decepción. Esperaba encontrarse con los ojos expresivos y la sonrisa hipnótica de las otras veces, pero la periodista había entrado con el semblante serio, disculpándose por el pequeño retraso y sin apenas reparar en ella.


  Faltaba la protagonista absoluta del día anterior. Rocío no había acudido. Pablo miró el reloj. Llevaba más de veinte minutos de retraso.


  —Parece que Ro ha tenido algún percance. ¿Qué queréis que hagamos mientras esperamos?


  —Yo quería comunicaros algo —dijo Raquel—, pero preferiría esperar a que estemos todos. Es importante.


  —Yo creo que no va a venir —intervino Sergio.


  —Yo opino lo mismo —señaló Cata.


  —Pero, ¿por qué? Lo de ayer fue alucinante —declaró Roberto.


  —¿Le viste la cara después? Creo que estaba avergonzada —afirmó la periodista.


  —Ella odia hacerlo, odia que le pase. Se siente... mal —respondió Sergio.


  —Y entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Roberto.


  —Creo que Sergio debería intentar convencerla para que vuelva —sugirió Andrea.


  —¿Por qué yo? —preguntó, subiéndose las gafas.


  —Porque parece ser que eres el único que conecta con ella.


  Sergio se sonrojó, pero no pudo negar la realidad.


  —Está bien, puedo intentarlo —respondió al cabo de unos segundos.


  —Te llevo en el coche, creo que has venido andando, ¿no? —dijo Pablo.


  El joven afirmó con la cabeza. Andrea les facilitó la dirección y los dos se despidieron del grupo.


  —¿Crees que Ro volverá? —preguntó Francesca a Cata, intentando recabar su atención.


  —No lo sé —respondió sin mirarla—. Esa chica está muy mal.


  —¿Qué sabes? —inquirió Francesca.


  —Sé demasiadas cosas que no debo contar —respondió, mirándola esta vez a los ojos.


  Francesca recibió esa mirada como un zarpazo. Cata parecía enfadada con ella y desconocía la razón.


  De repente, Roberto soltó un bufido. Todas se giraron hacia él. Estaba blanco como la cera. Se había llevado las manos al estómago y tenía la cara contraída en un rictus de dolor. Francesca se levantó instintivamente para atenderlo, pero el bombero la detuvo haciendo un gesto con la mano. Aunque Andrea dudó un segundo, corrió hasta allí y le colocó la diadema mientras él se retorcía.


  —Lo siento —se disculpó, mientras volvía junto al ordenador para grabar sus ondas cerebrales.


  Al cabo de unos minutos, con la frente perlada de un sudor frío, el hombre se puso en pie haciendo un esfuerzo evidente y dejó la diadema sobre la mesa. Con el teléfono móvil en la mano, comenzó a teclear en él. A pesar de que había salido al pasillo, las cuatro mujeres pudieron oír la conversación. Por lo visto, estaba hablando con alguien de su trabajo.


  —¿Jorge? Preparaos, ha pasado algo —dijo con la voz entrecortada por el dolor.


  La llamada fue breve. Roberto regresó al cabo de un minuto y ocupó su sitio.


  —Disculpad. Aunque esté de vacaciones, me he comprometido a avisar a mis compañeros.


  —Lo entendemos, no te preocupes —dijo Francesca—. ¿Cómo estás?


  —Va bajando —dijo con la expresión todavía dolorida.


  —¿Quieres algo para el estómago?


  —Es inútil, he probado de todo. Se va igual que ha venido. Solo hay que esperar —respondió, sujetándose el abdomen.


  —Perdona por haberte puesto la diadema en estas circunstancias, pero necesitamos tus ondas en el momento del trance y, como tú dijiste, nunca se sabe cuándo va a suceder algo.


  —Lo entiendo, Andrea, tranquila. Sé que es la única forma.


  —Espero que lo que ha ocurrido no sea muy grave —señaló Cata.


  —Yo también lo espero —respondió Roberto, intentando formar una sonrisa.


  —Tienes mejor cara. ¿Va cediendo el dolor? —preguntó Francesca.


  —Sí, ya estoy mejor. Solo dura unos minutos.


  —¿Te pasa siempre de golpe, sin verlo venir? —inquirió Raquel.


  —A veces me suelo sentir mareado un poco antes, pero hoy me ha llegado el dolor de repente. Casi siempre es así.


  —¿Te traigo un vaso de agua? —ofreció Francesca.


  —No, de verdad, ya estoy bien.


  


  ***


  


  Pablo detuvo el coche en segunda fila, delante del edificio que Rocío había consignado como su dirección de contacto.


  —Vive en la puerta once. Os espero aquí, suerte con ella —dijo, observando la cara de circunstancias de Sergio.


  —Me va a hacer falta —respondió sin sonreír antes de bajar del automóvil.


  El joven miró el panel de timbres y localizó el número que le había dicho. Respiró hondo y pulsó. Transcurrieron varios segundos hasta que oyó la voz de Rocío distorsionada por el aparato.


  —Soy Sergio.


  Se hizo el silencio al otro lado del interfono. Rocío había colgado. El joven aguardó un poco y volvió a apretar el timbre.


  Al cabo de un momento se escuchó el zumbido indicativo de que alguien había activado el mecanismo de apertura. Sergio empujó, internándose en el portal. No sabía en qué piso viviría, pero se aventuró a elegir el tercero. Cuando salió del ascensor vio que había acertado. La puerta once estaba a su derecha. Se plantó delante, pero no apretó el timbre. Se limitó a esperar. Su intuición no le falló. Al cabo de un momento la puerta se abrió lentamente. Una perra diminuta salió disparada a olerle el camal del pantalón, moviendo la cola.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Rocío mirándolo fijamente.


  —No te enfades. No sabía que tuvieras un perro, es muy guapo.


  —Es una perra. No voy a ir, estoy enferma, vete.


  —No estás enferma, estás asustada. Y te entiendo. Pero todos queremos que vuelvas.


  —No es verdad —dijo mirando al suelo.


  —Yo quiero que vuelvas —declaró en voz baja.


  —Tú no sabes nada de mí. Ninguno sabéis nada —respondió en un susurro, sin levantar la vista de las viejas baldosas.


  —Es cierto, pero me gustaría conocerte.


  —No sabes lo que dices.


  —Dame una oportunidad, Ro. Nunca he tenido una amiga.


  Lentamente, unos ojos de gacela perdida se encontraron con los de Sergio.


  —Sé lo que piensan los otros de mí. No quiero volver.


  —Nadie piensa nada malo de ti, créeme. Ven y lo comprobarás.


  —No puedo —dijo con un quejido.


  —Sí puedes. Te necesitamos. Sin ti el grupo no está completo. No me preguntes por qué lo sé, pero lo sé. Tienes que venir. Raquel está a punto de contarnos su sueño y tenemos que estar todos para ayudarla. No podemos dejarla sola. Todos tenemos miedo, pero juntos lo superaremos.


  La férrea negativa de la joven pareció flaquear. Sergio quería tocarla, pero sabía que no era el momento.


  —Por favor...


  —Ahora salgo. ¡Vamos, Pipa! —dijo, al fin, cerrando la puerta en cuanto la perra se metió dentro.


  Transcurridos cinco minutos, Rocío volvió a aparecer. Se había cambiado de ropa.


  —Pablo está abajo, me ha traído en su coche —aclaró, mientras bajaban en el ascensor.


  Rocío no hizo ningún comentario. Sin decir una palabra, abrió la puerta del vehículo y se acomodó en el asiento trasero.


  


  ***


  


  Todas las miradas confluyeron en Rocío en cuanto los tres entraron en el salón.


  —Me alegro de que hayas decidido venir —dijo Francesca con cautela.


  —Yo también —añadió Cata con decisión mientras los recién llegados ocupaban su sitio.


  —Todos nos alegramos —señaló Roberto—. Pero tengo que deciros que os habéis perdido mi estreno.


  —¿Cómo? —dijo Pablo con cara de sorpresa.


  —En vuestra ausencia, Roberto ha experimentado una de sus dolorosas percepciones, pero no te preocupes, lo he grabado.


  —Sí, a tu mujer le ha faltado tiempo para ponerme la diadema en lugar de socorrerme —bromeó. Ella le sacó la lengua en señal de burla jocosa.


  —¡Fantástico! No esperaba tener un registro tuyo tan pronto.


  —Sí, pero ahora habrá que averiguar qué ha sucedido. Cuando le pasa eso no suele ocurrir nada bueno —señaló Francesca.


  —Ya sabemos qué ha pasado —indicó Pablo—. Lo acabamos de oír en la radio. Ha habido una explosión en el barrio de Nazaret. Han dicho que probablemente se haya producido por una bolsa de gas.


  —¿Ha habido víctimas? —preguntó Roberto con preocupación.


  —Lo único que sabemos es que ha afectado a un par de casas. En estos momentos están retirando los escombros —explicó Pablo.


  —Esperemos que no —indicó Cata.


  —Bueno, ahora que estamos todos otra vez —señaló Francesca— podrías contarnos lo que has anunciado antes, Raquel.


  La fotógrafa se humedeció los labios y respiró hondo. Parecía costarle mucho empezar a hablar.


  —Creo que ha llegado el momento de compartir con vosotros la pesadilla recurrente que tengo desde hace varias semanas —dijo mirando fijamente a Sergio. Este afirmó con la cabeza, animándola.


  —Tiene que ver con el agua, ¿verdad? —intervino Cata.


  Los demás la observaron con expectación.


  —Sí. Y nos afecta a todos. Por eso debo contarlo. No me he atrevido a decírselo a nadie hasta ahora. Ni siquiera a mi pareja, es demasiado terrible —declaró, apartándose la melena de la cara con las manos en un gesto desesperado.


  En la mesa se cruzaron miradas de preocupación. Transcurrieron unos segundos en los que Raquel parecía no saber cómo continuar.


  —Adelante, cuéntanoslo —la animó Francesca.


  —Bien. El sueño empieza en mi casa. Estoy en la puerta, a punto de salir. Es de noche y sé que tengo que ir hasta la playa.


  —¿Qué playa? —inquirió Cata.


  —La Malvarrosa.


  —Continúa —dijo la periodista.


  —Aparco en una calle que está algo lejos y corro hacia el paseo marítimo, como si tuviera mucha prisa, como si llegase tarde a una cita. Después me veo en la orilla, mirando hacia el mar. Está muy oscuro. De repente, el agua se retira dejando decenas de metros de arena al descubierto.


  —Eso no es bueno —intervino Roberto.


  —No, desde luego, es señal evidente de que va a haber un tsunami —apuntó Andrea—. Todavía me acuerdo de las terribles imágenes de Indonesia del 2004.


  —Dejémosla continuar —pidió Cata.


  —Al cabo de unos segundos escucho un ruido atronador, como el de un tren acercándose a toda velocidad.


  Raquel parecía incapaz de seguir. Las ojeras bajo sus ojos estaban más pronunciadas, si cabe. Tenía la boca seca. Pidió que le trajesen agua. Francesca se levantó corriendo y regresó con un vaso. Después de beber, la fotógrafa continuó su relato.


  —Entonces advierto que el mar empieza a regresar, alzándose de manera monstruosa hasta formar una pared aterradora delante de mis ojos; una pared con la altura de dos pisos.


  Todos permanecieron mudos durante unos instantes.


  —¿Aquí? ¿En Valencia? —señaló Roberto rompiendo el silencio. No podía creer lo que acababa de escuchar—. Si no recuerdo mal, el último caso fue una alerta de crecida del nivel del mar provocado por el terremoto de Grecia de 2015. Dijeron que el aumento podía ser de un metro, pero no ocurrió nada. Solo fue una alerta. La franja donde sí existen posibilidades de un incidente marítimo de este tipo abarca desde Torrevieja hasta las costas de Gibraltar, pero no aquí, en la Malvarrosa.


  —Espera, Roberto, deja que acabe. ¿Qué pasa después, Raquel? —preguntó Cata.


  —No lo sé, siempre me despierto en ese punto. El terror que me produce la imagen es tan grande que mi mente no puede continuar. Me levanto y soy incapaz de volver a dormir. Hace semanas que no duermo ni dos horas al día.


  —¿Y dices que es uno de tus sueños premonitorios? ¿Que eso va a suceder? —inquirió Francesca, con la tensión atenazando sus cuerdas vocales.


  —Lo siento, pero estoy completamente segura.


  —¿Y sabes cuándo ocurrirá? —inquirió Roberto. A pesar de lo que acababa de manifestar, de sus reticencias a aceptar algo así, su semblante estaba inusualmente serio.


  Raquel volvió a beber agua antes de responder.


  —El 22 de agosto.


  —¿Estás diciendo que dentro de dieciocho días va a llegar un tsunami descomunal a Valencia? —preguntó Cata mirándola con fijeza.


  La fotógrafa afirmó con la cabeza.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de que va a ser ese día? —dijo Pablo. Él y Andrea se habían levantado para aproximarse al grupo.


  —Lo veo en el sueño, en el panel del coche. Pone la fecha y la hora. Son las once y cuarto de la noche del día 21 de agosto cuando lo miro por primera vez yendo de camino hacia la playa. Debe de transcurrir aproximadamente una hora desde ese momento hasta que estoy delante de la ola, porque recuerdo haber visto la esfera de mi reloj poco antes de que ocurriera y eran las doce y diez. Lo del medio está confuso.


  —O sea, que el tsunami sucederá el día 22 hacia las 0:15 más o menos —planteó Andrea.


  —¿Tus sueños premonitorios han fallado alguna vez, Raquel? —se interesó Pablo.


  Ella negó con la cabeza.


  Rocío escuchaba sin poder articular palabra. La preocupación por lo que el grupo pudiera pensar después de su actuación del día anterior había pasado a ocupar un segundo plano. No sabía cómo sentirse ni qué decir. La noticia que acababa de dar Raquel había caído como una bomba, desviando totalmente la atención hacia la fotógrafa. Casi se sentía aliviada.


  —El 22, es curioso... —comentó Sergio, pensativo.


  —¿Por qué te parece curioso? —preguntó Roberto.


  —Llevo años leyendo cantidad de cosas con el fin de encontrar una explicación a lo mío, a mi don, ya sabéis. En algunos escritos encontré teorías que defienden que el veintidós es un numero reverenciado como místico por su gran significado. Por ejemplo, hay veintidós capítulos en el Apocalipsis; los Arcanos Mayores en el Tarot son veintidós; además, son veintidós las letras del alfabeto hebreo. Según estas teorías, el número veintidós representa la sabiduría y el conocimiento; son veintidós los autosomas, los primeros pares de cromosomas que son comunes al hombre y a la mujer; veintidós son los tipos de aminoácidos que existen. Y otras muchas cosas. Esas teorías ven a este número como un entrelazamiento de poderes entre el número once y el cuatro. El número once encierra una gran intuición y pensamientos visionarios, y el número cuatro lleva el carácter práctico. Algunos libros que he leído proclaman que el veintidós constituye la luz espiritual, que es la que hace finalizar el sufrimiento en el plano terrenal y tiene como meta transformar el mundo en un lugar mejor para vivir.


  Todos lo miraban sorprendidos. Sergio, que había recitado esas frases como si las hubiera aprendido de memoria, tomó aire y prosiguió.


  —Tanto el once como el veintidós son puertas a otras dimensiones, su simbología es muy grande. Por ello, algunas de las catástrofes o acontecimientos importantes a lo largo de la Historia han ocurrido en 11 o en 22. El veintidós es el más ambicioso de todos los números, por eso vuelve realidad los sueños imposibles. Y también manifiestan esos libros que las personas que, como yo, hemos nacido el día 22 —en mi caso el 22 de septiembre—, tomamos las buenas ideas que provienen del once y lo práctico, calculador y metódico del cuatro. Los nacidos en 22 somos idealistas, tenemos poder y energía para lograr lo que queremos; somos disciplinados y correctos, cooperativos y nos agrada la armonía; tenemos creatividad y nos gustan las artes. O, por lo menos, eso es lo que dicen... —sonrió con algo de timidez.


  —Qué interesante y qué casualidad... —intervino Andrea—. Tanto Pablo como yo nacimos en 22. Y también Francesca, claro. Pablo y ella son gemelos. Yo nací el 22 de mayo y ellos el 22 de diciembre.


  —No me lo puedo creer. Yo nací el 22 de noviembre —soltó Roberto.


  —Esto empieza a aterrorizarme —señaló Cata—. Yo soy del 22 de marzo.


  —¿Y tú, Raquel? —preguntó Andrea con los ojos muy abiertos.


  La fotógrafa tardó unos segundos en responder. Parecía en shock.


  —22 de enero.


  Todos se giraron para mirar a Rocío. Esta enrojeció antes de hablar.


  —22 de octubre.


  El silencio en el salón se hizo denso como la melaza.


  —Está bien, vamos a tomarnos esto con calma —dijo Francesca—. Es indudable que estamos aquí todos por alguna razón. ¿Estáis de acuerdo?


  —Esto es una puta locura —bufó Cata.


  —Propongo que nos centremos en cosas prácticas o nos volveremos locos —alegó Roberto—. Tengo que deciros que una ola de esas características arrasaría gran parte de nuestra ciudad. Quedaría inundada toda la Ronda Norte y Blasco Ibáñez, al menos hasta la avenida de Aragón. Y, por supuesto, afectaría a todos los pueblos y ciudades costeras en un radio de muchos kilómetros.


  —Sería un desastre sin precedentes —señaló Andrea.


  —Desde luego —prosiguió Roberto—. Por poneros un ejemplo, de esta casa en la que nos encontramos no quedaría nada. Tened en cuenta que a la fuerza del agua hay que añadir el arrastre de materiales. Estamos hablando de algo que no ha sucedido en toda la historia de nuestra ciudad. Ni siquiera la riada de 1957 sería comparable. La fuerza de esa ola que describes, Raquel, cargada con los restos que iría arrancando a su paso, lo destruiría todo prácticamente hasta el centro.


  —¡Dios mío, los hospitales! ¡Habría que avisar a todo el mundo y, por supuesto, a Protección Civil! —exclamó Francesca con cara de terror, cayendo en la cuenta en ese momento de la magnitud de lo que el bombero acababa de describir.


  —El problema es que nadie nos creerá —sentenció Cata—. Ya sabéis qué pasa con estas cosas. Aunque emitiera ahora mismo un programa especial en mi espacio televisivo, la gran mayoría pensaría que se trata de una estrategia para ganar audiencia. Nos hemos vuelto muy desconfiados. Hay demasiada porquería en los medios y en las redes sociales.


  —Eso es cierto. ¿Qué podemos hacer, entonces? —dijo Francesca.


  —Contárselo a todas las personas que conocemos para que puedan tomar medidas —sugirió Sergio.


  —Hemos de intentar ponerlo en conocimiento de las autoridades —dijo Roberto—. Yo me encargaré de hablar con Protección Civil. Se lo comunicaré a mis superiores. Ellos han visto en directo lo que me pasa. Va a ser complicado, pero intentaré que me escuchen y se lo tomen en serio.


  —Una cosa es que te escuchen y otra muy distinta, que se planteen hacer algo a gran escala. ¿Qué explicación darían a la población? ¿Que una mujer ha tenido un sueño premonitorio? —señaló Cata—. De todas formas, Raquel, ¿por qué no intentas continuar con la pesadilla, ir más allá? Sé que es terrible lo que te pido, pero deberíamos cerciorarnos de lo que va a pasar exactamente. Harán falta datos más concretos si tenemos que dar la voz de alarma.


  —Todos sabemos lo que pasará en cuanto la ola toque tierra. No hay necesidad de ver mucho más. En todo caso, no sé si seré capaz de soportarlo. A veces pienso que va a darme un infarto. Me despierto con las pulsaciones a mil.


  —Cata tiene razón —alegó Francesca—. Sería interesante dar un paso más. ¿Y si se trata de una imagen simbólica y desaparece? Habrías sufrido todo este tiempo por nada. ¿Puedo decirte algo? Tengo una compañera psiquiatra con la que hablé hace un tiempo de las repercusiones físicas de las pesadillas. Ella me explicó una cosa: si algo nos aterroriza en un sueño, el cerebro tiene mecanismos para defenderse. Uno de esos mecanismos es despertar, lo que te ocurre a ti. Pero otra salida es tomar conciencia de que lo que estamos viendo no es real, repetirnos durante la pesadilla que solo es un sueño. Aunque lo vivamos intensamente, nuestro cerebro sabe que somos meros espectadores. ¿Podrías aguantar unos segundos más, dejarte llevar?


  Raquel permaneció callada un instante.


  —No puedo prometeros nada. Imaginaos por un momento delante de una pared de agua que va hacia vosotros. Me aterroriza tan solo el hecho de considerarlo. Al menos os lo he contado y he conseguido liberarme un poco de esta carga.


  —Quizás si haces lo que ha propuesto la doctora logres volver a dormir bien —sugirió Sergio—. Una vez superado ese paso, ya no tienes por qué tener miedo. Ya lo habrás vivido y sabrás lo que va a suceder realmente.


  —Sí, sabré exactamente cómo voy a morir.


  —¿Y si no es así? Los sueños son impredecibles —señaló Pablo—. En todo caso, deberíamos saber más antes de dar la voz de alarma. Tenemos algo de tiempo, aunque no demasiado.


  —Y también deberíamos meditar sobre la coincidencia de nuestras fechas de nacimiento —intervino Andrea—. Queramos o no, es una señal. Puede que este grupo esté predestinado a salvar a un montón de gente. Incluso creo que tenemos la responsabilidad de hacerlo.


  —¿Os parece bien que lo dejemos aquí? —propuso Pablo—. Todos tenemos mucho en lo que pensar después de esta revelación. Vamos a ver si esta noche ella se atreve a dar un paso más y mañana podremos decidir algo. ¿Qué te parece, Raquel?


  —Solo os digo que voy a intentarlo, aunque estoy convencida de que el terror va a poder con el control de mi cerebro. No sabéis lo que es estar allí, delante de esa monstruosidad.


  —No puedo ni imaginarlo, la verdad —dijo Francesca—. Pero recuerda lo que te he explicado. Intenta coger las riendas.


  Antes de que se fuera, la anfitriona constató que Raquel llevaba el terror cosido a sus hermosos ojos nublados por el cansancio. Roberto, Sergio y Rocío también se marcharon. Francesca se aproximó a Cata antes de que saliera.


  —¿Te quedas a tomar un café? Me gustaría hablar contigo de todo esto.


  —Lo siento, Francesca —respondió mirándola solo un instante—. Esto me está superando. Ahora mismo necesito estar a solas y pensar.


  —No te preocupes, lo entiendo. Mañana nos veremos.


  


  ***


  


  Esa tarde Raquel acudió directamente a casa. A pesar del terrible reto que tenía frente a ella, algo se había liberado en su interior y necesitaba decírselo a Luis. Era hora de contárselo. En otras ocasiones lo había hecho, le había revelado sus pesadillas premonitorias. Sin embargo, lo que había visto esas veces en los sueños no tenían nada que ver con esta catástrofe colectiva, ni tampoco estaba ella involucrada. Por regla general, los hechos afectaban a otra persona y Raquel era una simple espectadora, pero esto era muy diferente.


  Siempre se había preguntado por qué le había caído la maldición de conocer el futuro sin posibilidad alguna de modificarlo. Al principio, hacía ya bastantes años, intentaba avisar a las víctimas de los sucesos que soñaba. Algunas le habían creído y otras no, pero, irremediablemente, las cosas acababan ocurriendo tal y como las había visto, aunque la persona afectada intentase por todos los medios que el hecho no sucediera. Desde entonces tenía claro que no se podía escapar del destino. Por ello, hacía mucho tiempo que se prometió a sí misma que no revelaría nunca las cosas terribles que veía. No podía cambiar nada y lo único que lograba era que la gente sufriera antes de tiempo, se distanciara de ella o la tomaran por loca. O las tres cosas a la vez. Al callar, al menos evitaba a las víctimas la tortura de saber lo que les iba a ocurrir.


  No obstante, esa tarde, después de muchos años, había roto su promesa. Esto no se lo podía callar. Pensó que era el momento de decírselo también a Luis, pero en cuanto tuvo a su pareja delante supo que no podía abocarlo a tal clase de sufrimiento. Además, él nunca consentiría que se enfrentara a aquello sola y Raquel no iba a dejar que la acompañara.


  Aún debían transcurrir varias horas hasta el momento de dormir, hasta que tuviera que plantarle cara a su peor pesadilla, pero la angustia ya le estaba atenazando el estómago. Era una cita que no podía esquivar.


  


  ***


  


  —¿Puedo acompañarte? —preguntó Sergio a Rocío—. Sé que vuelves dando un paseo.


  La chica lo miró un instante, sorprendida, pero apartó la vista de inmediato. Él continuó hablando.


  —Ahora sé que vives en la calle Islas Canarias. Me viene de camino, no está muy lejos de mi casa. Yo vivo en el hotel Silken, el que está en Cardenal Benlloch. Trabajo allí.


  —Lo sé —contestó ella, por fin—. Pero está muy lejos. Hasta mi casa son casi cuatro kilómetros.


  —No me importa. Suelo ir y volver andando.


  Ella lo miró de soslayo.


  —Lo que quieras —respondió lacónicamente.


  Sergio comenzó a caminar al lado de Rocío. Intuyendo que no le gustaba mucho charlar, permaneció en silencio para no incomodarla. Ella ni siquiera volvió la cabeza hacia él una sola vez. Al cabo de unos minutos, se atrevió a hablar de nuevo.


  —¿Qué te parece lo del sueño de Raquel?


  Rocío se encogió de hombros sin aminorar el paso.


  —El agua llegará hasta tu casa. Incluso al hotel.


  —¿Y qué quieres que haga? —dijo molesta.


  —Pararlo.


  Rocío se detuvo de golpe y esa vez lo miró a los ojos. Comenzaba a enfadarse.


  —¿Estás loco?


  —Un poco, sí —sonrió él—. Pero se me acaba de ocurrir que eres la única de nosotros que ha conseguido quebrar las leyes físicas.


  —Me gustaría seguir sola —dijo con irritación.


  —Vale, no te enfades, era una broma.


  Rocío ni siquiera contestó. Sergio contempló cómo se alejaba con paso apresurado. Cuando la tuvo a una distancia prudencial, siguió andando hacia el hotel. Aquella mujer le generaba ternura y una propensión absurda a protegerla, ya que Ro era perfectamente capaz de defenderse sola. De todos ellos, era, sin lugar a dudas, la que tenía un potencial más grande. De hecho, era mucho más fuerte que él. Ro podía arrasar con todo y ni siquiera lo sabía. Ella pensaba que lo que hacía estaba mal porque era producto de su furia y había sido educada para ser sumisa, para obedecer, para ser buena... Eso era lo que le decía el malnacido de su padre por las noches, la frase que detonaba su ira como un interruptor en cuanto la escuchaba. Pero lo cierto era que, en el momento preciso, cuando debía defenderse de él, se quedaba paralizada. Era después cuando se permitía sacar a pasear el odio acumulado; odio que, en su mente dañada por los años de abusos, acababa revertiendo contra sí misma.


  Él lo había visto todo y no sabía qué hacer para ayudarla. Ya encontraré la forma. Debo hacerlo. Aparte de salvarla de su propio odio, se planteaba cómo podría librarla de lo que estaba por venir. Y es que si algo tenía claro era que Raquel decía la verdad. La fotógrafa parecía una persona perfectamente cuerda, así que su terror solo podía estar fundado en una muerte que preveía próxima y segura.


  Como si no acabara de recibir una de las noticias más perturbadoras de su vida, Sergio saludó a su compañera de recepción con una sonrisa.


  —¿Todo tranquilo?


  —Más o menos. Un par de clientes pesados no paran de pedir cosas, pero es lo habitual.


  —Si necesitas algo, me avisas.


  —Para eso ya está Fernando. Disfruta de tus vacaciones —sonrió ella.


  Encerrado en su habitación, se preguntó qué iba a hacer con la información recibida hacía unos minutos. Desde luego, tenía que avisar a sus padres, no fuera cosa que ese día decidieran acercarse a Valencia a hacer algo. Ellos vivían junto a sus familias en el interior, a bastantes kilómetros de la costa. Si, como aseguraba Raquel, iba a producirse un tsunami, allí estarían a salvo del agua. Porque, a pesar de todo lo que había dicho Roberto, no podía hacer sino creerla.


  


  ***


  


  Roberto quiso acercarse a su trabajo antes de regresar a casa. Considerando el lugar concreto del suceso, el barrio de Nazaret, la intervención era competencia de sus compañeros del parque central. Estaba dentro de su zona. Los encontró desprendiéndose del equipo de actuación en los vestuarios.


  —¿Estáis bien? ¿Ha habido víctimas?


  —Un hombre de unos setenta años que vivía solo —respondió uno de ellos con evidentes signos de cansancio.


  —Hemos estado horas quitando escombros. Por suerte, allí no había nadie más. La segunda casa estaba vacía —añadió el otro.


  —Me han dicho que ha sido una explosión de gas.


  —Sí, una bolsa de gas. El hombre había estado acumulando basura en el sótano de su vivienda desde hacía años.


  —Gracias por avisar, aunque esta vez no hemos podido salvar a nadie.


  —Al menos podrán decir que acudisteis rápido —sonrió Roberto con resignación.


  Estuvo a punto de soltar la información brutal que tenía en la cabeza, pero al final se retuvo. Aunque la noticia le quemaba en la garganta, habían acordado esperar a tener más datos antes de dar la voz de alarma, así que se despidió de sus compañeros para regresar a casa. Se desahogaría con su mujer y, de paso, comenzaría a pensar en cómo solventar la imposible evacuación de una ciudad turística como Valencia en plena temporada de verano. Iba a ser de lo más fácil, se dijo con sarcasmo.


  Montse salió a su encuentro en cuanto oyó la llave en la puerta.


  —Ya estaba preocupada. ¡Qué cara traes! ¿Ha ido todo bien?


  —Bueno, he sufrido uno de mis episodios delante del grupo. Lo habrás oído, la explosión de gas de Nazaret. Me he acercado a ver a mis compañeros, por eso he llegado más tarde —respondió, dándole un rápido beso.


  —Lo he escuchado en la radio. Han dicho que hubo una víctima.


  —Así es, un hombre. La explosión probablemente se debió a un depósito de basura en el sótano de la vivienda.


  Montse vio que su marido se acercaba al mueble donde tenían las bebidas, cogía una botella de whisky y, sin decir palabra, acudía a la cocina para preparar dos vasos con hielo.


  —¿Vamos a pegarnos un lingotazo a estas horas? ¿Antes de cenar? —preguntó sorprendida.


  —Acompáñame. Tengo que contarte algo.


  Ella agarró el vaso y le siguió, con la inquietud bailando en su cerebro.


  —Me estás asustando —señaló, dejándose caer a su lado en el sofá.


  Antes de comenzar, Roberto dio un buen trago a su bebida. Ella ni siquiera tocó la suya.


  —¿Te acuerdas de la mujer con sueños premonitorios?


  —Sí, ¿qué pasa?


  Su tono empezaba a sonar alarmado.


  —Ha soñado que va a haber un tsunami en Valencia —dijo sin florituras.


  —¿Aquí? ¿Un tsunami? —exclamó, con los ojos muy abiertos. Se hubiera reído si no hubiese visto la expresión sombría de su marido—. ¿Me estás diciendo que debo creerme eso?


  —Lleva un tiempo soñándolo y por fin se ha atrevido a contarlo. Llámame loco, pero algo me dice que va a suceder.


  —Pero ¿cuándo?, ¿cómo?


  —El día 22 de agosto. Está segura porque lo ha visto.


  —¡Pero eso está ahí! ¿Y qué consecuencias podría tener?


  Roberto volvió a beber de su vaso.


  —Según dice, se trata de una ola de una altura de dos pisos. Eso significaría la destrucción parcial de la ciudad; de la ciudad y de todo el litoral en kilómetros.


  Fue entonces ella la que se llevó la bebida a la boca, apurando la mitad de su contenido.


  —No puede ser verdad. Dime que no va a pasar, Roberto.


  —No lo sé. Ella dice que sus sueños siempre se cumplen a rajatabla. Espero que esta vez se equivoque.


  —¿Y si no es así? ¿Qué vamos a hacer? Imagino que vas a comunicarlo a la Central.


  —Hemos acordado que esperaríamos a que diera un paso más allá para cerciorarnos de lo que va a ocurrir. Siempre se despierta cuando tiene la ola delante, en la playa. No sé si será capaz de continuar hasta ver lo que pasa, aunque parece bastante obvio. Pero, aun sin tener la certeza, creo que he de contarlo a mis superiores. No puedo quedarme con los brazos cruzados. Puede morir mucha gente, Montse.


  —Sabes lo que te van a decir, ¿verdad?


  —Claro, pero espero convencerlos de algún modo. No sé cómo voy a hacerlo, pero debo intentarlo.


  —En todo caso, habrá que prepararlo todo para salir de aquí. Tendremos que irnos a algún lugar hacia el interior. Y alertar a toda la gente a la que conocemos para que haga lo mismo. Dios mío, Roberto, ¡el hospital! Tengo que avisar a mis compañeras.


  —El problema es que, aunque nos creyeran, no hay tiempo material para organizar una evacuación en condiciones. Estamos hablando de cerca de un millón de personas. Y muchas de ellas sin posibilidad de valerse por sí mismas.


  —Esto es una pesadilla —dijo ella, terminándose de un trago su whisky.


  —Ojalá fuese solo eso.


  


  ***


  


  Rocío aceleró el paso todo lo que pudo. Sabía que Sergio andaba tras ella a cierta distancia. Podía sentir su mirada clavada en la nuca. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué te acercas a mí si sabes cómo soy? ¡Acabaré haciéndote daño! Ya le había roto las gafas y no quería causarle más problemas. Sergio siempre estaba de excelente humor y dispuesto a ayudar a los demás, pero a ella no podía ayudarla. Ella, como decía su padre, llevaba el demonio dentro. Y el demonio salía cuando hacía aquellas cosas, cuando lo destrozaba todo.


  Por suerte, las cosas iban a cambiar. El destino iba a hacer que todo acabara. La sentencia que Raquel había colgado sobre sus cabezas podía ser la mejor salida. Lo que para otros era un castigo, para ella constituía casi un alivio. Por fin iba a matar al demonio, aunque para ello tuviera que morir. No le importaba. Estaba lista. Hacía mucho tiempo que lo estaba.


  Miró atrás, pero Sergio había desaparecido. Por fin le había hecho caso y se había marchado. No obstante, lejos de sentirse más tranquila, una punzada de dolor le nació en el centro del pecho. ¿Realmente quería que la dejara en paz?


  


  ***


  


  Francesca, como los demás, estaba conmocionada por la noticia. Había hablado con Pablo y Andrea y ninguno de ellos podía dar crédito a lo que estaba pasando. O, mejor dicho, a lo que estaba a punto de ocurrir. Quedaba poquísimo tiempo y debía pensar en muchas cosas. Le hubiera encantado que Cata se quedara a tomar un café y poder hablar. Ella sabría qué hacer. Le daba seguridad.


  Si todo sucedía tal y como Raquel había dicho, perdería su casa, pero ese era el menor de los males. Miles de personas sufrirían las consecuencias del tsunami y hasta podrían perder la vida. Incluso si las autoridades daban la voz de alarma, tendrían poquísimo tiempo para desalojar a tantísima gente que no disponía de medios para defenderse: enfermos, ancianos... Había al menos dos hospitales que tendrían que evacuar y se iban a necesitar muchas manos. Ella era una buena internista y estaba preparada para ofrecer su ayuda. El mayor problema, sin embargo, era que las autoridades y la población les creyeran.


  Francesca hizo lo único que se podía permitir en esos momentos: servirse una copa de vino y bebérsela frente al mar. ¿Cómo era posible que algo tan amado, tan hermoso, les fuese a hacer tanto daño? Irracionalmente, deseó que su querido Mediterráneo la estuviese escuchando.


  


  ***


  


  Cuando creía que su vida no podía dar más bandazos, Cata de la Fuente tuvo que reconocer lo equivocada que estaba. Se había divorciado hacía unos meses; su programa tenía unos índices de audiencia excelentes, pero sabía que el éxito no podía durar mucho si no daba el golpe de timón adecuado; acababa de embarcarse en un estudio tan interesante como demencial y, por si todo ello no fuese suficiente, se sentía inconvenientemente atraída por una mujer que ni siquiera podía reconocer lo que le estaba pasando.


  Lo que ya se salía de su capacidad de control, claramente mermada, era la proximidad de un tsunami de catastróficas consecuencias en su ciudad. Algunas veces había utilizado ese término en su labor periodística para referirse a una avalancha de reacciones o de noticias, pero lo de ahora era absolutamente literal. Lo que se avecinaba era un tsunami en su acepción primigenia, una montaña de agua que amenazaba con arrasar Valencia.


  Desde la ventanilla de su coche, que ni siquiera había puesto todavía en marcha, Cata levantó los ojos al cielo en un amago de brindis.


  —Para quien quiera que esté ahí arriba: te has superado.


  


  


  


  


  No es que tenga miedo a morir, solo no quiero estar allí cuando ocurra.


  


  Woody Allen


  


  


  


  


  


  5 de agosto de 2022, viernes
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  Esa tarde el nerviosismo en el salón de la vivienda de Francesca era patente. Aunque el grupo intentaba charlar de cosas sin trascendencia, la tensión se mascaba en el aire. Ya nada era igual. Además, faltaba la persona más importante: Raquel aún no había llegado y todos estaban pendientes de saber si había conseguido algún avance en su sueño.


  Pasados diez minutos de la hora habitual de reunión, sonó al fin el timbre de la puerta. La expectación creció mientras la anfitriona se dirigía hacia la entrada.


  Francesca advirtió enseguida las huellas de una mala noche en el rostro de la fotógrafa. Las ojeras eran perceptiblemente más profundas.


  —¿Estás bien?


  Ella le lanzó una mirada que lo decía todo y echó a andar hacia el interior. En cuanto llegó hasta donde estaban sus compañeros, se dejó caer con expresión derrotada en una de las sillas.


  —Acabo de darle un golpe al coche —declaró. Parecía exhausta—. Menos mal que no había nadie cerca. Se me ha ido la cabeza y he chocado contra un bolardo.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó Francesca preocupada, recorriendo el cuerpo de Raquel con la vista.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Cómo ha ido esta noche? —la interpeló Cata, impaciente. Todos aguardaban su respuesta.


  Ella la miró con desánimo.


  —No has dormido ni un minuto —afirmó la periodista, sin necesidad de que respondiera.


  —Lo siento mucho, no he podido. El miedo a dar ese paso me ha mantenido despierta toda la noche. Estoy al borde del agotamiento. Ni siquiera debería conducir, ya lo habéis visto.


  —Pues así va a ser imposible averiguar algo más —apuntó Roberto—. Además, si sigues sin dormir vas a acabar con tu salud.


  —Es necesario que duermas, Raquel, te lo digo como profesional. ¿Puedo sugerirte una cosa? —señaló Francesca.


  Todas las miradas confluyeron en ella.


  —¿Por qué no duermes aquí, en mi casa? Intentaremos ayudarte.


  Raquel la observó sin comprender.


  —¿Te refieres a que duerma aquí y ahora? —preguntó Cata.


  —En la habitación de invitados. No tendríamos que estar todos con ella. Pero sí sería interesante que Sergio la acompañara y mantuviera cierto contacto mientras ella duerme. Podrías ir tú también. Eres la telépata del grupo.


  Rocío se removió incómoda en la silla. No sabía por qué, pero la idea de que Sergio se encerrara en una habitación con Raquel no le hacía gracia. Aunque estuviera también la periodista.


  —Bueno, por mí, perfecto —respondió Cata—. Aunque es ella quien tiene que decir si está dispuesta a hacerlo.


  —¿Me estáis pidiendo que lo haga ahora? —preguntó Raquel.


  —Por el aspecto que tienes, no creo que encuentres mucho problema en dormirte ahora mismo —intervino Andrea—. La pregunta es: ¿confías en nosotros lo suficiente?


  Raquel estaba lívida.


  —No voy a permitir que te ocurra nada —dijo Francesca—. Soy médica, ¿recuerdas? Estaré a tu lado. Te puedo poner un pulsómetro de muñeca. Tengo uno, lo utilizo para correr. Sabré tu frecuencia cardíaca en todo momento. Antes de que llegues a un límite inaceptable te despertaré, te lo prometo. Creo que así podremos conseguir que des ese paso que necesitamos.


  —Yo estoy dispuesto a colaborar. ¿Podrás hacerlo? —preguntó Sergio—. Mientras duermes, solo necesitaré tocarte levemente para ver y sentir lo que tú ves y sientes. Si llegas a un punto que no puedas soportar, lo sabré.


  —Los tres nos comprometemos a despertarte en ese momento —señaló Cata.


  —Me parece una idea espectacular, Francesca —afirmó Pablo—. ¿Qué nos dices, Raquel, te atreves?


  —Va a ser bueno para ti, te lo aseguro —opinó Sergio.


  —Y no va a haber diademas ni pantallas. Queremos que estés tranquila. Solo tendrás que preocuparte de dormir —dijo Pablo.


  —Está bien —claudicó, a pesar del terror repentino que la había asaltado—. Aunque tampoco va a ser agradable para vosotros si vais a sentir lo mismo que yo.


  —No te preocupes, aguantaremos lo que sea necesario —defendió Cata. Sergio afirmó con la cabeza.


  Raquel pensó que en esas condiciones estaría más segura. Sabía que ellos no la dejarían morir de miedo. Además, tenía la necesidad de mirar de frente a ese sueño, no podía demorarlo por más tiempo. En cualquier caso, si no se permitía dormir, acabaría muriendo de todas formas.


  —¿Vamos? —propuso Francesca, poniéndose en pie—. La habitación está arriba.


  La fotógrafa se levantó con desgana y la siguió. Tras ellas fue Sergio. Cata se retrasó a propósito. Inesperadamente, se aproximó al oído de Rocío para decirle algo que solo ella pudo oír.


  No te preocupes, A Sergio le interesas tú.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Roberto intrigado, en cuanto los cuatro se hubieron ido del salón.


  Rocío, con las mejillas encendidas, bajó la cabeza y no respondió.


  —Vale, no me lo cuentes si no quieres. Y nosotros, ¿qué hacemos ahora? —preguntó, volviéndose hacia Pablo y Andrea.


  —Esperar a ver qué pasa. Podríamos aprovechar para que Ro practicara un poco su habilidad —sugirió Andrea.


  La joven no dijo nada, pero la miró como si estuviese loca.


  —No te gusta hacerlo, ¿verdad? —afirmó Pablo—. Pues te aseguro que si aprendieras a controlarlo sería maravilloso.


  


  


  


  


  Nunca tengas miedo del día que no has visto.


  


  Proverbio inglés


  


  


  


  Nada en la vida debe ser temido, solamente comprendido. Ahora es el momento de comprender más, para temer menos.


  


  Marie Curie


  


  


  


  


  El sueño
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  Francesca bajó un poco la persiana y corrió las cortinas, dejando en semipenumbra la habitación. La cama era amplia. En alguna ocasión se habían quedado a dormir Pablo y Andrea y le habían confirmado que era muy cómoda.


  —Quítate los zapatos y túmbate, Raquel. Poneos cómodos, ahora vuelvo —dijo la doctora, saliendo de la habitación.


  Inesperadamente, chocó con Cata en la puerta.


  —Voy a por el pulsómetro —dijo con rapidez.


  A la periodista le pilló desprevenida el repentino contacto con el cuerpo de la anfitriona. Se apartó de ella como si le hubiese dado la corriente. A su pesar, se le había quedado grabada en los dedos la turgencia de un pecho de Francesca, el cual había rozado con la mano de manera fortuita.


  —Perdón —balbuceó, pero ella ya había desaparecido en la habitación contigua.


  Francesca abrió el cajón del mueble donde tenía el aparato. Un rubor repentino hacía arder sus mejillas. Era totalmente absurdo que se hubiese acalorado por el choque inesperado con la periodista. No obstante, no fue solo eso. Una imagen le había cruzado por el cerebro; una imagen tan excitante como incómoda: Cata aprisionándola contra la pared al tiempo que la besaba con desenfreno.


  Dios mío, todo esto me está trastornando.


  Cuando regresó al cuarto de invitados, Raquel ya se había tumbado en la cama y Sergio estaba sentado a sus pies. Cata permanecía de pie. Francesca procuró recomponerse antes de dirigirse a la periodista.


  —Puedes sentarte en esa butaca. Voy a traer otra.


  Hacía calor. Puso en marcha el aire acondicionado y fue hacia el otro lado de la habitación para transportar la butaca gemela hasta colocarla al lado de la de Cata. Después le pasó el pulsómetro a Raquel.


  —Toma. Póntelo en la muñeca derecha, lo controlaré mejor.


  En cuanto estuvo preparada, la doctora apretó el botón de inicio y en el monitor del aparato apareció con claridad la frecuencia cardíaca de la mujer. En ese momento la pantalla mostraba 82 pulsaciones por minuto.


  —Es normal que estés nerviosa. ¿Cuántas sueles tener en reposo? —preguntó.


  —Entre 68 y 72.


  —Bien. Cuando quieras podemos empezar. Nosotros estaremos en silencio. Déjate llevar por el sueño, Raquel, lo necesitas.


  —Solo una cosa —dijo ella—. Si me duermo y son más de las nueve, avisad a Luis, mi pareja. No quiero que se preocupe si no regreso a casa a la hora habitual. Apuntad el teléfono, por favor.


  Francesca lo grabó en su móvil.


  —Yo estaré a tu lado en todo momento —indicó Sergio—. Cuando estés dormida, pondré mi mano muy levemente sobre tu pierna. Lo viviremos juntos, no estarás sola.


  —De acuerdo —dijo con un hilo de voz. Cada vez le costaba más mantener los ojos abiertos.


  No habían transcurrido ni dos minutos cuando Francesca hizo una señal a Sergio. El tórax de la mujer subía y bajaba con una cadencia lenta y constante, lo que indicaba que por fin se había rendido a su tan ansiado y temido sueño. Las pulsaciones también habían disminuido hasta 75.


  Sergio afirmó con la cabeza y posó suavemente sus dedos sobre la pierna de la fotógrafa, casi a la altura del tobillo. Las dos lo miraron. Había cerrado los ojos y parecía concentrado. Unos segundos después, el pulso de Raquel comenzó a alterarse. Cata supo al instante la causa. Podía leer directamente en el cerebro de Sergio. Él seguía sin abrir los ojos, pero notaba su nerviosismo ante lo que ambos estaban contemplando. Un mar oscuro se extendía delante de ellos. La periodista se dio cuenta de que no se trataba del mismo mar que la tenía hechizada desde niña; aquel no era ese mar brillante, luminoso, cuyo sonido la mecía mientras tomaba el sol tumbada en la arena. El siseo burbujeante de la espuma había sido sustituido por un ruido terrorífico, como el de un reactor; un estruendo que iba en aumento hasta poner los pelos de punta. En ese momento, Raquel estaba alcanzando las 130 pulsaciones por minuto, pero Cata y Sergio no parecían mucho más tranquilos. Ambos respiraban aceleradamente. Francesca contempló a Cata con expresión alarmada. Aunque su cara era de terror, la periodista levantó la mano indicándole que esperara.


  Allí estaba, ante sus ojos, lo que todos estaban temiendo. El agua, todavía lejos, preocupantemente lejos de la orilla, se iba aproximando cada vez más amenazadora, hinchándose, elevándose de forma imposible, hasta convertirse en una mole negra que se les echaba encima con ánimo de devorarlos.


  Pero lo peor no era eso. Lo peor era que Sergio y ella no lo estaban viviendo únicamente a través de la mente de Raquel. Ellos estaban allí, a su lado en la playa. Y no solo ellos. Los acompañaban Roberto, Francesca, Rocío, Andrea y Pablo. Los ocho aguardaban, rígidos de miedo, el embate de la enorme ola. Fue entonces cuando Sergio abrió los ojos y miró directamente a Cata. Por su cara, la periodista sabía que estaba siendo presa del pánico. Aunque ella no estaba menos asustada.


  Las pulsaciones de Raquel habían alcanzado en aquel momento la cifra de 140.


  —Tenemos que despertarla —susurró Francesca.


  A pesar del miedo, Sergio se lo impidió haciendo un gesto con la mano libre. Había comenzado a ver algo distinto en la mente de Raquel. Esta vez la pesadilla no la estaba despertando. Su cerebro había utilizado otro subterfugio para huir de allí. Sencillamente, decidió enlazar con otro sueño.


  Como resultado, los latidos de la fotógrafa empezaron a disminuir lentamente: 130, 128, 100... hasta estabilizarse en torno a las 74 pulsaciones. Sergio observó el rostro de Cata, cuya expresión mutó del horror a la sorpresa. La imagen de la ola gigante había dado paso a la de un niño de unos cinco años jugando encima de su cama. El pequeño abrazaba a una muñeca de rizos rubios y mantenía una animada conversación con ella.


  «Cuando me crezca el pelo tendré unos rizos como los tuyos», le decía con su vocecita infantil. En ese instante, la puerta de la habitación se abrió de golpe y una mujer corrió hacia él, arrebatándole la muñeca de las manos. «¡Rafael! Te he dicho mil veces que no juegues con las cosas de tu hermana. Toma», le recriminó, entregándole un muñeco vestido con ropa militar.


  Cata se fijó en el rostro del pequeño. No le costó ni un segundo identificar aquellos hermosos rasgos con los de la mujer dormida sobre la cama. Miró a Sergio. Él sonrió con dulzura y asintió con la cabeza.


  —¿Qué está pasando? —preguntó la doctora en voz baja.


  —Ha abandonado la pesadilla y está soñando con su infancia —respondió Cata en un murmullo casi inaudible.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Francesca.


  —Volved con los otros —propuso Sergio—. Yo me quedaré por si vuelve a soñar con la ola. No os preocupéis, cuidaré de ella.


  —¿Estás seguro? No permitas que pase de 150 pulsaciones.


  —Antes de que ocurra la despertaré, tranquila. Mientras tanto, la dejaré dormir.


  —Gracias, Sergio —dijo Francesca.


  En cuanto salieron de la habitación y cerraron la puerta, Cata frenó a la doctora.


  —Antes de que volvamos con ellos me gustaría contarte lo que hemos visto.


  —Ven —respondió, conduciéndola hasta su propia habitación.


  Francesca se acercó a la cama y le indicó que se sentara junto a ella. Cata dudó, algo nerviosa, pero finalmente se acomodó a una distancia prudencial.


  —¿Qué ha pasado?


  —No hemos podido averiguar qué ocurre a continuación. Raquel ha cambiado de sueño en cuanto la ola la iba a alcanzar.


  —Vaya, por lo visto hemos logrado que esté más tranquila y no se ha despertado, pero, aun así, ha preferido pasar a otra cosa antes de enfrentarse directamente a la pesadilla.


  —Así es, pero sí nos ha revelado algo nuevo.


  Francesca la miró preocupada al ver la expresión de su cara.


  —¿Qué pasa? —preguntó inquieta.


  —Estábamos todos allí.


  —¿Cómo?


  —Que estábamos todos con ella. Estábamos los ocho delante de esa pared monstruosa de agua. Todos. Cogidos de la mano.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que Raquel nos ha arrastrado a su encuentro con la ola.


  —Pero eso no puede ser...


  Cata contempló cómo los iris de Francesca se volvían del color del caramelo dorado. Tardó un rato en poder contestar.


  —No sé cómo vamos a contar esto al resto sin que haya una desbandada. Yo misma estoy a punto de echar a correr —reveló la periodista.


  La doctora la contempló con la boca abierta, sin decir una sola palabra.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó al fin. Su voz reflejaba una angustia mal disimulada.


  —Hablaremos con ella en cuanto despierte. Quizás en sus sueños haya cosas que se cumplen y cosas que no ocurren exactamente así. Yo creo que nuestra intervención en el sueño es producto de su subconsciente, de la necesidad de no enfrentarse sola al tsunami.


  —Ojalá tengas razón. Por ahora, creo que no deberíamos comentar nada de esto a los demás. No vale la pena que los alarmemos sin motivo.


  —Está bien, lo haremos así. Esperaremos hasta hablar con ella. Será mejor que volvamos con los otros, estarán ansiosos por saber qué ha ocurrido.


  —Sí, volvamos al salón —afirmó, levantándose de la cama sin muchas ganas. Le hubiera gustado estar un poco más de tiempo a solas con Cata. Ya no tenía necesidad de preguntarse el por qué.


  La periodista la siguió, fingiendo no haber recibido la decepción de Francesca directamente en su cerebro. Tenía que reconocer que ella también se encontraba a gusto con la doctora, pero debía luchar a brazo partido contra esos sentimientos. No le apetecía nada volver a sufrir y, desde luego, iniciar una relación con aquella mujer le iba a traer no pocos problemas.


  Bajaron sin hacer ruido para reunirse con los demás. Los ojos de Rocío se posaron en ellas buscando a Sergio. Algo pareció cambiar en su mirada al no encontrarlo.


  —Raquel está durmiendo. Sergio se ha quedado a vigilarla —se apresuró a explicar Cata, ante la mirada contrariada de la joven—. No hemos podido avanzar más allá de lo que ya sabemos. Esta vez no se ha despertado, pero ha continuado con otro sueño sin relevancia. Esperemos que lo retome. Él se ha ofrecido a controlar su pulso y ver si sucede algo más. De esa forma Raquel podrá dormir. Ya le hemos dicho que la despierte si llega a un punto crítico de pulsaciones.


  —¿Y vosotros qué habéis hecho? —preguntó Francesca.


  —Hablar de unas cuantas cosas —respondió Pablo—. A Ro no le gusta practicar su don, así que hemos estado haciendo planes para dar la voz de alarma a la máxima gente posible si las autoridades no nos hacen caso. Y también hemos puesto en común dónde pensamos huir cada uno de nosotros. Salvo Ro. Ella no ha querido decirnos dónde va a marcharse.


  —¡Dejadme en paz! —saltó.


  En ese mismo instante, la diadema que había junto a Pablo salió disparada, aterrizando en el pasillo que conectaba con el distribuidor de la entrada. Todos permanecieron quietos.


  —¿Te ha enfadado algo de lo que hemos dicho, Ro? —preguntó Francesca—. Estoy segura de que Pablo no ha querido molestarte.


  Por toda respuesta, otra de las diademas que había sobre la mesa siguió el mismo recorrido de la primera.


  —Bueno, si mi comentario ha servido para que practiques tu don, me alegro de haberlo hecho —provocó Pablo.


  Una por una, las seis diademas inalámbricas acabaron amontonadas en medio del pasillo. Rocío se había encogido en su silla, como si quisiese desaparecer. El breve ataque de furia parecía haber finalizado, dando paso a la vergüenza y al cansancio.


  —No te preocupes por las diademas —dijo Andrea—. Están hechas de un material resistente, no habrán sufrido daños. Lo que siento es que no llevaras la tuya puesta cuando has hecho eso. Podríamos haber guardado una imagen muy buena de tus ondas cerebrales.


  —Al menos, las cámaras lo han grabado todo desde la primera reunión —afirmó Pablo con una sonrisa—. Siento haberte molestado, Ro, pero déjame decirte que tienes un don increíble.


  —¿Puedo irme a casa?


  —¿No quieres esperar a que despierte Raquel? Igual nos cuenta más cosas —señaló Andrea.


  —No.


  —Está bien —dijo la doctora—. Si no te encuentras cómoda puedes irte, pero te esperamos el lunes, ¿vale?


  Por toda respuesta, Rocío se levantó para dirigirse a la puerta. Ni siquiera se despidió. Francesca la acompañó y, a su regreso, se sentó junto a los demás en torno a la mesa.


  —No sé realmente qué le pasa ni cómo ayudarla —dijo.


  —Le han sucedido cosas terribles, Francesca; cosas que no debo ni quiero contar —respondió Cata—. Es normal que tenga una gran cantidad de ira y resentimiento dentro.


  —Eso lo intuyo, lo que no comprendo es el mecanismo por el cual todo estalla.


  Cata extendió el influjo magnético de su sonrisa por toda la mesa.


  —Lo de hace un momento ha sido fruto de uno de los sentimientos más antiguos en el mundo: los celos.


  —¿Los celos? —repitió Francesca sin comprender.


  —A Ro le gusta Sergio. De hecho, es mutuo. Sergio está con Raquel en la habitación. Raquel es guapísima. Ya tienes el puzle completo.


  —Y eso lo sabes... —comenzó a decir Andrea.


  —No me digáis nada, yo también estoy intentando acostumbrarme a todo esto.


  —¿Qué queréis que hagamos mientras esperamos? —preguntó Pablo.


  —Raquel está consiguiendo dormir tranquila después de mucho tiempo —respondió la doctora—. De hecho, nos ha dado el teléfono de su pareja para que le avisemos si a las nueve de la noche no ha despertado. No sé vosotros, pero yo la dejaría dormir. Tal como está de agotada, imagino que pueden transcurrir varias horas. Propongo que el que quiera que se vaya. Os avisaré si sucede algo relevante. Si os queréis quedar, puedo preparar una cena improvisada.


  —Gracias —dijo Roberto—, pero preferiría irme. Ya me avisáis si ocurre algo. Es viernes y me gustaría ir a algún sitio con mi mujer.


  —Por supuesto, vete tranquilo —respondió la anfitriona.


  —Yo quisiera quedarme —dijo Cata, mirando significativamente a Francesca. No pensaba salir de allí sin averiguar si iban a poder escapar de la pesadilla de Raquel.


  Algo dentro de la doctora dio un brinco. Solo esperaba que no le hubiese leído el pensamiento. Se levantó rápidamente para acompañar a Roberto hasta la puerta.


  —Nosotros nos quedamos también —declaró Pablo, en cuanto Francesca regresó al salón—. Si te parece bien, llamamos a algún sitio para que nos traigan la cena y así no tienes que preparar nada.


  —No os preocupéis, no me costará mucho. Haré una ensalada de pasta y unos huevos rotos con jamón.


  —Vaya, creo que Roberto ha hecho mal en irse —soltó Andrea haciendo un guiño.


  Francesca sonrió y se dirigió a la cocina.


  —Te ayudo —dijo la periodista, levantándose para acompañarla.


  Mientras sacaba unas cervezas del frigorífico, Cata se aproximó para hablarle sin que pudieran oírla desde el salón.


  —Creo que deberíamos comentar lo del sueño a tu familia. Si hay que enfrentarse a esto, tendremos que hacerlo cuanto antes y planificarlo juntos.


  Francesca la miró a los ojos.


  —¿Piensas que debemos hacerlo? ¿Sin saber a ciencia cierta si es verdad?


  —Van a notar que pasa algo.


  —Tienes razón, yo se lo diré.


  Entre las dos sirvieron las bebidas y algo de picar. Al cabo de un par de sorbos de cerveza, Cata miró a Francesca. Esta se aclaró la garganta.


  —Os tenemos que contar una cosa.


  Pablo la miró con picardía. La periodista se dio cuenta de lo intuitivo que era aquel hombre. El primer pensamiento que le había cruzado por la mente era que su hermana iba a decirles que había algo entre ellas. No se había extrañado en absoluto de que pudiera sentirse atraída por una mujer. De hecho, Cata vio claramente que se alegraba por ello. Ante esos presupuestos, pensó que la noticia les iba a dejar todavía más helados. Cogió su cerveza y dio un buen trago.


  —Veréis, Raquel sí ha revelado algo nuevo en el sueño. No hemos querido decirlo delante de los demás porque no estamos seguras de lo que significa.


  —¿Cómo? —dijo Pablo, verdaderamente sorprendido. Pensaba que la conversación iba a ir por otros derroteros.


  Francesca miró a Cata.


  —Creo que deberías explicarlo tú. Eres quien lo ha visto.


  —Voy a decirlo sin rodeos. Lo que tu hermana quiere decir es que cuando se produce el tsunami estamos todos en la playa con Raquel. Los ocho.


  —¡¿Qué?!


  La cara de Andrea, con la boca abierta, lo decía todo.


  —No será verdad... —indicó Pablo.


  —Lo hemos visto los dos, Sergio y yo. Pero, antes de alarmarnos, deberíamos averiguar si esa información la ha añadido el subconsciente de Raquel. Yo me decanto por esta explicación. La otra... no me la puedo plantear —prosiguió la periodista.


  —Espera, dinos exactamente qué habéis visto —pidió Pablo.


  Cata comenzó a describir lo que había percibido.


  —Era de noche y el mar se había retirado muchísimo. La playa se convirtió en un desierto enorme durante unos segundos. De repente hubo un ruido ensordecedor, como el de los motores de un avión, y entonces la vimos.


  La periodista hizo una pausa para beber de su cerveza y continuó hablando con la vista fija en la botella.


  —Una masa negra, como de varios pisos de altura, avanzaba hacia nosotros. Noté, de repente, que alguien me apretaba la mano. De hecho, todos nos estábamos apretando las manos. Habíamos hecho una cadena y esperábamos aquella ola muertos de terror.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Andrea, temerosa de oír la respuesta.


  —La teníamos a unos treinta metros de distancia cuando el sueño se detuvo. Raquel no pudo ir más allá.


  —Está claro que ella nos ha incluido de manera subconsciente para no estar sola ante el horror. No creo que haya que preocuparse demasiado —alegó Pablo.


  —Yo pienso lo mismo, no estamos tan locos como para lanzarnos a un suicidio colectivo —declaró Francesca.


  —En cuanto despierte hablaremos con ella —intervino Cata—. Raquel nos confirmará que no figurábamos en la pesadilla original.


  No obstante su declaración, un sentimiento difícil de describir le nació muy adentro. Era como si, a pesar de la lógica de sus palabras, tuviera la certeza de haber estado allí todo el tiempo, dentro de los espantosos sueños de la fotógrafa.


  


  


  


  


  El destino se lleva siempre su parte y no se retira hasta obtener lo que le corresponde.


  


  Haruki Murakami


  


  


  


  No creo en el destino. Creo en las señales.


  


  Elísabet Benavent


  


  


  


  


  El despertar
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  Eran casi las once de la noche cuando los cuatro escucharon los pasos que provenían del piso superior. Alguien estaba bajando las escaleras. Raquel entró en el salón con paso inseguro. Detrás iba Sergio. La fotógrafa parecía todavía amodorrada.


  —Buenas noches, imagino que estaréis hambrientos —dijo Francesca—. Os hemos dejado cena, la sirvo enseguida. Sentaos.


  —Te ayudo —señaló Andrea, poniéndose en pie para seguir a su cuñada.


  Los dos se sentaron ante la mesa de reuniones de todas las tardes, que en esa ocasión presentaba un aspecto bastante distinto. Estaba cubierta con un mantel y sobre él descansaba la botella de vino sumergida en una cubitera y varias copas cuyo contenido estaban apurando los comensales. Francesca y Andrea aparecieron con los platos, los cubiertos y la cena, poniéndolo todo cerca de los recién incorporados.


  —¿Qué queréis beber?


  —¿Habéis llamado a Luis? Es tardísimo.


  —Sí, no te preocupes. Le tranquilicé explicándole que necesitabas dormir —respondió Francesca—. Le he dicho que, fuese la hora que fuese, te acompañaríamos a casa.


  —Gracias, pero debería irme ya.


  —Raquel —intervino Cata—, queremos hablar contigo. Es preciso.


  Ella la miró en silencio. Su rostro todavía mostraba indicios del sueño reciente. Estaba algo descolocada.


  —Sí, pero primero comed, luego hablaremos —sugirió Francesca—. ¿Os apetece una copa de vino del que estamos tomando?


  —Por mí, bien —dijo ella.


  —Creo que él prefiere una bebida isotónica —señaló Cata sonriendo.


  Sergio le devolvió la sonrisa. Estaba extrañamente silencioso y parecía cansado.


  —Gracias, sería genial.


  —Voy a ver, creo que tengo.


  Francesca desapareció y regresó al cabo de un momento con una copa para Raquel, la bebida para Sergio y un vaso.


  —Muchas gracias, es la que suelo tomar habitualmente —dijo.


  Francesca vertió vino en la copa de la fotógrafa y esperó a que tomara un sorbo.


  —Comed, por favor, aún está caliente.


  —Sí, comed. Nosotros estamos terminándonos el vino con tranquilidad —alegó Pablo.


  Sergio sirvió ensalada a Raquel y se puso un poco. Luego hizo lo mismo con los huevos rotos con jamón.


  —Vaya, no sabía el hambre que tenía hasta ahora —declaró él, devorando el contenido de su plato.


  Raquel comió despacio, en silencio. Sus movimientos se habían ralentizado, hasta el punto de parecer en trance. De vez en cuando se acercaba la copa a los labios y tomaba un poco de vino.


  Andrea decidió hablar para cubrir los silencios.


  —Os habéis perdido la actuación de Ro —dijo.


  Sergio levantó la vista de su plato.


  —¿Ha pasado algo?


  —Ha lanzado las seis diademas al pasillo. Una detrás de otra.


  —¿Sin tocarlas?


  —Por supuesto.


  —¿Por qué se ha enfadado?


  —Pablo la ha provocado un poco diciéndole que por fin ponía en práctica su don.


  —Sí, pero ¿por qué ha tirado la primera?


  —Porque te habías encerrado con Raquel en la habitación —contestó Cata ante el silencio de los demás.


  —Ah —dijo por toda respuesta. Su rostro se había encendido de vergüenza. Se concentró en el plato y apuró su contenido. Francesca le propuso servirle más, pero el rechazó el ofrecimiento.


  Raquel se dejó la mitad de lo que le había servido su compañero. Se disculpó diciendo que no tenía más hambre.


  —No te preocupes —dijo la anfitriona, retirando los platos para llevárselos a la cocina. Su hermano se levantó esta vez para ayudarla.


  Cuando ambos regresaron, Francesca retomó la conversación.


  —Sergio, quería darte las gracias por quedarte tantas horas cuidando de Raquel, debes de estar agotado.


  —No ha sido nada. Soy el único que podía hacerlo.


  —Y tú, Raquel, ¿cómo te encuentras?


  —Un poco atontada, pero mucho mejor. Os quiero dar las gracias. Hacía semanas que no dormía así.


  —Te hacía mucha falta —intervino Cata—. Y también nos ha permitido averiguar más cosas. Imagino que adivinarás lo que te queremos preguntar.


  —¿Por qué estabais todos allí? —dijo mirando su copa.


  —Exacto.


  —Lo siento —respondió, apurando su bebida.


  —¿Qué es lo que sientes? —insistió Cata.


  —Que estéis involucrados en esto.


  —A ver, Raquel, lo que queremos que nos digas es si nos has metido en tu sueño para no enfrentarte sola al tsunami —expresó la periodista, directa.


  Raquel la contempló con expresión desolada. Cata comprendió. Tragó saliva y bebió compulsivamente de su copa. Sergio la miró un instante y bajó los ojos hasta fijar la vista en el mantel.


  —¿Qué pasa? —preguntó Francesca, nerviosa.


  Raquel tardó unos segundos en responder.


  —Hasta esta noche no lo he sabido. Desde las primeras veces que soñé esto, he sentido que no estaba sola. Era tanto el terror que estaba experimentando que no había reparado en ese hecho. Hoy, por fin, lo he visto con claridad. Eráis vosotros. Siempre habéis estado ahí y no me había dado cuenta hasta ahora.


  —Espera un momento —dijo Pablo—. ¿Nos estás diciendo que estaremos los ocho en la playa cuando venga la ola? ¡Pero eso es una locura!


  —No tiene por qué ser esa la explicación —alegó Andrea—. Lo que probablemente significa tu sueño es que somos las únicas personas que saben lo que va a ocurrir. Por esa razón estamos aquí. Ya os lo dije, es probable que estemos predestinados a dar la alerta a la población. Los ocho. Por eso nos ves en tu sueño.


  Sergio miró a Raquel, pero permaneció callado.


  —¿Tiene razón Andrea? ¿Es por eso por lo que estamos allí? ¿Se trata de algo simbólico? —preguntó Francesca.


  —Siento deciros esto, pero en mis sueños nunca hay nada simbólico. Lo que veo es lo que va a ocurrir realmente. No me preguntéis por qué razón, pero los ocho estaremos allí, esperando la ola. A mí también me parece una locura, un suicidio. Por eso no puedo dormir desde hace semanas. Soy consciente de que voy a morir dentro de dieciocho días.


  —Entonces nosotros también... —susurró Sergio, ensimismado, sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


  —¡De ninguna manera! —saltó Andrea—. ¿Estamos todos locos? Yo no pienso estar allí ese día, ni ninguno de vosotros. Si de algo sirve la información que nos aporta tu sueño es poder salvarnos y salvar a mucha más gente. ¡Ni loca pienso esperar a ese tsunami en la orilla!


  —No, desde luego, ninguno de nosotros piensa hacerlo ¿verdad? —dijo Francesca mirando a los demás.


  —Ojalá funcionara así —afirmó la fotógrafa con voz cansada.


  —Vamos a ver, Raquel —intervino Cata—, ¿en otras ocasiones ha habido algún matiz distinto, algo que cambiase entre lo soñado y lo ocurrido realmente? ¿Has avisado a alguien de lo que iba a suceder y lo ha podido evitar o modificar de alguna manera?


  —He avisado muchas veces. Desde el principio. Y siempre ha ocurrido lo que sueño. Las personas afectadas han intentado lo imposible para eludirlo, pero siempre ha sucedido todo de idéntica forma a como lo he visto. Lo siento mucho, de verdad, pero os aseguro que no podemos huir de este destino.


  —¡Pero debe haber alguna manera de cambiar eso! ¡Algún detalle que no se cumpla necesariamente! —exclamó Pablo.


  —Lo siento, Pablo, pero las cosas acaban ocurriendo tal y como las sueño. Solo puedo deciros que estaremos allí los ocho, nada más comenzar el día 22, para enfrentarnos a esa ola. No sé por qué ni para qué —respondió Raquel, con la vista fija en su copa vacía—, pero allí estaremos.


  —No sé vosotros, pero yo voy a emborracharme —afirmó Andrea, vaciando lo que quedaba de la botella de vino en su copa.


  Por un momento, un silencio elocuente se adueñó del salón. Nadie sabía qué decir. Cada uno de ellos estaba encerrado en sus propias elucubraciones, en su particular estado de shock. Francesca se levantó y salió, para regresar al instante con otra botella. La abrió sin decir nada y volvió a llenar todas las copas, salvo la de Sergio, a quien todavía le quedaba bebida.


  Al cabo de unos segundos, este se atrevió a hablar.


  —Ya que no podemos escapar, al menos deberíamos averiguar por qué estaremos en la playa.


  —Muy buena sugerencia —señaló Cata.


  —¿Podrás hacerlo, Raquel? —preguntó Francesca—. ¿Podrás investigar la razón?


  —No lo sé...


  —Debes intentarlo, aunque tengas que dormir hasta entonces bajo la vigilancia de Sergio —sentenció Andrea—. No sé tú, pero yo tengo una vida que me gustaría disfrutar un poco más allá de dieciocho días.


  —¿Qué proponéis? —inquirió Cata.


  —Invítala a pasar un tiempo aquí, en tu casa —dijo Pablo mirando a su hermana—. A ella y a su pareja. Y a Sergio, por supuesto.


  —¿Querríais venir a pasar unos días aquí? —preguntó Francesca.


  —Por mí, sin problemas. Puedo dormir ahí —contestó él, señalando el sofá que había al fondo del salón.


  —Yo preferiría seguir en mi casa —sentenció Raquel—. Si queréis, puedo venir todas las tardes a repetir lo de hoy, incluso los fines de semana. No creo que pueda descansar por las noches, pero al menos podré estar a solas con Luis hasta que llegue el día.


  —Creo que con eso bastaría, ¿no? —dijo Francesca mirando a los presentes.


  —Vale. Vendremos todas las tardes —respondió Sergio.


  —Si no os importa, yo también me apunto —dijo Cata.


  —Tu ayuda puede ser muy valiosa. Igual podrías ver algo que se les escape —señaló Pablo.


  —Lo dudo, pero quiero estar con vosotros. Me volvería loca si tuviera que quedarme sola muchas horas dando vueltas a lo que acabamos de descubrir.


  —Bueno, entonces, ¿todos de acuerdo? —preguntó Pablo.


  Los demás asintieron.


  —¿A qué hora quedamos? —dijo Raquel.


  —¿A las cuatro os parece bien? —preguntó Francesca.


  —Por mí, perfecto —respondió Sergio.


  —Por mí, también —dijo Cata.


  —¿Habéis pensado cómo vamos a decírselo a Roberto y a Rocío? —apuntó Andrea.


  El silencio regresó y todos se miraron.


  —Creo que deberíamos ahorrarles un horrible fin de semana. Podríamos esperar al lunes por la tarde ¿no creéis? —propuso Cata.


  —Sí, creo que será lo mejor, aunque el lunes no habrá más remedio que contárselo —alegó Francesca con cara de circunstancias.


  —De acuerdo —afirmó Raquel—. Se ha hecho muy tarde. Ahora sí que tengo que irme.


  —Espera, habíamos dicho que te acompañaríamos.


  —No hace falta, de verdad, me encuentro mucho mejor.


  —Está bien, como quieras. El resto, si queréis, os podéis quedar un rato más —propuso Francesca.


  —Yo me voy también. Estoy cansada y necesito dormir un poco, aunque no sé si podré, no os voy a mentir —declaró Cata.


  —Yo también —dijo Sergio.


  —Espera, te llevaremos nosotros —sugirió Pablo—. A estas horas solo hay autobuses nocturnos y tardan en pasar.


  —No os preocupéis, suelo volver caminando.


  —De verdad, no nos importa —insistió Pablo, poniéndose en pie—. Hace rato que dejé de beber, así que no tengas miedo.


  —¿Crees que tengo miedo a que me lleves a casa borracho?, ¿después de saber lo que va a pasar en poco más de dos semanas? —dijo, mostrándole su sonrisa más triste.


  —Tienes razón, he dicho una estupidez.


  Finalmente, los cinco se despidieron de la anfitriona prometiendo volver al día siguiente. Pablo, Andrea y Sergio subieron al coche juntos. Francesca abrió la verja del jardín para que pudieran sacarlo. Se quedó de pie en la entrada, contemplando cómo se marchaban todos. Raquel se alejaba deprisa en busca de su vehículo. Llevaba el móvil pegado al oído. Imaginó que estaría hablando con Luis, avisándole de que ya volvía a casa. Los pasos de Cata eran rotundos como su carácter, aunque sabía perfectamente el pavor que la estaría carcomiendo por dentro. El mismo terror que la consumía a ella. Le hubiera gustado que Cata se quedara esa noche. O su hermano y su cuñada. Que se quedara alguien. No le apetecía nada estar sola. El miedo le mordía las entrañas como un pelotón de hormigas furiosas. Lo que había sucedido esa tarde era una locura, un cortocircuito en su entrenado cerebro racional. Una cosa era que hubiese obtenido evidencias de fenómenos como la telepatía o la telequinesis, pero, ¿cómo podía aceptar que iba a morir al cabo de dieciocho días? ¿Cómo se acepta una condena a muerte? O, más bien, participar obligatoriamente en un suicidio colectivo...


  Francesca regresó dentro y puso música. Se quedó quieta, en medio del salón, contemplando los restos que había sobre la mesa. Sin permitirse pensar, lo recogió todo, llevándolo a la cocina. Tiró las sobras a la basura y comenzó a fregar la sartén, los platos, cubiertos y copas minuciosamente. Ni siquiera se acordó de que tenía un lavavajillas. Necesitaba mantenerse activa, centrarse en lo terrenal, en las cosas pequeñas, desterrando a un lugar apartado de su mente lo que iba a suceder en un futuro próximo. Había que seguir, agarrarse a la cotidianeidad, a lo coherente que todavía permanecía en su vida. Mientras tanto, la inconfundible voz de Laura Pergolizzi le silbaba al oído al inicio de su canción Forever for Now. «Hush, hush, don’t say a word, the faint cries can hardly be heard, a storm lies beyond the horizon, barely. Don’t stop...».


  No te detengas, se dijo.


  No obstante, una vez tumbada en la cama, lo inevitable regresó de golpe. Se tapó la cara con la almohada y el llanto llegó como un torrente liberador. Francesca sollozaba en medio de espasmos incontrolables, fruto de la soledad, la impotencia y el terror.


  


  ***


  


  Conduciendo hasta casa más despacio de lo habitual, por la mente de Cata circulaban a toda prisa todo tipo de imágenes sin orden ni concierto. ¿Así va a acabar todo? ¿A los cuarenta y siete años y en el cénit de mi carrera? ¿Sola? ¿Sin nadie a quien poder abrazar en estos momentos, sin un solo hombro en el que llorar?


  En cuanto llegó, fue hasta la nevera y se sirvió un vaso de agua helada. No quería seguir bebiendo alcohol. Debía pensar con claridad. De manera instintiva buscó música en el móvil y lo conectó con el altavoz que tenía en el salón, sin ser consciente de que en la vivienda que acababa de abandonar sonaba en esos momentos otra canción de la misma intérprete.


  Laura Pergolizzi la sacudió con Lost on You.


  «When you get older, plainer, saner, when you remember all the danger we came from. Burning like embers, falling, tender, long before the days of no surrender years ago. And, well, you know. Smoke them if you got them because it’s going down... Let’s raise a glass or two to all the things I’ve lost on you. Tell me, are they lost on you? Just that you cold cut me loose...».


  «Levantemos una copa o dos por todas las cosas que he perdido en ti, Marisa. Dime, ¿están perdidas en ti? Solo para que pudieras dejarme libre...», dijo con voz queda.


  Todo se está viniendo abajo.


  Las últimas horas la habían sacudido como un tifón, pero, contradictoriamente, había un sentimiento nuevo que había empezado a crecerle dentro: libertad. Se había librado por fin de Marisa. Su recuerdo no le dolía, no le dolía lo más mínimo. Su estado mental en esos instantes, el despertar aterrador de su capacidad telepática y la terrible noticia de su presencia ante el tsunami, le estaban revelando mucho más sobre sí misma que cualquier otra experiencia en su vida. Lo que antes sentía como certezas ya no lo eran tanto. Ni siquiera la muerte de su madre le había abierto los ojos con esa crudeza. Ahora que había alcanzado ese punto, ahora que por fin se sentía libre, que habían caído sus prejuicios respecto a cosas que siempre consideró meras locuras o supersticiones, ¿ahora tenía que morir?


  Decidió que lucharía por su vida. Su espíritu guerrero le impedía darse por vencida. Haría lo que hiciese falta, incluso enfrentarse a su destino, eso haría.


  Instintivamente, cogió el teléfono y llamó a su hermana.


  —¿Cata? ¿Qué pasa? Es muy tarde...


  La voz de Isabel, al otro lado de la línea, sonó alarmada.


  —No es nada, Isa, solo que... me sentía sola.


  Hubo un leve silencio.


  —Espera.


  Cata oyó una serie de ruidos y al cabo de unos segundos su hermana volvió a hablar.


  —He venido hasta el salón, no quería despertar a Juan. ¿Has bebido?


  —No lo suficiente. Siento haberte levantado de la cama.


  —No pasa nada, cariño. Dime, qué ocurre. ¿Es por Marisa?


  A Cata se le escapó una risa amarga. Su hermana mayor siempre estaba disponible para ella. Nunca se enfadaba, aunque la llamara más bien poco y a horas intempestivas.


  —No. De hecho, creo que hoy, por fin, me he librado de ella.


  En realidad, prefería que la conversación discurriese por esos derroteros. No se sentía capaz de hablar con Isa del verdadero motivo de su llamada.


  —Me alegro. Entonces, ¿hay otra?


  —Sí y no.


  —¿Cómo que sí y no?


  —Hay alguien que me gusta, pero no va a ocurrir nada.


  —¿Por qué? ¿Ya tiene pareja?


  —No, que yo sepa.


  —¿Y entonces?


  —Das por hecho que yo también le gusto.


  —¿No le gustas? Eso es imposible.


  Cata sonrió, esta vez sin amargura.


  —El problema es precisamente que le gusto.


  —¿Y eso es un problema? No te entiendo.


  —Es heterosexual.


  —Sigo sin ver el problema. ¿No dices que le gustas? Pues entonces no será cien por cien hetero.


  —Mira, Isa, lo que menos necesito ahora es una complicación como esa.


  —No estoy de acuerdo. Que tengas miedo, lo comprendo, pero eso es precisamente lo que necesitas ahora, una complicación. Y esa complicación... ¿es atractiva, inteligente y una bomba sexual? —bromeó.


  —Creo que todo eso y un poco más —rio, a su pesar.


  —Pues entonces sí tienes un verdadero problema, hermanita.


  —Lo sé —suspiró.


  —¿Cómo se llama?


  —Francesca.


  —¿Es italiana?


  —Valenciana.


  —¿Dónde la has conocido?


  —Es una larga historia.


  —¿Ya habéis intercambiado fluidos?


  —¡Isa!


  —Creo que me merezco pequeños detalles escabrosos, después de haberme despertado a estas horas.


  —No ha sucedido nada —respondió, con media sonrisa.


  —¿Y a qué estás esperando?


  Cata respiró hondo y se puso el teléfono en el pecho.


  —Puede que lo haga —respondió al fin.


  —Hazlo. Y llámame más. Llevo dos semanas sin saber de ti.


  —Prometido.


  —¿Estás mejor?


  —Sí.


  —Me alegro. Ahora, déjame dormir.


  —Isa...


  —¿Qué?


  —Te quiero.


  —Y yo a ti. Llámame.


  —Lo haré.


  Cata dejó el móvil junto a ella, en el sofá. Le había venido muy bien hablar con su hermana, aunque no hubiese podido comunicarle el verdadero motivo que la atormentaba. No quería poner ese peso en su vida sin tener datos concluyentes sobre el futuro. Es más, aunque los tuviese, aunque supiera a ciencia cierta que iba a morir al cabo de dieciocho días, nunca se lo diría.


  


  ***


  


  El automóvil se detuvo ante la puerta principal del hotel Silken. Sergio dio las gracias a la pareja y bajó. Parado en la acera, dijo adiós con la mano mientras el coche se alejaba. Después entró en el hall y saludó lacónicamente al compañero que había tras el mostrador. Por fortuna, este no llevaba trabajando mucho tiempo en el hotel, así que no tuvo que detenerse a charlar con él. No tenía ganas de conversación. Esa noche no.


  Recostado en la cama, con el ordenador sobre su cuerpo, se permitió un primer pensamiento dedicado a Rocío. Recordó sus ojos inocentes como los de un cachorro. Tenía el rostro más dulce que había contemplado en su vida y también el que escondía más dolor; una cara que cambiaba asombrosamente de apariencia cada vez que desplegaba su don.


  Sergio prefería a la Ro libre, la que olvidaba su vida por unos segundos para poder encontrar algo de paz; la que lo miraba con gratitud, casi con amor. Una lágrima comenzó a descender por su mejilla al recordar lo que les deparaba el destino. Lo único que aliviaba un poco su pánico era el hecho de saber que iba a estar a su lado en esos momentos, que sus manos estarían entrelazadas. Si iban a morir, lo harían juntos.


  Su mente recuperó una canción que le venía persiguiendo desde hacía años. Nunca supo por qué se repetía de vez en cuando en su cabeza. Nunca, hasta ahora.


  «El mundo ha roto, el mundo estalla y puede parecer que yo estoy loco. Tan solo quiero que te quedes en mi cama... Y si mañana no queda más que un ángel; y si mañana tan solo somos aire; y si mañana nos encuentran enredados, que nos dejen descansar del mundo así...».


  Las palabras de Pablo López adquirían un sentido nuevo. Nuevo y terriblemente comprensible.


  Encendió el portátil y se lanzó a jugar de manera compulsiva. Necesitaba un juego adictivo, frenético; un juego que no le permitiese pensar.


  


  ***


  


  Andrea y Pablo bajaron del coche en silencio. Ni siquiera se miraron hasta que entraron en la casa. En cuanto él cerró la puerta y se volvió hacia ella, esta lo empujó contra la pared sin contemplaciones. No había necesidad de decir nada.


  Ninguno de los dos recordaba haber hecho el amor así, arrancándose la ropa sin pudor, dejándola hecha jirones en medio del pasillo. Era urgente liberar la tensión, alejar la incertidumbre, olvidar el pánico. Se amaron a mordiscos, gritando como animales, sin importarles lo más mínimo que los oyeran los vecinos, recibiendo el frío de las baldosas en los riñones, gozando de la brusquedad de las arremetidas feroces. En aquel pasillo, el olor a sexo se entrecruzó con el tufo del miedo. Andrea fue consciente de que Pablo se había corrido dentro. Sin preservativo. Ella tenía cita a la semana siguiente para que le pusieran el DIU.


  A la mierda todo.


  Permanecieron un buen rato abrazados en el suelo, recobrando el aliento, exhaustos. No hacía falta hablar. El silencio venía arrastrando los gritos del miedo.


  


  ***


  


  Descansando la mejilla sobre el pecho cubierto de vello de Luis, Raquel pensó que le encantaba su leve aroma a traspiración mezclado con el perfume de la crema que usaba tras el afeitado. Era su olor personal. Pero, ante todo, le gustaba escuchar su respiración pausada; ese sonido le daba la paz que estaba necesitando.


  Después de mucho tiempo, por fin habían vuelto a hacer el amor. Raquel se había sentido incapaz desde que comenzó su última pesadilla. Estaba siempre demasiado cansada debido a la falta de sueño y Luis había comprendido y respetado su estado. Él la había entendido desde el principio.


  Cuando le conoció, ella acababa de hacerse la última operación de reasignación de sexo. Nunca olvidaría la felicidad que la embargó al convertirse por fin en la mujer que siempre había sentido ser, al ser consciente de que el cuerpo que tanto había odiado ya concordaba con su alma. Desde ese día pudo volver a mirarse en el espejo sin desprecio ni rechazo. El recuerdo de ese instante y el del dolor, el lacerante dolor físico tras la intervención, la acompañarían durante toda su vida.


  En la época en que conoció a Luis, su recién estrenada vagina estaba en pleno proceso de dilatación periódica y ni siquiera había podido experimentar si su nuevo clítoris funcionaba. Había ante ella un inmenso mundo por descubrir. El día que le vio por primera vez, Raquel hacía tan solo dos semanas que se había reincorporado a trabajar en su estudio de fotografía, tras su baja laboral a causa de la última intervención. Esa tarde abrió la puerta a una pareja. Él era un hombre moreno, alto y atractivo y ella una chica rubia, delgada, de belleza fría y piel muy blanca. Enseguida advirtió el problema que debería solventar si le encargaban la ejecución del reportaje de boda. La diferencia de tonalidad en la piel de los dos contrayentes le iba a suponer un esfuerzo suplementario a la hora de equilibrar la luz.


  Sin embargo, un par de meses tras la firma del contrato, el destino quiso que el novio apareciera solo en su estudio. Le pidió disculpas por tener que cancelarlo todo, ya que la boda no iba a celebrarse. Más adelante, Luis confesaría a Raquel que su novia había decidido volver con su anterior pareja, de la que todavía estaba enamorada.


  Raquel había procurado mantener siempre las distancias con sus clientes, pero accedió a tomarse un café con aquel hombre de apariencia fuerte y corazón sensible. Estuvieron hablando durante más de una hora y conectaron al instante. Él había aprobado las oposiciones de administrativo de la Generalitat Valenciana, por lo que hacía años que trabajaba para la Administración. Le habló de su exnovia, de cuánto la había querido y de que aún la quería, aunque ya no estuviese enamorado de ella. Le contó que llevaban poco más de un año de convivencia cuando decidieron casarse, pero, por lo visto, durante los últimos dos meses ella había vuelto a tener contacto con su anterior novio. Este intentaba por todos los medios que volviera con él, que le perdonara por la infidelidad que había cometido, asegurándole que todo fue un tremendo error. Y por fin la convenció. Luis no le guardaba rencor, aunque le dolió muchísimo que no hubiese sido honesta desde el principio, que no le hubiese dicho que todavía estaba enamorada de su expareja.


  Aquel primer encuentro extraprofesional entre Raquel y Luis dio paso a bastantes más. Ambos disfrutaban de su mutua compañía. Las conversaciones fluían sin esfuerzo y las risas emergían espontáneas, algo que hacía mucho tiempo que Raquel no experimentaba. Una tarde, tras comer juntos, él la acompañó a casa. Ante el portal de su edificio ocurrió lo inevitable: Luis la besó. Raquel recordaba ese momento con nitidez.


  —Espera... —dijo ella, interrumpiendo el beso.


  —¿Qué ocurre? Me dio la impresión de que tú también lo deseabas.


  —Y lo deseo.


  —¿Entonces?


  —Hay algo que no te he contado.


  Él se apartó y la contempló con el rostro serio.


  —¿Tienes pareja?


  —No, no es eso.


  A Raquel le costaba hablar.


  —¿Te importaría que subamos? No quisiera contarte esto en la calle.


  —Por supuesto.


  —¿Te apetece una copa? —le propuso en cuanto entraron en la casa.


  —Pues sí, estoy empezando a asustarme.


  Raquel le regaló una mirada triste y fue a preparar dos cócteles. A continuación, se sentó junto a él en el sofá y le pasó su bebida.


  —Verás, esto no es fácil para mí. Comprendería que quisieras acabar nuestra amistad en este momento, aunque no es precisamente lo que deseo.


  —Suéltalo ya.


  —Digamos que, hasta hace muy poco, mi cuerpo no se identificaba estrictamente con el de una mujer.


  —¡Joder, qué susto! Pensé que tenías una enfermedad terminal o algo así.


  —Pues no, estoy perfectamente sana. Pero pensé que deberías saberlo antes de dar un paso más.


  —Y te lo agradezco, pero déjame decirte que me encanta cómo eres, me encanta tu mente y me encanta tu físico. En resumen, me encantas tú, independientemente de con qué cuerpo hayas nacido. Solo una pregunta: ¿estás operada? No es que lo contrario supusiera un problema, pero tendría que acostumbrarme. Quisiera saberlo, ya habrás visto que no me gustan las sorpresas.


  Raquel lo contempló con la boca abierta. Un sonrojo de satisfacción apareció en sus mejillas.


  —Sí, me operé hace muy poco. De hecho, todavía no estoy preparada para mantener relaciones completas. ¿Podrás esperar?


  Él la atrajo hacia sí para observarla más de cerca.


  —Me costará bastante, no te voy a mentir, pero esperaré lo que haga falta.


  Esa vez, Raquel no interrumpió el beso. Lo hizo él, siendo fiel a su promesa de mantener el deseo a raya.


  El recuerdo de lo que ocurrió después la hizo sonreír. Desde aquel día habían transcurrido varios años. Con sumo cuidado para no despertarlo, se deslizó fuera de la cama para ir a por una de sus cámaras. No podía resistirse a fotografiarlo dormido. Si todo acababa para ella al cabo de pocos días, podía asegurar que se iba dejándole un millón de muestras de amor que le acompañarían durante el resto de su vida.


  


  


  


  


  Lo que llamamos casualidad no es ni puede ser sino la causa ignorada de un efecto desconocido.


  


  Voltaire


  


  


  


  No existe la casualidad, y lo que se nos presenta como azar surge de las fuentes más profundas.


  


  Friedrich Schiller


  


  


  


  


  6 de agosto de 2022, sábado
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  A las cuatro y diez minutos de la tarde, Francesca, Cata y Sergio ocuparon sus lugares en torno a la cama en la que descansaba Raquel. Esta ya se había puesto el pulsómetro y comenzaba a relajarse con los ojos cerrados. Ella misma se asombraba de lo fácil que le estaba resultando dejarse vencer por el sueño en presencia de tres personas que tan solo hacía una semana eran absolutamente desconocidas. Lo cierto era que el hecho de sentirse segura por la vigilancia constante de Francesca y haber podido compartir lo que le atormentaba le había permitido superar el miedo a quedarse dormida.


  Al cabo de cinco minutos, Sergio puso su mano sobre la pierna de la mujer. Raquel mostraba ya una respiración profunda. Unos segundos después, el aparato reveló que la pesadilla había comenzado. No obstante, las pulsaciones no alcanzaron el nivel del día anterior. Raquel comenzaba a abordar la escena con un grado menor de pánico.


  A pesar del escepticismo respecto a su recién descubierta virtud, Cata centró su atención en Sergio. Con los ojos cerrados, su rostro delgado, pálido en contraste con el enmarañado pelo negro, mostraba un aspecto de absoluta concentración.


  De repente, lo supieron. Los tres, Raquel, Sergio y ella, descubrieron al unísono por qué estaban allí. Cata sintió que sus propias pulsaciones se disparaban. Estaban contemplando cómo Roberto se retorcía de dolor y, aun así, se aferraba a la mano de la fotógrafa como si le fuera la vida en ello. En cuanto el bombero dio la alarma con su particular don, todas las mentes se centraron en Rocío. Así que eso era...


  Vieron la ola aproximarse, creciendo soberbia ante los ocho seres que la retaban desde la orilla. Porque de eso se trataba, estaban enfrentándose irracionalmente a la naturaleza.


  De forma inesperada, Raquel se desconectó de la pesadilla y comenzó a lanzar imágenes bastante incómodas de presenciar. La fotógrafa estaba teniendo un sueño erótico con un atractivo hombre moreno. Cata vio cómo Sergio apartaba la mano y le devolvía la mirada ruborizado. Francesca los contemplaba a ambos con un interrogante en la mente.


  —Salgamos —susurró Cata.


  —¿Vamos a dejarla sola? —preguntó Francesca, extrañada, en cuanto salieron de la habitación y cerraron la puerta.


  —Ya has visto que sus pulsaciones máximas no la van a poner en peligro. Además, nuestra pesadilla ha terminado. Me temo que lo que está soñando ahora es demasiado íntimo como para que lo presenciemos —respondió la periodista, comenzando a bajar las escaleras. Sergio fue tras ella.


  —Pero, entonces, ¿qué ha ocurrido con la ola? —quiso saber Francesca, siguiéndolos. Estaba desconcertada.


  —Ahora lo explicaremos —dijo Cata, mientras se dirigía al salón.


  Andrea y Pablo estaban allí. Habían comido con Francesca y esperaban ante sendas tazas de café. Parecían ansiosos. Se pusieron en pie en cuanto entraron los tres.


  —¿Qué habéis averiguado? —inquirió Pablo.


  —Vamos a sentarnos —pidió Cata. No sabía muy bien cómo contar aquello. La noticia también la superaba a ella.


  Una vez que se encontraron los cinco en torno a la mesa, la periodista miró a Sergio y este afirmó con la cabeza, pidiéndole que fuera ella quien lo dijera.


  —Sabemos el motivo.


  —¿De que tengamos que estar todos allí? —preguntó Andrea expectante.


  —Sí. No voy a andarme con rodeos. Iremos allí para enfrentarnos a la ola.


  —¿Cómo? No comprendo —dijo Francesca.


  —Lo hemos visto los dos —respondió Cata, contemplando aquellos hermosos ojos que la miraban sin entender nada—. Vamos a intentar parar la ola.


  —¡Pero eso es una barbaridad! —exclamó Pablo.


  —¿Y me puedes decir cómo vamos a hacer eso? —preguntó Andrea.


  —No estoy segura, aunque tengo una sospecha —reconoció Cata.


  —Lo diré yo: apoyando a Ro. Ella lo hará —intervino Sergio.


  Un ligero fervor orgulloso parecía emanar de él en aquel instante. Todos le contemplaban esperando que continuara, pero no añadió nada más.


  —¿Estás diciendo que Ro con su don va a parar un tsunami? —dijo Francesca con los ojos muy abiertos.


  —Estoy absolutamente convencido. Se lo dije a ella el otro día, bromeando. Por lo visto, soy más intuitivo de lo que imaginaba.


  —Vamos a ver, Sergio, ¿sabes lo que estás diciendo? —intervino Pablo—. Sabemos que su don es increíble, que puede lanzar objetos a una distancia enorme, pero de ahí a que pueda detener una ola de esas dimensiones...


  —Lo hará. Si todos la apoyamos y le hacemos creer que puede, lo conseguirá.


  —Estamos muertos —susurró Andrea, abatida.


  —Tal vez no —declaró Cata, pensativa, procurando no dejar entrever el miedo que se había apoderado de ella.


  —¿Quieres decir que le crees? —la interpeló Francesca.


  —¿Hay otra salida?


  —Sí, largarnos y dejar que ocurra lo inevitable, pero con nosotros lejos —soltó Pablo.


  —Eso no será posible —dijo Raquel desde la puerta. Todos se volvieron dando un respingo. Estaban tan centrados en la discusión que no la habían oído llegar.


  —¿Qué puede hacer que me quede? Si Andrea y yo decidimos salir de Valencia no creo que haya nada que pueda obligarnos a regresar.


  Raquel le lanzó una sonrisa cansada y se sentó.


  —No sé cómo ocurrirá, Pablo, pero ten por seguro que no podrás huir de esto —respondió.


  La contundencia de sus palabras le obligó a permanecer en silencio, con el gesto torcido, intentando asimilar lo que acababa de oír.


  —A la vista de las nulas opciones, creo que deberíamos valorar la posibilidad de que lo que dice Sergio sea cierto —intervino Cata—. Yo también lo he visto. Mirad, os puedo asegurar que todavía estoy luchando contra la idea de que esto de la telepatía me esté ocurriendo a mí, pero creo que, a estas alturas, o me vuelvo loca o lo acepto. Por tanto, ¿por qué no creer que podemos parar esa ola?


  —¿Podéis explicar exactamente qué habéis visto? —preguntó la doctora, visiblemente intranquila.


  —No es lo que hemos visto realmente, Francesca, sino la certeza que se desprende de esas imágenes. Nos cogíamos de la mano, como una sola fuerza, como si por el hecho de hacerlo y estar juntos tuviéramos el poder de detener aquello.


  No sabía si sería a causa de la conmoción, pero algo se removió dentro de Francesca ante la vehemencia de las palabras de la periodista y, sobre todo, por el modo en que Cata pronunció su nombre.


  Esto me está haciendo perder el control.


  —Vamos a lograrlo. Lo sé —afirmó Sergio eufórico.


  —Pero ¡por el amor de Dios!, ¿no veis que todo esto es una locura? —soltó Pablo.


  —¿Realmente piensas que si todo esto fuese una locura te habrías embarcado en este proyecto? —le espetó Raquel.


  —No puedo negar que los fenómenos telepáticos y telequinésicos han resultado ser algo real, pero esto, arriesgar nuestras vidas sin tener la más mínima garantía de un resultado...


  —Totalmente de acuerdo. ¿Habéis visto en el sueño si la ola detenía su avance? —preguntó Andrea.


  —No, pero tampoco la hemos visto caer sobre nosotros —respondió Cata.


  —Vale, esto nos está superando a todos —afirmó Francesca—. ¿Alguien propone una idea que sea coherente? ¿Se os ocurre qué podemos hacer?


  —Entrenarnos —dijo Sergio.


  —¿Cómo? —inquirió Francesca.


  —Prepararnos para actuar juntos.


  —¿Y eso cómo se hace? —insistió.


  —No parece mala idea, entrenar nuestras mentes —susurró Cata, pensativa.


  —¿Qué demonios estáis proponiendo? —preguntó Pablo.


  —Que nos reunamos todos los días hasta la fecha del suceso e intentemos unir nuestras fuerzas mentales —sugirió Cata.


  —Podremos conseguirlo —afirmó Sergio, pletórico—. Nos cogeremos de las manos y cerraremos los ojos, como hasta ahora. Ya habéis visto cómo han despertado los poderes de Cata. Podemos potenciarnos unos a otros. Nuestra fuerza unida será invencible.


  —Yo, desde luego, estoy dispuesta a intentarlo —dijo Raquel—. No tengo nada que perder. Sé que voy a estar ahí, de eso no me cabe la menor duda.


  —Estoy de acuerdo. ¿Veis otra salida? —sentenció Cata.


  —La de huir, esa es la salida que tenemos. Avisamos a la población y huimos de aquí —soltó Andrea, rotunda—. Que cada cual obre según le dicte su conciencia.


  Raquel fijó la vista en la mesa, juntó las manos y negó con la cabeza. No se sentía con fuerzas para oponerse al terror de Andrea. Bastante tenía con hacer frente al suyo propio.


  —Sugiero que pensemos con tranquilidad en esto. Todavía queda algo de tiempo —señaló Francesca.


  —Creo que no tenemos ni muchas opciones ni, por desgracia, mucho tiempo —intervino Cata—. Yo estoy dispuesta a ese entrenamiento que propones, Sergio. Después de lo que ha dicho Raquel y, aunque me aterrorice, me temo que no hay mucho más que podamos hacer.


  —Haced lo que queráis —soltó Pablo, levantándose de la mesa—. Nosotros dos pensamos otra cosa. Creo que esto se nos ha ido de las manos. Por el momento, el experimento queda suspendido. Todos recibiréis el dinero prometido, no os preocupéis, pero Andrea y yo no vamos a quedarnos aquí para presenciar el desastre, si es que ocurre. Lo siento.


  La pareja se puso en pie y comenzó a andar hacia la puerta. Francesca iba a ir tras ellos, pero Raquel la retuvo.


  —Déjales. Volverán, ya lo verás.


  —No lo creo. Mi hermano es muy cabezota. En cuanto se le mete algo en el cerebro no hay quien lo pare.


  —Créeme, volverán —insistió, poniendo su mano sobre el hombro de Francesca. Esta volvió a sentarse y lanzó una mirada de absoluta súplica a Cata. La expresión de terror que mostraba su rostro hizo que esta intentara tranquilizarla.


  —Por mi parte, dudo mucho que estemos aquí porque una fuerza caprichosa haya decidido que tenemos que morir juntos. Al contrario, solo me cabe pensar que algo nos ha unido para lograr detener la ola. Sé que es una locura, Francesca, sobre todo para una mente científica como la vuestra. Yo he sido siempre escéptica ante este tipo de cosas. Sin embargo, llámame insensata, pero algo me dice que debemos creer en esto, que tenemos que hacerlo y que vamos a lograrlo, debemos lograrlo. Anoche estuve pensando mucho sobre las supuestas casualidades que nos unen. Todos nacimos en un día 22. ¡Todos, por el amor de Dios! En el sueño de Raquel el tsunami ocurrirá el 22 de agosto. Pero hay algo más. ¿Has reparado en nuestros apellidos?


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Recuerda cómo nos llamamos, tú misma nos has contratado.


  Francesca pensó un momento y, de repente, su expresión cambió.


  —Lo has visto, ¿verdad?


  —Aguadulce, Pont, Ríos, Lago, De la Fuente, Delmar, Marinas... —recitó Francesca de manera automática.


  —Todos nuestros apellidos tienen que ver con el agua —puntualizó Raquel, notando que un escalofrío le recorría la espalda.


  —Así es —dictaminó Cata—. Esto no puede ser casual.


  Francesca siguió mirándola con el miedo tatuado en el rostro.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Lo que ha propuesto Sergio. Mañana comenzaremos el entrenamiento. Deberíamos hablar cuanto antes con Roberto y Rocío.


  —Yo puedo decírselo a Ro —afirmó Sergio.


  —Perfecto. ¿Y tú, Francesca? ¿Llamarás a Roberto?


  —Está bien. Intentaré ponerme en contacto con él para que venga mañana, pero no creo que le haga gracia. Es fin de semana.


  —Convéncelo. Dile lo que hemos descubierto. No creo que se niegue. Quien lo tiene realmente difícil es Sergio.


  —No os preocupéis, hablaré con Ro. Le contaré el importante papel que tiene que desempeñar. No podrá negarse —afirmó con optimismo.


  —Desde luego, si alguien puede convencerla ese eres tú —afirmó Cata.


  Sergio se ruborizó y mostró media sonrisa.


  —Bien, entonces, ¿mañana a la misma hora? —preguntó Raquel.


  —Sí, a las cuatro —respondió Francesca—. Espero que puedas descansar. Mañana no te vamos a dejar dormir.


  —No os preocupéis, a partir de ahora mi mayor problema no va a ser esta pesadilla. Es mucho más terrible la realidad que encierra —dijo Raquel, intentando esbozar una sonrisa.


  —Así es. De todas formas, si obtienes más información de tus sueños llámanos enseguida —señaló Cata.


  —Lo haré —prometió, poniéndose en pie para despedirse—. Sergio, ¿quieres que te lleve?


  —No, gracias. Voy a regresar dando un paseo. Pasaré por casa de Ro, a ver si me abre la puerta.


  —Lo hará, no me cabe la menor duda —dijo Cata. Se puso en pie, pero no hizo ademán de marcharse. Quería hablar con Francesca a solas.


  En cuanto Sergio y Raquel se marcharon, Cata se dirigió a la doctora.


  —Necesitamos que hables con tu hermano.


  Francesca la miró a los ojos, pero apartó la vista enseguida. Le costaba mantener su mirada penetrante. Era algo totalmente absurdo, pero el hecho de estar a solas con ella la ponía muy nerviosa, sobre todo tras el encontronazo fortuito que habían tenido en el piso de arriba. Con el futuro tan negro que tenía por delante y en lo único que podía pensar era en sus alteradas hormonas. ¡Parezco una adolescente idiota!


  Se impuso centrarse en la realidad y no en fantasías locas, aunque estas le permitieran huir del presente.


  —Ahora mismo no es buena idea hablar con Pablo. Le conozco muy bien. Soy su gemela, ¿recuerdas? Ha decidido que ni Andrea ni él formarán parte de esta locura y cuanto toma una decisión es muy difícil moverlo de ahí.


  —Espera a mañana, a ver si están más calmados. No podemos hacer esto sin ellos, Francesca —dijo, agarrándola por los hombros para enfatizar sus palabras.


  El repentino contacto que la obligaba a mirarla de frente la estremeció. Aventurándose a contemplar sus ojos, leyó en ellos algo que le aflojó las rodillas. La periodista bajó la vista hasta sus labios en un actor reflejo y Francesca supo, con el corazón en la garganta, que iba a besarla. En el último segundo, sin embargo, Cata dio un paso atrás rompiendo el instante mágico.


  —Lo he visto en el sueño —afirmó, recomponiéndose del lapsus—. Estábamos todos. Solo si estamos todos funcionará. Prométeme que hablarás con Pablo.


  —Lo haré. Mañana por la mañana hablaré con él —consiguió decir.


  —Tengo que irme —sentenció, alejándose de ella para alcanzar la puerta.


  Cuando Francesca le abrió la verja de salida, Cata ni siquiera se volvió para despedirse. Caminó con rapidez hacia el coche sin mirar atrás. Una vez dentro, cerró la puerta y apoyó la frente en el volante. ¿En qué demonios estabas pensando? ¡Has estado a punto de besarla!


  A partir de ese momento tendría que plantar cara a muchas cosas y, entre otras, a sus debilidades. No podía dejarse llevar por la atracción que sentía hacia la doctora, ni por el claro deseo que había visto en sus ojos. Aquello no iba a llevarlas a ninguna parte. Tenían que concentrar toda su energía en lo que les esperaba el día 22. Todavía furiosa consigo misma, puso en marcha el motor y se dirigió sin demora hacia su casa.


  


  ***


  


  Raquel encontró a Luis enfrascado en la cocina, preparando la cena. Le había mandado un mensaje al móvil para decirle que iba para allá. Lo cierto era que él se había tomado bien el cambio de programa de las reuniones. Imaginaba que la estaban ayudando con lo de las pesadillas y no hacía preguntas, incluso cuando le informó que tenían que reunirse también los fines de semana.


  Mejor así, que no sospeche lo que hemos de hacer.


  También había ideado una excusa para el día 22. Esa tarde no habría reunión, pero por la noche tendrían una cena para festejar el avance de las investigaciones del grupo. Odiaba mentirle, pero no podía contarle a qué se iban a enfrentar. Estaba segura de que él intentaría por todos los medios impedir que fuera a la playa y eso no podía ocurrir. Siempre había tenido claro que estaría allí, pero ahora sabía que no iba a hacerlo sola. Y sabía la causa. Una incierta esperanza se abría en su horizonte. Pequeñísima, pero real.


  Aquel día, en contra de todos los pronósticos, durmió ocho horas de un tirón. Por la mañana, su primer pensamiento fue que no recordaba haber soñado nada. Hacía mucho tiempo que no le ocurría eso y dudaba que fuera un buen augurio. Ahora que necesitaba avanzar en su peor pesadilla, esta se negaba a dar la cara.


  


  ***


  


  Sergio se detuvo ante el portal del edificio donde vivía Rocío. Se armó de valor y apretó el timbre del portero automático. Esperaba que estuviera en casa y decidiese contestar. Sabía que le iba a extrañar que llamara a su puerta un sábado por la tarde. Ro no parecía muy amante de las sorpresas. No obstante, jugaba con la baza de saber que le caía bien. Es más, se permitió soñar que le gustaba.


  Habían pasado unos segundos y nadie respondía. Quizás no estaba en casa. Descorazonado, volvió a llamar. Cuando estaba a punto de marcharse, oyó su voz por el interfono. No pudo evitar sonreír.


  —Hola, soy Sergio.


  Silencio.


  —He venido para hablar contigo.


  —¿Qué haces aquí?


  La voz de Rocío denotaba desconcierto y un amago de enfado.


  —Necesito contarte algo.


  Al cabo de un par de segundos, escuchó el mecanismo de apertura y empujó. Mientras subía en el ascensor, pensó en cómo le iba a comunicar todas las novedades y en cuál sería su reacción. Ro odiaba ser el centro, no podía soportar que la atención de todos estuviera puesta en ella.


  Cuando llegó al tercer piso, Rocío ya le esperaba con la puerta abierta. Pipa, que estaba a su lado, lanzó un ladrido y corrió hacia el interior. Sergio observó su pantalón corto y la desgastada camiseta. Pensó con ternura que era el atuendo lógico cuando uno se queda en casa y no espera visitas. Le pareció que estaba preciosa, con su rostro angelical y un par de mechones que escapaban de la coleta cayendo a ambos lados de la cara.


  Se detuvo frente a ella y le ofreció una sonrisa.


  —¿Puedo pasar?


  Ro pareció dudar, pero se hizo a un lado y esperó a que él entrara en el recibidor. Después, cerró la puerta. No solía recibir a extraños en su casa. Tan solo Dora, la vecina de la puerta de al lado, pasaba de vez en cuando a charlar con ella. Era una buena mujer de unos setenta años, viuda y sin hijos, que no hacía preguntas y le daba conversación. Alguna vez habían merendado juntas y Rocío cuidaba de su perra cuando ella se iba de viaje. Tenía una perra muy vieja que, sin embargo, soportaba bien la energía desbordante de Pipa. Dora y ella solían hablar de libros, de cine e incluso habían llegado a jugar al parchís. Su vecina intuía que era muy reservada y nunca le preguntaba nada relacionado con la vida personal. Vivía en el edificio desde que se casó y había conocido a su familia, por lo que debía imaginar que la vida para ella no había sido nada fácil tras la muerte de su madre. Además, era indudable que había oído los gritos y golpes de su padre cuando estaba borracho y también el ruido de los libros al caer de la estantería de su cuarto en las ocasiones en que ella no había podido controlar su propia rabia. No obstante, nunca le había dicho nada. Rocío aceptaba su compañía porque nunca hacía preguntas molestas. Respetaba sus silencios y sus rarezas.


  Hizo pasar a Sergio hasta el salón e intentó llevarse a toda prisa la tarrina de helado que había estado saboreando mientras leía una novela.


  —El de chocolate con nueces de Macadamia es mi favorito —comentó Sergio, intentando aliviar el apuro de Rocío.


  Ella detuvo el avance hacia la cocina y se volvió.


  —¿Te apetece uno? Tengo más.


  —Me encantaría. Si tú me acompañas, claro. No te lleves ese —dijo con una sonrisa.


  Rocío desapareció y regresó al instante con otra tarrina idéntica a la suya y una cuchara para Sergio.


  —Siéntate ahí si quieres —dijo ella, señalando el sofá, mientras se acomodaba en un sillón contiguo, con Pipa a sus pies.


  Él destapó su recipiente y se llevó una cucharada a la boca.


  —¡Está buenísimo! Gracias.


  Ella no contestó. Lo observó unos instantes mientras comía y luego, nerviosa, se decidió a preguntar.


  —¿Qué me querías contar?


  Él dejó el helado sobre la mesa baja y la miró.


  —Las sesiones de vigilancia del sueño de Raquel han dado sus resultados.


  Rocío no pudo evitar que se le notara en la cara el recuerdo de ese día. Le había puesto furiosa que Sergio se quedara a solas con la fotógrafa en la habitación. Él pareció adivinar lo que estaba pensando.


  —Raquel es una buena persona y está muy enamorada de su pareja. La pobre ha tenido que sufrir muchísimo con sus pesadillas y con su... en fin, con su vida.


  El comentario pareció relajar a Rocío, que volvió a mostrar un semblante más tranquilo.


  —Lo que voy a contarte es muy importante —prosiguió Sergio—. Tienes que saber que tu papel en todo esto es imprescindible. De hecho, es esencial. Tú vas a ser nuestra heroína, nuestra salvadora —concluyó, triunfante.


  Ella abrió mucho los ojos y pareció encogerse.


  —Yo no soy nada de eso.


  —Ro, tú vas a parar la ola.


  —No me tomes el pelo, sabes lo que pasa cuando me enfado.


  —Hablo totalmente en serio. Tienes que saber que lo hemos visto en el sueño de Raquel. No estaba ella sola frente a la ola, estábamos todos. Los ocho.


  —No sabes lo que dices.


  —¡Lo sé perfectamente! Parece una locura, Ro, pero no lo es. Lo hemos visto Raquel, Cata y yo. Estamos todos juntos en la playa desde el principio de sus sueños.


  Ella lo miró como si estuviese desvariando.


  —Sé lo que estás pensando, que eso es imposible, pero te prometo que no estoy mintiendo. No vamos a poder huir, Ro. Es nuestra responsabilidad salvar a la ciudad de este desastre. Y vamos a hacerlo todos juntos multiplicando tu poder.


  Sergio contó la conexión que Cata había descubierto entre ellos además de la coincidencia en el día de nacimiento.


  —Todos confiamos en ti para que pares la ola con tu fuerza. Vamos a centrarnos en eso a partir de ahora. Hemos acordado quedar todos los días, incluso fines de semana, hasta que llegue el momento. Necesitamos entrenarnos para hacerlo. Y, ¿sabes una cosa? Sé que vamos a lograrlo. Con tu tremendo poder, concentrándonos todos en ti, vamos a conseguirlo.


  —Yo no puedo hacer eso, ¿es que no lo ves? —dijo con el miedo tatuado en la cara.


  —Tú puedes hacer eso y más. Lo sé. Solo tienes que confiar un poco en ti misma.


  —Tú no sabes nada.


  —Sé muchas cosas, Ro. Te conozco mejor que tú. Tu confianza está nublada por el dolor, pero debes dejarlo a un lado. Debes superar eso. Eres maravillosa y vas a tener que aceptarlo.


  —¡Tú no sabes nada! —repitió, poniéndose en pie—. Quiero que te vayas y me dejes en paz.


  Pipa salió corriendo del salón, temiéndose lo peor.


  —Te equivocas —respondió Sergio tranquilo, levantándose sin soltar su tarro—. Y te lo voy a demostrar. Mañana pasaré a por ti a las tres y cuarto. Hemos quedado a las cuatro en casa de Francesca. Me llevo el helado —anunció, yendo hacia la puerta sin darle pie a que pudiera responder a sus palabras—. Adiós, Pipa —dijo a la perra al encontrarla en el pasillo.


  Sergio salió de la casa con Rocío pisándole los pies, no sin antes lanzarle una mirada de cariño y devoción que desmontó el amago de furia que comenzaba a brillar en sus ojos.


  Ella permaneció plantada ante la puerta abierta hasta mucho después de que él hubiera desaparecido dentro del ascensor. Luego cerró y fue hasta el salón en un estado cercano al trance. Pertrechada en el sofá con la perra ofreciéndole su calor, comenzó a devorar mecánicamente lo que restaba de su recipiente.


  Algo más tarde, en la cama, regresó la ira al recordar la conversación con Sergio. Mientras los libros salían volando desde la estantería, Rocío se prometió no acudir nunca más a esas reuniones. Ninguno de ellos la conocía. Su demonio estaba cada vez más activo. Y ese demonio no podía ayudar a nadie, solo disfrutaba haciendo daño. Si continuaban a su lado iba a destruirlos a todos. Pensaba ponerse frente a esa ola, claro que sí, pero ella sola. Acabaría de una vez por todas con su martirio, con la maldición que la perseguía desde niña.


  Pobre Sergio, se dijo, cuando recobró la calma, permitiendo que un resquicio de ternura ocupara su pensamiento.


  A su pesar, todavía recordaba cuando era una niña feliz, antes de que enfermara y muriera su madre, antes de que su padre comenzara a beber. En su quinto cumpleaños le regalaron una perrita. Era un cachorro un poco feo, sin raza definida, pero eso le daba igual. Adoraba a aquel pequeño ser blanco y negro de orejas puntiagudas que siempre estaba pendiente de ella. La mirada de Sergio le recordaba mucho a la de aquel cachorro. La llamó Peca por la mancha negra que tenía en la cara. Peca jugaba con ella a todas horas y acostumbraba a dormir a los pies de la cama.


  Años después, cuando su padre comenzó a beber y a meterse en su cuarto por las noches, arremetía contra la pobre perra, haciéndola huir de la habitación con el rabo entre las piernas.


  Un gesto, mezcla de ira y de dolor, se esculpió en su rostro. Maldito bicho era el nombre que utilizaba su padre para referirse a la perra. Nunca olvidaría la fatídica noche en que la agarró por el pescuezo, llamándola con el odioso apelativo, antes de arrojarla sin más preámbulos por la ventana. Esa noche Rocío se quedó sin lágrimas. Aquel día deseó con todas sus fuerzas ser Peca y haber muerto estampada contra el asfalto tres pisos más abajo.


  Pero ahora su padre ya no estaba, a Pipa nadie le iba a hacer daño. La perra sabía qué hacer cuando su demonio salía a la superficie. Pipa se escondía en cuanto intuía que comenzaba a desatarse la furia de su dueña. Y también tenía claro cuándo acababa. En ese instante salía de su escondrijo, saltaba sobre la cama y corría hacia Rocío para lamerle la cara.


  


  ***


  


  Francesca se quedó mirando la figura de Cata hasta que desapareció de su vista. No había sido un espejismo, ella había estado a punto de besarla. Cata también lo deseaba, se dijo con un extraño aleteo en el estómago.


  Podía comprender su huida, aunque le hiciese daño. Al principio había pensado que la periodista no se sentía atraída por ella, pero estaba claro que se había equivocado en su percepción. Ella deseaba aquello tanto como Francesca, pero no confiaba en la estabilidad de sus sentimientos. Y tenía razón, no sabía cómo manejar lo que le estaba pasando. No era extraño que Cata no se atreviera a dar ese paso. Y menos en las circunstancias en las que se encontraban.


  Con todo, nada de eso importaba ya. El destino de todos ellos estaba marcado y venía a su encuentro a toda velocidad.


  Procurando alejar esas ideas de la cabeza, fue hasta el salón y cogió el teléfono para hablar con Roberto. A la tercera señal, él contestó a la llamada.


  —¿Francesca? ¿Pasa algo?


  —Siento molestarte, imagino que estarás disfrutando del fin de semana con tu mujer.


  —Pues sí, estamos cenando en un restaurante en Altea. ¿Qué ocurre? ¿Por qué me llamas?


  —Verás, hemos averiguado algunas cosas y decidimos que sería conveniente reunirnos todos los días hasta que llegue... ya sabes.


  —¿Me estás diciendo que mañana acuda a tu casa? ¿No me vas a contar qué pasa?


  —Preferiría contártelo en persona. Hemos quedado a las cuatro. Siento haberte estropeado el fin de semana. Disfruta de la cena con tu mujer.


  —Vale, no pasa nada. Pensábamos regresar mañana al mediodía. Ya me contarás qué ocurre, me has dejado bastante preocupado.


  —Lo siento, no le des muchas vueltas. Mañana hablaremos.


  —De acuerdo.


  En cuanto cortó la llamada, Montse le miró con expresión interrogante.


  —Era Francesca. Me ha dicho que hasta el día 22 tenemos que reunirnos diariamente.


  —¿Y eso?


  —No lo sé, mañana me contará. Tengo que estar allí a las cuatro de la tarde. Lo que me preocupa es lo que no me ha dicho. La he notado rara.


  —Bueno, igual tienen datos más precisos sobre lo que va a ocurrir y necesitan que os organicéis para dar la voz de alerta. La verdad es que no sé si todo esto es cierto o tan solo una locura, pero vais a encontraros con muchas reticencias por parte de las autoridades. Nadie os va a creer. Espero que Raquel se equivoque, pero, si todo sucediera como dice, me preocupan los hospitales que están más cerca de la playa: La Fe, La Malvarrosa, incluso el Clínico. Una evacuación es algo que hay que planificar con mucha antelación. Harán falta muchos medios.


  —Si el agua llegara hasta el Clínico estaríamos hablando de la desaparición de la ciudad. No quiero ni pensar que eso vaya a ocurrir.


  —Estoy asustada, Roberto.


  —Yo también, te lo aseguro. Espero que todo quede en un sueño absurdo y Raquel esté equivocada.


  —Ve mañana y me cuentas las novedades y qué habéis decidido.


  Roberto intentó seguir disfrutando de la cena, pero la preocupación pululaba en su cerebro como una mosca molesta. ¿Qué habrán descubierto?


  


  ***


  


  Aunque estaba oscuro, Francesca podía distinguir las siluetas de las personas que vagaban en ese momento por el paseo marítimo. El resplandor amarillento de las farolas lanzaba extrañas sombras sobre el entramado de líneas cruzadas que dibujaban las baldosas. Había un no sé qué maligno en esas manchas negras distorsionadas, alargadas sin mesura. El instinto le advirtió de que estaba a punto de ocurrir algo. Algo terrible. Como si sus pensamientos lo hubiesen generado, un rugido extraño, espeluznante, se fue aproximando y aumentando de volumen hasta poner el vello de punta. Entonces vio de qué se trataba. Parpadeó varias veces sin podérselo creer. Una mole oscura se alzaba al fondo, hacia el cielo, preparada para lanzarse a devastar la tierra con saña. Francesca notó que se le secaba la garganta.


  ¡Ahora no, aún no es el momento!


  Su ruego solitario fue acallado por el ruido atronador de la masa de agua que comenzaba a tragarse todo aquello que encontraba a su paso. En medio de ese estruendo terrorífico que se oía cada vez más cerca, podía escuchar los gritos de las personas que corrían presa del pánico. En cuestión de segundos avistó la avalancha de agua con nitidez, una masa negra que avanzaba atravesando el paseo con su botín de escombros imposibles de identificar. Observó, atónita, cómo los coches aparcados iban siendo arrastrados hacia la calzada, cómo iban aproximándose sin control, flotando como plumas, hacia el descampado en el que esperaban otros muchos. Aterrorizada, los contempló sumarse a la corriente negruzca, junto a contenedores y un sinfín de bultos que no se atrevía a mirar con detenimiento, por miedo a reconocer en ellos el cuerpo de un ser humano. Paralizada de puro pánico, vio cómo la marea asesina arremetía contra la primera línea de viviendas de Isabel de Villena. Una caravana flotante se precipitó dentro de su propio patio, arrancando la valla de cuajo. Francesca se apartó de la ventana, conmocionada. El estrépito aumentó cuando la caravana y la corriente de fango golpearon la puerta de entrada de la casa, reventándola como si fuese de papel. Francesca escuchó con horror cómo la masa impetuosa estaba arrasando el interior de toda la planta baja. En ese instante la oscuridad se abrió paso. La luz eléctrica de la barriada se apagó como si alguien hubiese soplado una vela. Aún tuvo coraje para, a tientas, ir hasta el cajón de su mesita y sacar una linterna. Salió al descansillo para asomarse al hueco de la escalera. El olor del salitre la golpeó, llevando el terror a sus fosas nasales. La marea negra comenzaba a comerse los escalones a un ritmo trepidante. Cuando se dio cuenta, aquella masa que parecía viva le estaba mojando los pies. Dio varios pasos hacia atrás, presa del pánico, para subir a toda prisa el tramo de escalones que conducían a la terraza. Apenas había llegado a la planta superior cuando el ímpetu del lodo mortal la alcanzó, manteniéndola pegada a la puerta. No tenía capacidad para maniobrar. Con la masa fangosa a la altura del cuello, no podía hacer sino gritar, mientras el barro se la tragaba, bloqueando sus pulmones y apagando su consciencia junto a la luz de la linterna que todavía mantenía fuertemente apretada entre los dedos. En medio de estertores, intentó lanzar un último grito agónico. Un último grito que la rescató de la pesadilla.


  Francesca dio la luz de la mesita y miró a su alrededor espantada. Llevaba la camiseta pegada al cuerpo por el sudor. En el móvil vio que eran las cuatro menos diez de la mañana. Se levantó de la cama y fue hasta el baño para echarse agua en la cara. Todavía le costaba respirar. Necesitaba arrancarse ese horrible sueño de la mente. El corazón le palpitaba desbocado. Después de secarse, se miró al espejo. La expresión de terror no había desaparecido. Quería estar segura de que todo seguía en su sitio, de que solo se trataba de una pesadilla, así que bajó las escaleras con el miedo pegado a la piel. Tras constatar que todo continuaba como el día anterior, subió a la terraza para enfrentarse a la realidad de una inmensa playa en calma. En ese instante, algo dentro de ella se rompió. Deslizándose hasta el suelo, estalló en lágrimas sin poder detenerse. Aquel sueño había acabado con las pocas fuerzas que le quedaban. A esas alturas ni siquiera podía recordar por qué se había metido en semejante locura.


  


  


  


  


  Ni aun permaneciendo sentado junto al fuego de su hogar puede el hombre escapar a la sentencia de su destino.


  


  Esquilo de Eleusis


  


  


  


  


  


  El intento
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  —¿Has cogido la bolsa azul? —preguntó Andrea, esforzándose en encajar un pequeño trolley dentro del abarrotado maletero del coche.


  —Aquí la tengo —respondió Pablo, acercándose a la parte trasera del vehículo con ella y el ordenador portátil.


  —Tendrás que dejar eso en el asiento de atrás. Aquí ya no cabe nada.


  —Creo que llevamos demasiadas cosas —dijo torciendo el gesto.


  —Lo necesario para pasar veinte días en el País Vasco, ni más ni menos.


  En cuanto llegaron a casa esa tarde, Pablo se había metido en internet para buscar la manera de huir de todo aquello. Puesto que debía olvidarse del proyecto que con tanta ilusión habían iniciado, al menos encontraría la forma de disfrutar de unas auténticas vacaciones lejos del punto de conflicto. Si tenían que alejarse de Valencia hasta que todo pasara, debían hacerlo cuanto antes, no fuera que una vena de locura los empujara a querer participar en aquel descabellado suicidio colectivo.


  Habían decidido turnarse para conducir toda la noche, ya que en el recorrido iban a invertir al menos seis horas, contando con alguna parada ocasional para tomar un café. Pablo logró reservar una habitación en un hotel de Bilbao y había avisado de que llegarían de madrugada.


  —Creo que ya está todo. Vámonos —dijo él, sentándose al volante. Era el encargado de conducir durante la primera parte del recorrido.


  Andrea comenzó a elegir la música que iban a escuchar en el camino. Transcurridos unos segundos, miró a su marido con extrañeza.


  —¿No nos vamos?


  —Ya le he dado al botón de arranque. No sé qué pasa.


  —No me digas que se ha quedado sin batería.


  —No puede ser, las puertas se han abierto sin problemas.


  —Déjame ver. Abre el capó.


  Pablo accionó la palanca y ella bajó del vehículo y comenzó a revisar el motor. Sin decir nada, fue hasta el maletero y rebuscó bajo el amontonado equipaje hasta dar con la bolsa de herramientas. Sacó unos guantes y un polímetro y se dispuso a medir el voltaje de la batería, enchufándolo a los bornes. Al poco, cerró el capó, volvió a guardarlo todo y se sentó de nuevo en el asiento del copiloto con expresión derrotada.


  —La batería está cargada. No me lo puedo creer. ¿Qué coño pasa? Todo parece absolutamente normal. Debe de ser el motor de arranque. Habrá que sustituirlo, necesitamos un taller.


  —En sábado y a estas horas va a ser imposible encontrar uno. ¡Joder! —exclamó Pablo, golpeando con ambas manos el volante.


  —Llamemos a ayuda en carretera.


  —Llama tú, por favor. Ahí está la documentación del seguro —dijo, señalando el compartimento del salpicadero.


  Andrea buscó entre los papeles hasta dar con el número de teléfono que necesitaba y lo marcó en el móvil. Al cabo de unos segundos interminables, al fin le respondieron.


  —¿Qué te han dicho? —preguntó Pablo cuando finalizó la llamada.


  —Tardarán unos cuarenta minutos.


  —¡Esto es increíble!


  Andrea lo miró con expresión abatida.


  —Sé lo que estás pensando —soltó él—. Me niego a creerlo.


  —Raquel lo dejó claro. No podremos huir de esto —dijo casi para sí misma.


  —¿No ves que es absurdo? Esto es una maldita casualidad. Nada más.


  —Ojalá tengas razón —respondió lacónica.


  —Vamos fuera, así le veremos llegar. Aquí hace calor.


  Ambos salieron del garaje y se sentaron en el escalón del portal a esperar la ayuda. Una hora más tarde, Pablo estaba visiblemente nervioso. Andrea permanecía callada, algo impropio de ella.


  —Vuelve a llamar. Esto es muy raro.


  Ella cogió el teléfono e hizo lo que le pedía. Mientras hablaba con alguien al otro lado de la línea, Pablo contempló cómo su mujer iba palideciendo.


  —De acuerdo, que nos llame a este móvil en cuanto salga hacia aquí —dijo antes de colgar.


  —¿Qué pasa? —preguntó ansioso.


  —El operario que venía a ayudarnos ha tenido un accidente. Van a intentar mandarnos a alguien, pero puede tardar hasta dos horas más.


  —¡No me lo puedo creer! Subamos a casa —dijo con enfado.


  Sentado en el sofá, Pablo llamó de nuevo al hotel para avisar del retraso. Andrea centró toda su atención en él cuando vio cómo cambiaba la expresión de su cara mientras escuchaba a su interlocutor.


  —No, déjelo —dijo antes de colgar.


  Tras terminar la conversación, tardó varios segundos en reaccionar.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó ella con voz temblorosa.


  —Ha habido un error —contestó por fin—. No quedan habitaciones en el hotel. Me ha preguntado si queremos que nos pongan en reserva.


  Ella se hundió en el sofá a su lado. Ni siquiera se planteó responder.


  —Esto no puede estar pasando... —soltó él.


  Andrea seguía inmersa en un desalentador silencio.


  —Voy a buscar otro hotel —insistió Pablo, resuelto a no admitir la fatalidad que los estaba cercando.


  Salió del piso sin siquiera cerrar la puerta, dirigiéndose a toda prisa al garaje. Al cabo de unos minutos regresó con el portátil que había dejado en el asiento de atrás del coche.


  Como una estatua de hielo, Andrea lo vio entrar, sentarse en el sofá y colocar el ordenador sobre la mesa baja. Aunque una terrible certeza se había instalado en su mente, no podía decirle que se detuviera, que todo lo que estaba haciendo iba a ser inútil. Era agosto, pero solo sentía frío; el frío aterrador nacido de la aceptación de lo que se había negado a admitir hasta ese momento.


  —¿Qué...? —comenzó a decir él contemplando el ordenador. Una profunda arruga atravesaba su frente.


  Andrea pareció regresar de su hibernación y se aproximó a él para conocer el motivo del extraño rictus de Pablo. Fijó sus ojos en la pantalla. La frase la golpeó como si hubiese recibido una bofetada: «Sin conexión a internet». Un espasmo incontenible le subió desde el diafragma, obligándola a reír convulsivamente. Aquello era demasiado para su mente científica. La cadena de acontecimientos de los últimos minutos había acabado de romperle todos los esquemas. No podía detener la sucesión malsana de carcajadas que salían de su garganta. Al fin, agotada, encadenó la risa con el llanto y se dobló sobre sí misma, lanzando berridos lastimeros. Pablo, que hasta ese momento la contemplaba pasmado, reaccionó rodeándola con sus brazos.


  —Tranquila, tranquila, cariño. Voy a solucionar esto. Lo prometo.


  Cuando la notó más calmada, la dejó hecha un ovillo en un lado del sofá y fue hasta el rúter. El aparato estaba enchufado a la red eléctrica y no se veía nada anormal. El rúter parecía estar bien. Sin rendirse, volvió a sentarse junto a su mujer y cogió el móvil. Haría allí la búsqueda. No pensaba parar hasta encontrar otro hotel. Andrea ni siquiera se movió. Parecía aletargada. El físico miró con estupor la pantalla de su teléfono. Por supuesto, no tenía wifi, pero tampoco aparecía el 5G. Sin cobertura. Ni una sola raya. Procurando no ponerse más nervioso, apagó el móvil y volvió a encenderlo. Habitualmente se solucionaban así esa clase de problemas. En su casa la cobertura era excelente, aquello no tenía ningún sentido. Volvió a observar la pantalla iluminada. Seguía sin haber cobertura. Desesperado, puso una mano sobre el hombro de Andrea y esta se giró para mirarlo. Sus ojos estaban enrojecidos, pero parecía serena.


  —Voy a buscar un locutorio. No sé qué pasa aquí que no va internet.


  —Déjalo, Pablo —dijo en voz baja, levantándose para desaparecer del salón rumbo al dormitorio.


  —¡Y una mierda! —exclamó furioso, dirigiéndose a la puerta. Ella ni siquiera le oyó.


  Cuando llegó a la calle, comenzó a andar a grandes zancadas. Dos manzanas más allá había un locutorio. Estaba dispuesto a conectarse a internet y planificar su viaje costara lo que costase. El hombre que regentaba el local le comunicó que, efectivamente, hacía unos minutos había habido una caída de internet, pero que cuando eso ocurría no solía pasar mucho tiempo hasta que volvía a funcionar.


  Pablo decidió esperar. Esperaría lo que hiciese falta. Una hora más tarde, sentado frente a la pantalla, vio que por fin había vuelto la conexión a la red. Cerró los ojos esperanzado antes de abrir el navegador. Al fin la normalidad parecía regresar. Allí estaba el recuadro habitual, esperando a que introdujera la petición. Sin esperar más, escribió «hoteles en Bilbao». Pronto se encontró cara a cara con la relación de enlaces que estaba necesitando. Eligió el buscador de su preferencia y vio desplegarse la lista de alojamientos con sus respectivos precios y ofertas. Tal y como le solicitó la página, introdujo las fechas requeridas de entrada y salida. Ningún resultado. ¿Cómo que ningún resultado? Volvió a teclear los parámetros de búsqueda y esperó. Igual se había equivocado la primera vez. El buscador le devolvió idéntica contestación. ¿Cómo es posible? ¿Ningún hotel? ¿Ni una mísera pensión? Modificó la fecha, retrasando un día, dos días, hasta tres días la entrada. Nada. Lo volvió a hacer cambiando la fecha de salida por cuarta vez consecutiva. Ni un solo alojamiento libre. Pablo se echó hacia atrás en la silla, contemplando cómo la pantalla se iba desenfocando poco a poco. Ya era incapaz de ver nada, excepto su propio miedo.


  


  


  


  


  El miedo tiene su uso, pero la cobardía no tiene ninguno.


  


  Mohandas Karamchand Gandhi


  


  


  


  


  


  7 de agosto de 2022, domingo
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  Cata había pasado una noche terrible. Poco antes de las cuatro se había despertado con la imagen de Francesca en la cabeza. Tenía la horrible sensación de que ella estaba en peligro. Respiró hondo. No recordaba nada, pero debía de haber sido una pesadilla. Miró por la ventana. Todo estaba en silencio, en calma. Se levantó y fue a beber un poco de agua. Consiguió tranquilizarse, pero, por mucho que lo intentó, ya no pudo volver a conciliar el sueño. A las cinco de la mañana salió a correr por el sendero de su urbanización que discurría junto al río. Cualquiera que la viera creería que estaba loca, pero necesitaba hacer lo que fuera para agotar su cuerpo, para no permitirse pensar.


  Horas después, mientras conducía hacia la reunión de la tarde, no dejaba de repetirse una frase como un mantra: Tú llevas las riendas de tu vida.


  En la radio sonaba en ese instante la canción Qué vendrá de Zaz.


  «Qué vendrá, qué vendrá, yo escribo mi camino, sin pensar, sin pensar, dónde acabará...».


  Cata no sabía si reír o llorar. El destino parecía seguir hablándole.


  Como de costumbre, y más en un domingo del mes de agosto, el estacionamiento en los alrededores de la casa de Francesca se convirtió en una hazaña que amenazaba con agotar su paciencia. Al fin tuvo suerte y salió un coche del descampado que había frente a la vivienda. El aparcacoches de turno le hizo una señal y Cata pudo meter su vehículo en el hueco. Cuando Francesca le abrió la puerta ya eran las cuatro y diez. No le pasó desapercibido el semblante demacrado de la dueña de la casa.


  —Lo siento, me ha costado aparcar —se disculpó.


  —No te preocupes, pasa —respondió ella sin apenas mirarla, lo que aumentó la preocupación de la periodista.


  Una vez en el salón, Cata se sorprendió gratamente al comprobar que habían acudido todos a la cita, incluidos Pablo y Andrea. Observó que el matrimonio, rompiendo la norma habitual, se había sentado alrededor de la mesa junto al resto. Andrea estaba apagada, como si la resignación hubiera matado su jovialidad habitual. Él tenía muy mala cara. Una sombra oscura había aparecido bajo sus ojos y era obvio que esa mañana no se había afeitado. Por contraste, Raquel presentaba mucho mejor aspecto que los días anteriores.


  Rocío estaba, como siempre, entre taciturna y malhumorada. En Roberto y Sergio no halló grandes cambios. Cata los saludó a todos y se sentó en el hueco que quedaba libre junto a Francesca. Contempló la mesa. Delante de cada uno de ellos había una diadema. Ocho en total. Por lo visto, la pareja había decidido incorporarse en serio al experimento. También habían instalado dos pantallas más.


  —Bueno —comenzó a decir la anfitriona—, en primer lugar, quiero agradeceros a todos que hayáis acudido a esta reunión siendo domingo. Y a vosotros especialmente —puntualizó, refiriéndose a su hermano y a Andrea.


  —No ha sido por voluntad propia, te lo aseguro —dijo él.


  —Por desgracia, Raquel tenía razón —añadió Andrea, mirando a la fotógrafa con intensidad.


  —¿Me podéis explicar qué está pasando aquí? —preguntó Roberto, alarmado.


  Todos los ojos se centraron en el bombero, para dirigirse de inmediato hacia Francesca. Era obvio que no le había puesto al corriente de lo que ocurría.


  —No es nada fácil lo que voy a contarte —comenzó a explicar la doctora—. Tenemos nueva información referente al sueño de Raquel y no es precisamente agradable.


  —¿Qué pasa? Me estáis asustando —dijo, mirando alternativamente a unos y a otros. Pablo y Andrea bajaron la cabeza, eludiendo la pregunta de Roberto. Raquel, que estaba a su lado, le puso la mano sobre el brazo.


  —Yo te lo diré. Hemos descubierto que no estaré sola frente a la ola. Todos nosotros estaremos allí.


  —¡Qué dices! —soltó Roberto con una sonrisa amplia—. Me estás tomando el pelo...


  La mirada del bombero fue posándose alternativamente en cada uno de los allí reunidos, buscando una expresión que delatara la broma, pero solo encontró rostros serios junto a otros que rehuían el contacto. La sonrisa se congeló en su cara.


  —¿Me estáis diciendo que tengo que estar frente al tsunami el día 22?


  —Tú y todos nosotros —respondió Francesca.


  —Pero no te preocupes, Roberto —intervino Sergio con voz segura—. Con nuestro apoyo, Ro va a parar la ola.


  —¡Ya te he dicho que no voy a hacer eso! —soltó Rocío—. Nadie puede hacerlo. Si vais allí, moriréis —dijo en tono tajante.


  —¿Estamos todos locos? Yo, desde luego, no pienso estar allí ese día. Como oficial de operaciones tengo la responsabilidad de alertar a las autoridades sobre lo que va a ocurrir. Y pienso ayudar activamente en lo que pueda, pero no me podéis pedir en serio que vea cómo llega esa ola a la playa.


  —Mira, comprendo que esto te supere —señaló Cata—. Nos sobrepasa a todos. Pero te voy a contar lo que hemos visto, para que no haya dudas. Y no lo he visto yo sola. Lo hemos presenciado los tres, Raquel, Sergio y yo.


  Cata hizo una pausa. Roberto guardó silencio, contemplándola con gravedad a la espera de que continuara.


  —Desde el principio de los sueños de Raquel hemos estado todos allí, en la playa, enfrentándonos a la ola. Ella lo vio con nitidez ayer, mientras vigilábamos su sueño. Hemos estado en sus pesadillas siempre.


  —Desde el principio sentí que había alguien más conmigo —explicó Raquel—, pero ayer lo vi con total claridad. Estaremos los ocho en la playa, agarrados de la mano, esperando esa ola.


  —Y no solo esperándola. Vamos a pararla, Roberto. Todos nosotros vamos a potenciar los poderes de Ro para lograr detenerla —manifestó Sergio con rotundidad.


  —¿Os dais cuenta de lo que estáis diciendo? Ya es bastante gordo que me crea que vaya a ocurrir algo así, cosa que todavía dudo, como para que me trague que nosotros solos vamos a parar el tsunami. ¿No veis que estáis entrando en una especie de paranoia colectiva? Creo, en serio, que esto se nos ha ido de las manos. He visto las cosas que hacéis y no dudo de vuestros dones, de la misma forma que no puedo dudar del mío, pero esto es demasiado. Yo, desde luego, no pienso estar el día 22 en la playa. De hecho, mañana mismo cojo a mi mujer y me marcho lejos de vacaciones, al primer destino que encuentre.


  Pablo soltó una risita amarga.


  —¿De qué te ríes? —soltó el bombero, molesto.


  —Eso mismo intentamos Andrea y yo cuando nos enteramos de esto ayer. Y aquí estamos.


  —Bueno, es vuestra elección. La mía es irme y olvidarme de todo esto lo antes posible —dijo Roberto, levantándose—. Lo siento.


  —Muy bien, amigo, vete, pero primero voy a explicarte algo —afirmó Pablo con voz cansada. Roberto no pudo hacer sino fijarse en las profundas ojeras del científico—. Anoche teníamos el coche cargado para irnos de vacaciones. Pensábamos pasar el resto del mes en el País Vasco, bien lejos de aquí. Ya tenía la reserva hecha en un hotel en Bilbao. Esto ni siquiera se lo he contado a mi hermana. Ella no sabe por qué estamos aquí hoy. Cuando nos dispusimos a salir, el coche se negó a arrancar. Y no era la batería. Se trataba de algo mucho más serio, de hecho, está en el taller y hemos venido en taxi.


  Pablo tomó aire y prosiguió.


  —Anoche llamamos a ayuda en carretera. El operario que tenía que venir no llegó nunca. Volvimos a llamar y nos dijeron que había tenido un accidente. Entonces subimos a casa y me dispuse a avisar al hotel de que llegaríamos más tarde y cuál fue mi sorpresa cuando me dijeron que había habido un error y que no teníamos reserva. El hotel estaba completo. Pero yo no me arredré, ya me conoces, hermanita —dijo mirándola—. Cogí el portátil para buscar otro hotel. ¿Y adivináis qué? No funcionaba internet. Una caída de la red. Lo intenté con el móvil. Sin cobertura. Ni 5G, ni una mísera rayita.


  Pablo hizo otra pausa y los miró. Roberto se había vuelto a sentar y estaba echado hacia atrás en su silla. Raquel lo miraba con cara de «os lo dije».


  —A esas alturas —continuó Pablo—, Andrea ya se había dado por vencida. Pero yo no. Salí a la calle y fui a un locutorio. Allí pude conectarme a internet después de esperar una hora a que volviera a estar operativa la red. Recorrí un buscador tras otro. Ni una sola plaza libre en Bilbao. Ni en las fechas que quería ni en otras. Ni en San Sebastián, ni en ningún otro maldito lugar de esa comunidad autónoma. Ya no busqué más.


  Pablo volvió a callarse y lo miró. La expresión del bombero era de pura estupefacción.


  —No pongas esa cara, Roberto. Yo tampoco entiendo nada. Por eso estoy aquí.


  —No se puede huir del destino. Os lo dije ayer y os lo repito ahora —intervino Raquel—. Nadie ha podido librarse jamás de lo que revelan mis sueños.


  —Y además está el hecho de las coincidencias que nos unen a todos —señaló Cata—. Ya es bastante raro que hayamos nacido todos en día 22. Pero no sé si os habéis dado cuenta de que nuestros apellidos tienen que ver con el agua. Todos. Yo también me rebelo ante esto, pero estoy empezando a pensar que estamos aquí por algo. La verdad es que estoy muerta de miedo, pero no puedo hacer sino aceptar al hecho evidente de que tenemos un destino común.


  —¿Sabéis qué os digo? —saltó Roberto, poniéndose en pie—. No sé vosotros, pero yo me despido aquí de este proyecto. Ya no me está haciendo gracia alguna.


  —Por favor, no te vayas. Necesitamos estar todos para que esto funcione —rogó Sergio.


  —Lo siento, no contéis conmigo —respondió sin mirarle. En dos zancadas se plantó en la puerta y salió de la casa sin esperar a que Francesca le acompañara. Esta no pudo alcanzarlo y le abrió la verja con el mando a distancia. Cuando llegó hasta la calle ya no había ni rastro del bombero.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Sergio en cuanto regresó la anfitriona.


  —¿Tú qué opinas de todo esto, Ro? —preguntó Cata.


  La joven, siempre parca en palabras, esta vez decidió expresar lo que pensaba.


  —Que estáis todos locos. Nadie puede hacer lo que estáis diciendo. Vamos a morir todos.


  —Sé muy bien que parece una locura. De hecho, lo es. Pero ¿estás dispuesta a seguir con nosotros, a intentarlo?


  —¿Tengo otra opción?


  —Sinceramente, Ro, ninguno de nosotros la tenemos —intervino Raquel—. Ya me gustaría. Y no os preocupéis por Roberto, de una forma u otra volverá. Su destino está junto a nosotros.


  —¿De verdad no tenéis miedo a morir? —insistió Rocío.


  —Yo confío en ti —respondió Sergio, mirándola con algo parecido a la veneración.


  —Pues haces muy mal. Deberías tener miedo, todos vosotros deberíais tenerlo. Yo iré e intentaré pararla, pero prometedme que me dejaréis sola.


  —De eso nada. ¿Tú no tienes miedo? Dime la verdad —la provocó Sergio.


  Rocío bajó la cabeza y se negó a responder.


  —No —contestó Cata en su lugar—. Ella no tiene miedo a morir.


  La periodista lo había visto en el interior de Rocío. Esta había tomado su propia decisión: iba a enfrentarse a la ola. Consideraba el hecho de morir una liberación, la única forma de detener la vorágine que atormentaba su alma. Era la excusa perfecta para suicidarse, la ocasión de acabar con todo. Cata sabía que estaba allí para intentar convencerlos de que no fueran, de que la dejaran sola en la playa en manos de su destino, de que la dejaran en paz. De hecho, el único que le importaba era Sergio. Tenía la esperanza de convencerlo para que no acudiera allí ese día. No obstante, sabía que Rocío no iba a tener éxito con Sergio. Él jamás la dejaría sola. Es más, estaba absolutamente seguro de que ella conseguiría parar la ola. Ni siquiera se había planteado la posibilidad de la muerte. Sergio creía en Rocío y también conocía el poder que ejercía sobre ella. Tenía claro que la única forma de que acabara creyendo en la fuerza de su don, de que se doblegara ante la evidencia de que era la única que podía hacer aquello, era chantajearla con el hecho de su presencia ese día en la playa. Sergio sabía que Ro sentía algo por él; algo que no quería confesarse a sí misma. Esa circunstancia hacía posible que entrara en el círculo, que intentara salvar la ciudad con tal de salvarle a él.


  —De cualquier forma, —continúo Cata— estamos aquí. Aunque falte Roberto, deberíamos continuar con nuestros planes. El tiempo apremia. ¿Qué proponéis?


  La pregunta iba dirigida a los tres responsables del experimento que había conducido a todos a un callejón sin salida.


  Francesca fue la primera en hablar. Cata la observó y vio en sus ojos un dolor que no había mostrado los días anteriores. Algo le había ocurrido. La doctora ni siquiera puso su atención en ella. Miró al frente y habló con voz grave. La periodista captó el velo de tristeza y resignación que envolvía sus palabras.


  —Si vamos a hacer esto, será fundamental que nos compenetremos, que intentemos actuar como un solo cerebro. Creo que la clave estará en conectar nuestras mentes lo mejor posible.


  —Mi hermana tiene razón. Lo que ha dicho se traduce en aproximar la vibración de nuestras ondas cerebrales. Solo si logramos eso podremos tener una oportunidad.


  —Por ello he traído dos diademas más para nosotros y hemos conectado dos pantallas nuevas. No pensábamos que esto fuera a suceder, pero Raquel nos ha metido de cabeza en el juego —dijo Andrea, intentando esbozar media sonrisa.


  —En realidad no he sido yo, ha sido el destino —se defendió Raquel—. Yo solo me he limitado a ser su voz.


  —Que conste que no te culpo. Tú eres una de las más afectadas, ya que vienes sufriendo esta locura desde hace tiempo. En todo caso, creo que no nos queda otra que intentar esto. La única forma de comprobar nuestro nivel de «complicidad» es utilizar las diademas. Voy a conectar las pantallas y grabaré lo que vaya sucediendo.


  Andrea se levantó y fue hasta los ordenadores. Al cabo de un instante, regresó a la mesa y se puso la diadema. Los demás la imitaron. La pantalla de Roberto se mantuvo en negro. En las otras aparecieron las líneas disonantes de los siete. Pablo pensó que iba a ser harto difícil hacer concordar todas aquellas rayas caóticas de colores que aparecían en los monitores.


  —¿Cómo empezamos? —pregunto Cata.


  —Propongo que nos sentemos en el mismo orden en el que estaremos en la playa —dijo Raquel—. En mi sueño, se sitúa Andrea en una punta y a continuación Pablo, Francesca, Cata, Ro, Sergio y yo. Y, por último, Roberto.


  Sergio, que estaba sentado entre Cata y Rocío, intercambió su sitio con esta para colocarse entre ella y Raquel. Andrea se levantó con el fin de quitar la silla de Roberto y aproximar la suya a la fotógrafa.


  —Podríamos concentrarnos en una misma imagen y dejar que la energía fluya —sugirió Pablo—. Por ejemplo, y para ir sugestionándonos, podríamos pensar en un mar en calma.


  —De acuerdo —señaló Cata—. ¿Nos cogemos de la mano y cerramos los ojos?


  —Sí, debemos completar el círculo, aunque falte Roberto —dijo Sergio, agarrando con suavidad los dedos de Rocío. Esta lo miró un instante y luego apartó la vista para ofrecerle su mano a Cata.


  Nada más comenzar, la periodista se encontró con una imagen en la cabeza que le hubiese gustado no haber visto. La sensación de que la doctora estaba en peligro volvió a ella tal y como le había sucedido al alba. Abrió los ojos alarmada y la miró. Francesca estaba contemplándola. Con un gesto, negó con la cabeza. No era el momento de hablar de ello. Ya tendrían tiempo.


  La palma de Raquel era grande y suave, pero Sergio estaba centrado en lo que le transmitía la mano pequeña y regordeta de Ro; una mano que le revelaba mucho más de lo que ella hubiera deseado. Esbozando una sonrisa, Sergio intentó centrarse en la imagen del mar que Pablo había sugerido.


  Durante varios minutos estuvieron sumidos en un extraño silencio donde los pensamientos parecían tener entidad física. Pablo tuvo un impulso y abrió los ojos, dirigiéndolos a las pantallas. Las líneas continuaban con su caótico movimiento descoordinado, pero había algo sorprendente: dos de las pantallas ofrecían una comunión perfecta, un baile de ondas inesperadamente sincronizadas. En especial, las ondas Theta mostraban una frecuencia alta en ambas. Pablo se sorprendió en un primer momento, pero a continuación volvió a cerrar los ojos sin poder evitar que una sonrisa quedara dibujada en su cara.


  Provocando una pequeña conmoción, la voz de Andrea rompió el silencio imperante.


  —Respirad hondo e imaginad el brillo de la superficie del mar. Sentid lo que os transmiten las manos que tenéis agarradas. Primero una, después la otra.


  Pablo volvió a abrir los ojos un instante para observar las pantallas. En todas, salvo la suya, las líneas amarillas correspondientes a las ondas Alfa mostraban un leve incremento de frecuencia, revelando un estado de relajación próximo al sueño. En varias de ellas comprobó, con sorpresa, que las líneas verdes, las ondas Theta vinculadas con la telepatía, aumentaban su ritmo. El experimento funcionaba. Tenía que funcionar. Se obligó a relajarse él también y centrar su pensamiento en el mar.


  Cuando Francesca dio por terminada la sesión de esa tarde, todos parecían mucho menos crispados que al principio de la reunión. Considerando tan solo el estado de relax común al que fueron inducidos, el encuentro ya había sido un éxito. Rocío, Sergio y Raquel se marcharon a sus casas, pero Cata se quedó, con la excusa de conocer los resultados que Andrea y Pablo habían grabado. El físico explicó que aún faltaba mucho para lograr la compenetración que el grupo precisaba, pero que habían conseguido avances, sobre todo entre algunas de las personas intervinientes. No obstante, se negó a traducir los datos recogidos, alegando que necesitaban procesarlos para llegar a conclusiones relevantes.


  La pareja se despidió, llevándose uno de los ordenadores para estudiar esa noche su contenido. La periodista no hizo ademán de irse. Quería hablar con Francesca a solas.


  —¿Cómo estás? —le preguntó, en cuanto los dos se hubieron marchado.


  —Bien —contestó lacónica, poniendo rumbo al salón.


  Cata la siguió.


  —¿Me vas a contar qué ha sucedido esta noche?


  Sin responder, la doctora fue hasta la cocina y volvió con un par de cervezas.


  —Sentémonos.


  Ella obedeció, cogiendo su bebida. Francesca se sentó a su lado.


  —¿Qué has visto? —preguntó, fijando por primera vez la mirada en la periodista.


  —Agua y terror en tus ojos, eso he visto.


  Francesca dio un sorbo a su botella y tardó unos segundos en hablar.


  —Ha sido una pesadilla.


  —¿Poco antes de las cuatro de la mañana?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me he despertado y he sentido que estabas en peligro.


  —Ha sido horrible —afirmó, sin poder evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas. Cata se aproximó a ella y le cogió la mano.


  —Tranquila, cuéntamelo.


  Secándose la cara, Francesca comenzó a relatar el sueño con todo lujo de detalles. Cata le retuvo la mano mientras lo hacía. Cuando acabó, la obligó a mirarla a los ojos.


  —Escúchame. Ha sido tan solo una pesadilla provocada por el miedo. Eso no va a pasar. No sé cómo, pero vamos a pararlo, te lo prometo.


  Francesca sintió el impulso de aproximarse y besarla, pero no le dio tiempo, ya que Cata se puso en pie con rapidez.


  —Tengo que irme —dijo casi con brusquedad.


  La doctora se mordió la lengua para no pedirle que se quedara esa noche con ella, que no la dejara sola, pero no quería rebajarse de esa forma. Antes de que fuera consciente, Cata ya estaba abriendo la puerta para marcharse.


  —Nos vemos mañana —dijo mientras salía a la calle, sin siquiera girarse para mirarla.


  La periodista caminó hasta el descampado con paso firme, casi corriendo, por miedo a que su voluntad cediera y la condujera de nuevo hacia la casa. Sabía lo que ella estaba pensando, lo que deseaba. La tenía metida en su cabeza. Y no solo en su cabeza.


  


  ***


  


  Después de la primera cerveza, Francesca fue a por otra y se la tomó con tranquilidad, recostada en el sofá con un libro entre las manos. Por mucho que lo intentó, ni siquiera pudo leer una página completa. Las imágenes de esa tarde se entremezclaban con el recuerdo horroroso de la pesadilla. De repente, comenzó a sonar su teléfono móvil. Lo agarró con el corazón acelerado deseando que fuese Cata, pero, decepcionada, vio que se trataba de su hermano.


  —Hola, Pablo.


  —¿Cómo estás? —preguntó, al escuchar su voz apagada.


  —Imagínatelo.


  —Lo sé, pero esta tarde te he notado especialmente decaída.


  —No te preocupes, tan solo he tenido una pesadilla horrorosa.


  —¿Quieres contármela?


  —Mejor no, prefiero olvidarla, pero gracias por llamar.


  —También quería decirte una cosa.


  —Dime.


  —¿Crees en las almas gemelas?


  —¿Me lo estás preguntando en serio?


  —Esta tarde he visto una cosa que me ha dejado agradablemente perplejo. Después de lo que está pasando no creía que algo podría sorprenderme todavía, pero lo ha hecho y tengo que contártelo. Creo que dentro de este grupo está tu alma gemela, hermanita.


  —Mi alma gemela eres tú, ya lo sabes.


  —Sí, pero me refiero a otra cosa. Y creo que además tienes claro de quién se trata. Vuestras pantallas tan solo han necesitado unos minutos para alcanzar una simetría perfecta. Espero, de verdad, que tengáis tiempo de explorar el universo de posibilidades que eso significa, será muy buena señal para todos.


  Pablo escuchó suspirar a Francesca al otro lado de la línea.


  —No está muy por la labor —dijo, por fin—. Huye de mí en cuanto puede, aunque no se lo reprocho, la verdad. En su lugar, yo haría lo mismo.


  —Te comprendo, este no es precisamente el mejor momento para hacer planes de futuro.


  —No, no lo es.


  —¿Te gusta mucho?


  Ella tardó en contestar.


  —Más de lo que puedo comprender.


  —Lo bueno de todo esto es descubrir que la vida tiene cosas asombrosas que ofrecernos todavía.


  —Sí, pero la verdad es que preferiría un poco de rutina, ya me entiendes.


  —Desde luego. Bueno, también quería decirte que te quiero.


  —Y yo a ti.


  —Hasta mañana. Que descanses.


  —Gracias por llamar.


  Francesca se quedó mirando al frente, intentando recordar cada frase de la conversación que acababa de mantener con su hermano. Se lo habían dicho todo sin decirse nada. Adoraba la conexión que tenía con Pablo.


  


  ***


  


  Andrea miraba hacia fuera, pensativa, con la frente apoyada en el cristal de la ventana del salón. Mientras sentía el frescor del vidrio, contemplaba el palpitar de la ciudad propio de una noche de domingo. Su mirada seguía, incrédula, los pasos de las personas que vagaban por la calle. Estaba maravillada ante la cotidianeidad que adivinaba tras las ventanas iluminadas que tenía enfrente. Todo le parecía fantástico, hasta se sentía hipnotizada por el movimiento de los coches y el sonido lejano de alguna bocina.


  —¿Qué haces? —preguntó Pablo, enlazándola por la cintura desde atrás.


  —Me asombra la apariencia de normalidad que veo a mi alrededor. Quisiera estar ahí, con toda esa gente que continúa con sus vidas, ignorante de todo, con la sola preocupación de si los quiere alguien, si podrán llegar a fin de mes... esas cosas.


  —Yo también desearía que estuviéramos en esa otra parte, pero parece ser que nos toca representar otro papel.


  —Un papel que no hemos elegido. ¿Por qué nosotros? ¿Qué clase de azar maligno es este?


  —No lo sé, Andrea, ojalá lo supiera.


  —¿Crees que Roberto volverá? Si no lo hace, eso significará que tenemos una oportunidad de escapar de esto.


  —Esperaremos a ver qué ocurre. No soy capaz de resignarme a esta barbaridad.


  —Prométeme que si él no vuelve nos iremos lejos de aquí.


  Pablo le dio la vuelta para enfrentarla a sus ojos.


  —No hace falta que te lo prometa. Sabes que si hay una posibilidad de huir la aprovecharemos.


  Ella lo abrazó en silencio.


  —Anda, vamos a la mesa, la cena está lista.


  


  ***


  


  —¿Qué tal la investigación? —preguntó Luis, besando a Raquel en cuanto cerró la puerta tras ella—. No sé si lograrán encontrar la clave de la telepatía, pero lo que sí están consiguiendo es que estés cada día más guapa. ¡Al fin estás pudiendo dormir por las noches! Y eso creo que se lo debes a ellos.


  Raquel esbozó media sonrisa. No sabía qué responder, no quería mentirle a la cara. Prefería soslayar el asunto y cambiar el rumbo de la conversación. Él parecía intuir que su último sueño premonitorio era distinto a los otros y también tenía miedo de preguntarle, aunque sí sabía que le había impedido dormir bien durante mucho tiempo.


  —Sí, la verdad es que agradezco volver a dormir bien. Me estaba volviendo loca.


  —Pero ¿qué hacéis exactamente allí?


  —Bueno —pensó rápidamente en una respuesta que no se alejara de la verdad—, básicamente, nos sentamos en círculo cogidos de las manos, cerramos los ojos y nos concentramos en una imagen.


  —¡Vaya! ¿Y cómo miden lo de la telepatía?


  Raquel dejó el bolso en el sofá y se dirigió al cuarto de baño.


  —Llevamos unas diademas conectadas a unas pantallas de ordenador. Graban nuestras ondas cerebrales —respondió, antes de encerrarse en el baño.


  Luis desistió de hacerle más preguntas y fue a la cocina para servir la cena en los platos y abrir la botella de vino que había elegido. Mientras tanto, Raquel cerró la puerta y se apoyó en ella. Odiaba tener que simular que todo estaba bien, que lo que hacía en aquella casa era tan solo una investigación extraordinaria que le estaba aportando cosas positivas, cuando la realidad era que faltaban quince días para enfrentarse al reto más grande, para averiguar si sucedería lo imposible y podría continuar con su vida. O, simplemente, con vida.


  


  ***


  


  En esta ocasión, Rocío no se opuso a que Sergio la acompañara a casa. Como las otras veces, él procuraba no molestarla con charla innecesaria. Prefería disfrutar de su compañía en silencio a decir algo que pudiera ponerla a la defensiva y tener que marcharse de su lado. Sabía que hablar del suceso en el que tendría que interpretar el papel de protagonista principal era una de esas cosas que Rocío no quería oír.


  Sergio se limitaba a andar a su lado y pensar. Al menos ella había accedido a continuar con las actividades en casa de la doctora. Cuando le reveló las intenciones del grupo, temió que Ro se cerrara en banda y decidiera alejarse de ellos. Para su sorpresa, ni siquiera se había negado a acudir. Sergio comenzaba a pensar que la influencia que ejercía sobre ella era mayor de lo que había imaginado.


  Caminando al lado del joven, Rocío estaba inmersa en sus propios pensamientos. Había creído que podría convencer al resto de que no se acercaran a la playa, sobre todo a Sergio, pero por lo visto Raquel les había metido en la cabeza que era necesaria la presencia de todos para que aquello saliera bien. Estaba enfadada y sabía que más tarde tendría que desahogar su furia en casa. Intentaba no pensar demasiado en ello para evitar que se manifestara su demonio en medio de la calle y, lo peor de todo, delante de Sergio.


  Ellos la habían erigido en heroína, se habían sugestionado con la idea de que ella era la única que podría parar el tsunami. ¿Quién creen que soy? ¿Superwoman? ¡Están todos locos! Su primera idea había sido ponerse frente a la ola y dejar que todo acabara. Sin embargo, ahora sí tenía un verdadero problema. La locura colectiva del grupo la obligaba a intentar detener aquello. No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo, pero debía esforzarse por él, por Sergio. Una persona así no se merecía morir. El resto le daba igual, pero él no, él no debía morir por la estupidez de los demás. Él era la persona más buena con la que se había tropezado en su vida. Sabía cómo era ella, había visto en su interior y, aun así, la apoyaba, la trataba con mimo, se preocupaba. No podía entender por qué lo hacía, pero le había tocado el corazón. Ahora estaba obligada a hacer lo que fuera preciso para librarle de tan terrible muerte, porque sabía que si no lo conseguía moriría a su lado, agarrado a su mano. Para ella era un final justo, pero Sergio no se merecía aquello. ¡Él no!


  Levantó la vista del suelo y lo miró un instante. Desde su altura, él le regaló una tierna sonrisa sin decir nada. Rocío volvió a agachar la cabeza y apretó el paso.


  


  ***


  


  Con Héroe de leyenda de Bunbury a todo volumen, Cata apuraba su cuarta copa de vino. Se había sentado en el suelo y tenía los ojos cerrados, absorbiendo cada nota de la canción. «... en sus ojos apagados hay un eterno castigo, el héroe de leyenda pertenece al sueño de un destino...».


  La periodista no paraba de repetirse lo absurda que era la vida. Tanto sufrimiento inútil, tantas palabras que no llevaban a nada, tanto pelear contracorriente... ¡Total, para acabar muerta!


  El teléfono móvil estaba en su regazo. Siguiendo un impulso, buscó el número de Marisa y apretó la tecla de llamada.


  —¿Cata? —exclamó la voz sorprendida al otro lado.


  —Hola. Solo quería decirte que no te guardo rencor. Quiero que seas feliz —recitó Cata con voz algo pastosa.


  —¿Estás borracha? ¿Y qué es ese ruido?


  —Y más que voy a estar.


  —Escucha, deja de beber, ¿vale? Eso no arregla nada, ya lo sabes.


  —No te preocupes, no es por ti. Está superado. Solo quería decirte que te he querido. Ya está. Adiós.


  Cata colgó sin darle tiempo a decir nada más. Después, dejó la copa sobre la mesa y se desplomó sobre el sofá. El móvil comenzó a sonar insistentemente, pero a los oídos de la periodista ni siquiera llegó un murmullo lejano.


  


  


  


  


  No creo en la casualidad ni en la necesidad; mi voluntad es el destino.


  


  John Milton


  


  


  


  


  


  La escapada
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  Montse frunció el ceño, extrañada, al escuchar la llave en la puerta. Era demasiado pronto para que Roberto estuviera de regreso. Miró la hora. Pasaban diez minutos de las cinco de la tarde. Cuando lo vio entrar todavía se preocupó más. Venía con cara de malas pulgas. Y eso que a su marido le costaba mucho enfadarse.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que nos vamos de vacaciones —respondió él con tono de cabreo.


  —Venga, cuéntame qué pasa.


  Montse esperó a que se sentara en el sofá y se tranquilizara para volver a insistir.


  —¿Que qué pasa? Que no voy a volver a ese grupo. Me he despedido.


  Conociéndole, se abstuvo de hacer ningún comentario a la espera de que continuara.


  —¡Están absolutamente locos!


  —¿Qué ha ocurrido?


  —¿Te acuerdas de la chica que había soñado con el tsunami? Pues ahora dice que estaremos todos juntos con ella esperando la ola.


  —¡¿Cómo?!


  —Lo que oyes. Raquel ha estado soñando con la ola desde hace tiempo. De hecho, dejó de dormir para no enfrentarse a esa pesadilla horrorosa, porque ella se veía en la playa esperándola llegar. Tenía claro cuándo iba a pasar y que ella estaría allí, pero lo que no había visto aún era que íbamos a estar los ocho juntos. ¡Todo el grupo al completo!


  —¡Pero eso es una barbaridad!


  —Lo mismo he dicho yo, pero están completamente sugestionados. Han elaborado un plan para potenciar los poderes de la chica de la telequinesis y así poder parar la ola. Una auténtica estupidez.


  —No irás a...


  —Espera, que aún no he acabado. Lo bueno del caso es que Raquel dice que en sus sueños se cumple todo a rajatabla, con lo cual, quiera o no, yo estaré ese día con ellos.


  —Me estás asustando, Roberto. ¿Tú crees en eso?


  —En absoluto. Nadie podrá obligarme a estar allí ese día. Ni siquiera cerca. Ahora mismo voy a buscar una habitación en un hotel de algún pueblo del interior. A ver si podemos pasar el resto del mes tranquilos y frescos.


  A pesar de la seguridad con la que había hablado, Roberto no podía dejar de pensar en lo que había contado Pablo. Intentando disimular su preocupación, se sentó delate del portátil y abrió el buscador.


  —¿Qué te parece Albarracín?


  —Sería maravilloso. Todavía recuerdo la última vez que estuvimos allí y las cosas que hicimos.


  Roberto la miró con una sonrisa insinuante.


  —Sí, eso también me gustaría repetirlo.


  Ella se rio.


  —Si nos quedáramos varios días podríamos hacer senderismo por la zona, el entorno es fantástico.


  —El hotel Albarrán me gustó mucho. Voy a llamar, a ver si tienen una habitación libre.


  Roberto marcó el número ocultando su inquietud. Una voz de mujer le respondió al otro lado del teléfono.


  —Buenas tardes, quisiera saber si tienen habitaciones libres.


  El rostro del bombero se iluminó mientras escuchaba la respuesta.


  —Roberto Marinas. Entrada el lunes 8 de agosto y salida el martes 23 —puntualizó, ante la pregunta de la mujer.


  Roberto escuchó sus indicaciones.


  —Perfecto. Le mando un e-mail con todos los datos. ¿Hará falta que realice un ingreso para la reserva?


  La mujer volvió a hablar.


  —Genial, pues mañana nos vemos —señaló Roberto, sin poder ocultar su alivio.


  —¡Tenemos reserva! Voy a mandarle un correo con los datos que me ha pedido.


  —¿Entonces nos vamos mañana?


  —¡Nos vamos mañana! Se acabó la historia del tsunami.


  —¿No tendrías que avisar a las autoridades? Por si acaso...


  —Sí, eso sí lo voy a hacer. Hablaré con mis compañeros del parque, aunque no sé si me creerán. Al menos estarán avisados. Si ocurriera lo que dice Raquel, no quiero ni pensar en las consecuencias.


  —No sé si realmente sucederá algo, pero solo espero que valoren esa posibilidad y adopten medidas. Sé que es inviable soltar una alarma de este tipo entre la población civil sin ninguna clase de garantía ni seguridad, pero no dejo de pensar en mi hospital. La Fe está muy cerca del mar y el hospital de La Malvarrosa está en la misma playa.


  —Si se produce el tsunami será horrible, Montse. No sé cuánto pueden subir las aguas, pero si se inundan los bajos y los sótanos de La Fe peligrará todo el sistema eléctrico del hospital. Los quirófanos, cuidados intensivos, todo se quedará sin luz y muchas personas morirán. Los sistemas electrógenos de emergencia están en la planta baja, en el edificio de instalaciones técnicas. Cuando se construyó, nadie pensó que algo así pudiera ocurrir.


  —Habla con tu jefe, Roberto. Que te hayas planteado huir de aquí ya me dice que crees que va a pasar algo. Voy a llamar a nuestras hijas. Quiero asegurarme de que van a estar lejos.


  —Tranquila. Clara está en Cantabria con su marido. No regresarán hasta el día 25. Y Miriam se va dentro de dos días a Ámsterdam con Álvaro y después recorrerán Alemania. No volverán hasta fin de mes.


  —Lo sé, pero tengo necesidad de hablar con ellas.


  —Anda, llámalas —dijo sonriendo—. Voy a preparar la maleta.


  


  


  


  


  Escucha con la cabeza, pero deja hablar al corazón.


  


  Marguerite Yourcenar


  


  


  


  


  


  8 de agosto de 2022, lunes
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  Cata se despertó con resaca y lo primero que le vino a la cabeza era que había llamado a Marisa. Mierda.


  Fue hasta la cocina y bebió un gran vaso de agua. Después se preparó un café doble y unas tostadas con mantequilla y mermelada. Necesitaba azúcar. Y un ibuprofeno.


  Algo más tarde, tirada en el sofá, le vino una imagen a la mente. Recordó a Pilar, la mejor amiga de Marisa. Tenía que hablar con ella. Pilar nunca se había llevado bien con Cata. Notaba cierta rivalidad por su parte. Ella y Marisa eran amigas desde el colegio y quería a Marisa como a una hermana. Cata siempre había notado, desde el principio, que le tenía antipatía y eso que la relación entre Marisa y ella entonces funcionaba muy bien. Pero Pilar creía que nadie era lo suficientemente bueno para su amiga. Y, además, era muy posesiva.


  Iba a ser bastante incómodo hablar con ella, sobre todo desde la ruptura. Con toda seguridad, Pilar echaba la culpa a Cata de que la relación no hubiese funcionado. No obstante, debía llamarla. Y debía hacerlo porque Pilar era jefa del Servicio de Coordinación de Emergencias. Su Servicio era uno de los ejes de la Agencia Valenciana de Seguridad y Respuesta a las Emergencias. Si había una persona que podía hacer algo respecto a lo que les venía encima esa era Pilar.


  Haciendo de tripas corazón, buscó el contacto en su móvil y marcó. A los dos tonos, oyó su voz.


  —Hola, Pilar.


  —Hola, Cata, ¿qué quieres? Estoy de vacaciones.


  —Me gustaría hablar contigo de un asunto.


  —¿De Marisa?


  Cata respiró hondo.


  —No tiene nada que ver con Marisa.


  Ella guardó silencio.


  —Tiene que ver con tu trabajo.


  —¿Con mi trabajo? ¿Qué pasa? —preguntó extrañada.


  —Me gustaría que nos tomáramos un café. No es algo que se pueda explicar por teléfono.


  —No estoy para jueguecitos, Cata.


  —Si no fuese importante no te lo pediría.


  —Está bien. Nos vemos a las doce en De 10, en L’Eliana, pero solo puedo concederte media hora.


  —No necesitaré más.


  —Pues hasta luego.


  Como era de esperar, ahora que Cata y Marisa no estaban juntas, Pilar ya no se molestaba en disimular su animadversión hacia ella. No era menos cierto que tampoco era la primera persona con la que querría hablar de este tema, pero las circunstancias le impelían a olvidar la falta de empatía que tenía con ella. Era la mejor baza de la que disponía para dar la alerta. A pesar de que Cata se esforzaba en creer que iban a lograr detener aquello, si todo salía mal no podía permitirse dejar a la población de su ciudad sin defensas ante la ola. Estaba segura de que Roberto, a pesar de haberse marchado, también diría algo en su trabajo, pero ella quería hacer todo lo posible para que una autoridad responsable tomara cartas en el asunto. Y Pilar era la idónea.


  Conduciendo de camino hacia el punto de encuentro, Cata le daba vueltas a cómo contárselo. De 10 era un lugar discreto y agradable donde comer bien, tomar una cerveza o un buen vino. En el pasado, Marisa y ella habían quedado algunas veces allí con Pilar y su marido. El único problema era encontrar una mesa apartada en la terraza para poder hablar sin oídos ajenos al acecho. Dentro sería imposible, el espacio era bastante reducido y necesitaban intimidad.


  Cata tuvo suerte y logró aparcar en una calle cercana al sitio. Nada más llegar comprobó que la fortuna seguía sonriéndole, ya que solo había una mesa ocupada en el exterior. Ella eligió otra bastante alejada. Todavía era pronto para que la gente acudiera a tomarse el acostumbrado aperitivo. A las doce y un minuto, con el rigor que la caracterizaba, vio a Pilar cruzando la calle para dirigirse hacia allí. Era una mujer alta, morena, de pelo largo y rizado y fuerte carácter. Pilar no hizo ademán de aproximarse para besarla. Se limitó a ocupar una silla frente a ella y pedir una cerveza al joven que se acercó a atenderlas.


  —Te veo bien. Tú dirás —dijo, en cuanto tuvo la botella frente a ella y el camarero desapareció de su vista.


  —No te voy a hacer perder el tiempo. Iré al grano, pero prométeme que me dejarás hablar hasta el final.


  —No te prometo nada. Dime lo que tengas que decir.


  —Está bien. —Cata la miró a los ojos y no se anduvo con rodeos, preparándose para la reacción que iba a provocar—. Este 22 de agosto va a haber un tsunami en Valencia que podría arrasar media ciudad.


  La mujer ni siquiera se acercó la botella a la boca. Se limitó a observarla con cara de cabreo.


  —¿Me has hecho venir para soltarme semejante estupidez?


  —Sé lo que estás pensando, pero te aseguro que lo que te acabo de decir va a ocurrir.


  —¿Y tú cómo lo sabes? ¿Eres adivina?


  —Lo sé de la misma forma que sé que estás deseando que sea la una y encontrarte con tu marido para hablar con una psicóloga acerca de vuestra hija. Problemas con las drogas, ¿no es cierto?


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó con cara de sorpresa—. ¿Has hablado con Marisa? Si te ha contado...


  —No he hablado con Marisa. Entre Marisa y yo no hay comunicación —la interrumpió.


  —Entonces, ¿me vas a explicar cómo sabes eso? ¿Me estás espiando?


  —Nada más lejos de mi interés. Lo sé porque he leído en tu mente. De un tiempo a esta parte he desarrollado cierta capacidad.


  Ella dio un trago a su cerveza y la observó con aprensión.


  —Siempre he pensado que escondías algo.


  —Y siempre te has equivocado. Durante nuestra relación te dedicaste a poner a Marisa en mi contra, cuando lo único que he querido siempre era hacerla feliz. Pero ahora eso no importa. No importa lo mal que yo te caiga o cómo me caigas tú a mí. Lo importante es lo que podemos hacer ante el desastre que va a llegar. Por favor, escúchame.


  Pilar la contempló entrecerrando los ojos.


  —Habla.


  —Estoy metida en un grupo de investigación que tiene que ver con los fenómenos telepáticos. Un grupo científico, no pongas caras raras. Hemos descubierto que, escasos minutos después de comenzar el día 22, va a producirse un tsunami en Valencia, una ola de una altura de dos pisos que puede provocar un terrible caos en la ciudad. No te voy a contar cómo hemos llegado a ese conocimiento, pero, créeme, tenemos la absoluta certeza de que va a producirse.


  Cata hizo una pausa y continuó.


  —Ahora mismo estás dudando de mi cordura, pero, al mismo tiempo, te estás preguntando qué ocurriría si fuese cierto. Tu cerebro experto en emergencias está calibrando los posibles efectos y las medidas de prevención que podrían tomarse. También estás pensando en la inviabilidad de lanzar una alerta a la población. Un tsunami no es algo que se pueda prever con tanto tiempo.


  —¿Esto lo haces porque siempre intenté proteger a Marisa? ¿Es tu venganza por no haber creído que fueras lo mejor para ella? —dijo recelosa.


  —Te aseguro que nada de lo que pudieras haber hecho tiene que ver con esto. Yo tampoco hubiese querido contártelo, pero pensé que eras la persona más apropiada para saberlo. En cuanto a Marisa, a pesar de lo que siempre has creído, ella y yo fuimos felices durante un tiempo. De que nuestra relación fracasara somos responsables las dos, no voy a negar mi parte de culpa. Demasiado compromiso con nuestro trabajo y poco interés en remontar la rutina. Ese fue todo el mal. Estás pensando que Marisa hizo bien poniéndome los cuernos con su alumna. Puede ser, o puede que no. El caso es que yo quise salvar lo nuestro y llegué tarde. Mea culpa.


  —¿Qué quieres, Cata?


  —Que busques una solución para evitar males mayores a la ciudad si no conseguimos parar la ola. No puedo decirte cómo, pero nuestro grupo va a intentarlo. Ya lo sé, yo también dudo que sea posible, no obstante, vamos a hacerlo. Digamos que no tenemos otra opción. Pero, si todo sale mal, me gustaría pensar que he hecho lo que debería para salvar al mayor número de personas.


  —Suponiendo que sea cierto lo que me cuentas, que lo dudo mucho, ¿sabes en qué situación me pones?


  —Lo sé muy bien. Vas a tener que decidir si dejas las cosas como están, dando por hecho que estoy loca y arriesgándote a que suceda lo peor sin haber tomado medida alguna, o si vas a intentar enfrentarte a tus superiores, con una historia descabellada que puede echar por tierra tu reputación profesional y hacer dudar de tu cordura. No obstante, si todo sucede como te he contado, habrás salvado a miles de personas y te librarás de los remordimientos de no haber hecho lo que estaba en tu mano. Tú decides.


  —¿Sabes qué? Esta reunión no ha tenido lugar.


  La mujer se levantó, airada, para alejarse de allí sin volver la cabeza ni un solo momento.


  No te preocupes, yo te invito. La periodista la siguió con los ojos hasta verla desaparecer por una calle. Su reacción había sido la esperada, pero le había echado el anzuelo y ella se lo había tragado. Sabía que Pilar estaría en ese momento sopesando la posibilidad de que algo así ocurriera y las posibles repercusiones. Al menos iba a ordenar unas mínimas medidas de prevención. Un carácter como el suyo no descartaba sin más una cosa así. La conocía muy bien. Ya que no podía lanzar una alerta a la ciudadanía basándose en humo, intentaría minimizar las consecuencias.


  Cata no se equivocaba. En cuanto se alejó lo suficiente, Pilar cogió el teléfono y llamó a su jefe, el subdirector general de Emergencias.


  —Ignacio, tenemos que hablar de un asunto delicado.


  —¿Qué pasa?


  —Por teléfono, no.


  —Pásate por mi despacho.


  —Esta mañana no puedo, tengo un compromiso familiar.


  —¿Y esta tarde? A las cuatro, estaremos más tranquilos. Ahora hay mucha gente por aquí.


  —De acuerdo.


  Horas después, envarada ante la mesa de Ignacio, Pilar se dispuso a contarle la versión que había estado dando vueltas en su cabeza desde la reunión con Cata. Evidentemente, no podía decirle todo lo que le había transmitido la periodista al pie de la letra.


  —Esta mañana una persona conocida me ha avisado de algo muy inquietante.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es una locura, ya te prevengo, pero hay algo que me ha hecho saltar las alarmas, fíate de mi intuición.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que a los pocos minutos de comenzar el día 22 de agosto ocurrirá algo que puede suponer un desastre para Valencia.


  —¿De qué estás hablando?


  —De un tsunami.


  —No me lo puedo creer. ¿Y tú le has dado crédito?


  —Ya te he dicho que era una locura, pero hay algo... que me ha dejado intranquila.


  —¿Quién es tu informante?


  —Preferiría no decir su nombre. Es una persona conocida en los medios.


  —Vamos a ver, Pilar, ¿me quieres decir que ese alguien te ha contado que va a haber un tsunami en Valencia el día 22 y tú le has creído?


  —Evidentemente, no. Pero ha hecho algo que me ha puesto los pelos de punta.


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —Sabía en cada momento lo que estaba pensando, incluso algo muy íntimo referente a mi familia.


  —¿Qué quieres decir?


  —Telepatía. Me ha dicho que pertenece a un grupo que está haciendo un estudio científico sobre la telepatía.


  —¿Y eso que tiene que ver con el tsunami?


  —No me lo ha querido contar, pero lo han descubierto en el curso de sus investigaciones.


  —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


  —Lo sé, Ignacio. Sé que me estoy arriesgando a que me tomes por loca, pero hay algo dentro de mí que me dice que va a ocurrir algo, sea el tsunami u otra cosa. Sabes que llevo muchos años en esto y raras veces tengo el mal cuerpo que se me ha puesto ahora.


  —¿Podemos hablar con esa persona?


  —Dudo mucho que quiera, pero se lo preguntaré.


  —Está bien, voy a llamar a Carmen. Si hay que preparar algún dispositivo tendremos que contar con ella.


  Cerca de una hora después, Carmen, subdirectora general de Seguridad, se personó en el despacho. Ignacio le puso al corriente de la situación sin omitir ningún detalle.


  —¿Qué fiabilidad tiene para ti esa alarma, Pilar? —preguntó la subdirectora.


  —La única fiabilidad es la de la intuición que he desarrollado a lo largo de mis años de trabajo.


  —¿Qué propones? Porque es obvio que no podemos avisar a la población.


  —Yo sugeriría poner en marcha un protocolo mínimo. Extremar la vigilancia en la red de alerta de tsunamis, estar atentos a los mareógrafos, sobre todo en los días previos. Si se detecta algo, al menos tendremos el margen de unos minutos. Habría que reforzar la seguridad en la zona y tener dispositivos preparados en puntos conflictivos, como hospitales y residencias. Y, por supuesto, minimizar los daños, evitar que la gente se aproxime ese día a la playa en coche.


  Ignacio y Carmen se miraron.


  —Estamos en plena temporada turística —señaló Carmen.


  —A ver —resolvió Ignacio—, podemos hacer todo eso, pero antes voy a llamar al delegado del Gobierno para que el Instituto Geográfico Nacional nos facilite los últimos datos. Después hablaré con el director y le informaré de todo esto. Si él está de acuerdo, haremos lo que dices, pero será mejor que la historia quede entre estas cuatro paredes si no queremos perder nuestros puestos.


  Mientras Ignacio hablaba con la Delegación del Gobierno, las dos mujeres aguardaron expectantes.


  —Enseguida me llamarán —señaló el subdirector.


  No habían pasado ni diez minutos cuando el teléfono de Ignacio comenzó a sonar. Tras una breve conversación, el subdirector colgó y se dirigió a las otras dos.


  —Como era de esperar, no existe actividad reseñable en nuestra zona mediterránea en los últimos días. Voy a llamar al director.


  Tras una larga charla, Ignacio colgó el teléfono e informó de la decisión tomada a Carmen y Pilar.


  —Él dice que adelante. Habrá que planificar el operativo y actuar con máxima discreción. Realmente espero que todo esto sea la locura que parece. En caso contrario, no quiero ni imaginar las consecuencias.


  —¿Habéis pensado por un momento que pudiera existir realmente alguien con un poder así? —señaló Pilar—. Sé que es inverosímil, pero suponed durante un segundo que fuera cierto que tenemos en Valencia a un grupo de personas con capacidades extraordinarias. Tan extraordinarias que han podido saber que va a haber un tsunami y se plantean pararlo.


  —Puedo hacer un esfuerzo y considerarlo —dijo Carmen—. Si esas personas existieran, tendríamos que ponernos en contacto con ellas. ¿Sabéis cuánto podrían ayudar en nuestro trabajo? ¿Cuántas vidas podríamos salvar con un equipo así?


  —Por desgracia, todo esto no es más que ciencia ficción —alegó Ignacio—. En todo caso, debemos estar atentos. Es nuestra obligación.


  ***


  


  A las cuatro de la tarde, al tiempo que en el despacho del subdirector general de Emergencias se dilucidaba qué hacer con la bomba informativa que había soltado Cata, los miembros del grupo, a excepción del bombero, se reunían de nuevo en torno a la mesa del salón de Francesca.


  —Aunque falte Roberto debemos seguir con nuestros planes. Pongámonos las diademas —pidió Pablo.


  Horas después, finalizada la sesión, Pablo se concentró ante el ordenador principal para realizar un análisis somero de los resultados. Andrea y Francesca se pusieron detrás de él contemplando la pantalla.


  —La primera parte ha sido fructífera, mirad la evolución de las pantallas —señaló, agrupando los siete monitores en uno solo con el fin de realizar la comparación. Después fue haciendo avanzar las imágenes en el tiempo para visualizar los cambios en las líneas de colores—. Cuando hemos empezado había mucha dispersión entre nuestras ondas, ¿lo veis? Pero al cabo de unos minutos se ha producido una evolución apreciable. Mira, Francesca. Lo que te dije que ocurría entre tus ondas y las de Cata se ha confirmado: tenéis una compenetración casi perfecta, incluso mejor que la de Ro y Sergio, que también parecen estar conectados. Pero lo más reseñable es que las ondas de las siete pantallas, con el transcurso de los minutos, se van aproximando perceptiblemente.


  Las dos observaban el ordenador siguiendo las explicaciones de Pablo.


  —Las líneas azul claro, las ondas Gamma —continuó él—, relacionadas con la inteligencia, la memoria y la capacidad de aprendizaje, tienen un nivel distinto en cada pantalla. Igual que las Delta, de color azul oscuro, las relacionadas con las actividades no conscientes. Las ondas Beta, las de color naranja, son diferentes en todos los monitores, lo que revela el equilibrio que cada uno mantiene entre la alerta y la relajación. A mayor frecuencia, mayor alerta.


  —Los más relajados parecen Sergio y Raquel —manifestó Andrea.


  —Sí. Y las más estresadas, Ro, Cata y yo —dijo Francesca.


  —Así es —confirmó Pablo—. Pero si os fijáis en las pantallas, el estado de relajación ha aumentado en todos cinco minutos después y la frecuencia de esas ondas ha disminuido. De hecho, aquí empiezan a surgir las Alfa, las amarillas, que al principio eran inexistentes. Son las que aparecen en un estado de relax cercano al sueño. Pero lo más alucinante es lo que ocurre al cabo de un rato con las ondas Theta, las de color verde. En algunos monitores, como los de Ro, Cata, Raquel y Sergio, se incrementan de forma visible. Incluso las nuestras suben un poco su frecuencia. Estas ondas, como ya expliqué, se relacionan con la intuición y la conexión emocional y dicen que aumentan durante la telepatía. Ahora quiero que veáis esto.


  Pablo avanzó el tiempo de la grabación hasta localizar el momento que quería mostrar.


  —Esto ha sido lo mejor de la tarde, el momento en que hemos puesto a prueba a Ro —señaló, mostrando la pantalla de la joven—. Como podéis comprobar, las ondas Theta se han disparado. ¿Lo veis ahí?


  —Eso ha sido cuando ha lanzado la pelota, ¿verdad? —preguntó Andrea.


  —Exacto.


  En la segunda parte de la tarde, cuando ya habían conseguido un óptimo nivel de concentración y relax, Pablo había colocado una pelota de tenis sobre la mesa, instando a Rocío a moverla.


  —Ha sido increíble cuando la ha lanzado hacia el pasillo en cuestión de un segundo. Lo ha hecho tan rápido que no hemos podido seguir el movimiento —dijo Francesca.


  —Pero lo más importante, no sé si os habéis dado cuenta —manifiesta él visiblemente emocionado—, es que no ha necesitado enfadarse para poder hacerlo.


  —Aparentemente, no —exclamó Andrea—. Está aprendiendo a controlar su don.


  —Y eso es justo lo que necesitamos —añadió Francesca.


  


  


  


  


  Lo que ha de suceder, sucederá.


  


  Virgilio


  


  


  


  Una persona suele encontrar su destino en el camino que eligió para evitarlo.


  


  Jean de La Fontaine


  


  


  


  


  9 de agosto de 2022, martes
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  Sentado junto a una de las ventanas del Casino de Albarracín, Roberto contemplaba la bucólica estampa formada por las casas rojizas encaramadas a la montaña y la enigmática iglesia de Santa María al fondo. Bebió un trago de cerveza antes de posar la mirada en su mujer.


  —Pareces feliz—dijo ella.


  —Lo soy. Te tengo a ti.


  Ella sonrió y le cogió de la mano por encima de la mesa.


  —Miriam y Álvaro deben de haber llegado ya al aeropuerto.


  —Sí. Les va a encantar Ámsterdam. ¿Te acuerdas de aquel viaje?


  —¡Éramos tan jóvenes!


  —¡Eh, que todavía lo somos!


  —Tienes razón —rio ella. De repente se puso seria—. ¿Crees que hará algo?


  —Pasárselo en grande.


  —Me refiero a tu jefe.


  El gesto de Roberto cambió.


  —Mi jefe me escuchó sin llamarme loco, que ya es mucho, pero de ahí a que se plantee organizar una intervención a gran escala... Prometió que lo contaría en la central para que estén alerta, pero solo eso. Espero de verdad que Raquel se equivoque —declaró. La sonrisa de felicidad que segundos antes había mantenido se había esfumado por completo.


  —Cuanto más lo pienso, más convencida estoy de que todo esto no es más que sugestión colectiva inducida por una mujer con graves problemas de sueño. Ni siquiera me he planteado decir nada en el hospital. Estuve a punto, pero me hubieran tomado por loca.


  —¡Es que es imposible! He vuelto a estudiar el catálogo de tsunamis en las costas españolas recopilado por el Instituto Geográfico Nacional. Todos los registrados desde que se tiene constatación han sucedido en el Atlántico, al sur de Portugal. O en las costas africanas. Como mucho, en Cádiz y el mar de Alborán. Lo más cercano ha sido Almería. Hubo uno desastroso en 1755, al sur de la península Ibérica, en Portugal. Y cincuenta años antes, en 1706, tuvimos uno bastante fuerte en Garachico, en las Islas Canarias. Quien se ha llevado la peor parte a lo largo de los años es Argelia, pero las repercusiones en nuestro país son casi inapreciables. El último captado en el Mediterráneo se produjo en Argelia en 2003. Ese sí produjo daños en algunas embarcaciones de Baleares. ¡Pero es que no hay ni la más mínima probabilidad de que ocurra algo así en Valencia!


  —No le des más vueltas, cariño. ¡No va a pasar! Vamos a olvidarnos de todo esto y disfrutar de nuestras merecidas vacaciones.


  —Tienes razón.


  Justo en el momento en que Roberto y Montse levantaron sus botellas de cerveza para entrechocarlas, la melodía de llamada de un teléfono móvil interrumpió el brindis.


  —Es el tuyo —señaló Montse.


  Roberto miró la pantalla.


  —No conozco el número. Paso.


  —Cógelo —dijo ella, con repentina cara de preocupación.


  Él le hizo caso, aunque hubiera preferido ignorar la llamada.


  Escasos segundos después de responder, el rostro de Roberto se transformó en un rictus de horror mientras escuchaba atentamente a quien le hablaba.


  —¿Dónde está? —preguntó con la voz crispada.


  Montse había tenido un mal presentimiento y en ese instante su corazón se aceleró.


  —¿Qué pasa? —preguntó cada vez más alarmada.


  —Miriam y Álvaro han tenido un accidente.


  —¡¿Qué?! —se puso lívida—. ¿Miriam está bien?


  —Está viva. Eso me han dicho. Vámonos —respondió él sin apenas mirarla. Su mente estaba ya muy lejos de allí.


  Horas después, sentado en la sala de espera de la Unidad de Reanimación y Cuidados Críticos del Hospital Universitario y Politécnico La Fe, Roberto se sujetaba la cabeza con las manos. Su mirada estaba clavada en el suelo. A su lado, Montse lloraba en silencio. Él había entrado en un mutismo desesperanzador. Intentaba asimilar lo que estaba pasando en su vida, pero la realidad se cernía sobre él como una sombra monstruosa. Cuando creía que la nube de locura que lo zarandeaba desde hacía días se estaba disipando, el destino le hacía una durísima advertencia.


  En su cabeza resonaba como un eco la voz del agente de la Guardia Civil comunicándole lo sucedido. Cuando Miriam y Álvaro circulaban hacia el aeropuerto, su coche fue alcanzado por otro vehículo que cambió de carril sin mirar. El conductor había dado positivo en la prueba de alcoholemia. Como consecuencia del golpe, el coche de su hija impactó contra la mediana y salió volando, dando varias vueltas de campana.


  Álvaro se había roto una pierna y un brazo y estaba siendo intervenido en aquellos momentos. Miriam no tuvo tanta suerte. Sufrió un traumatismo craneoencefálico que la llevó directamente a la unidad de reanimación. Estaba en coma. La especialista que le habían asignado les informó que era muy pronto para saber cuál iba a ser su evolución. Las siguientes horas serían cruciales.


  —No podemos escapar —murmuró Roberto.


  —¿Cómo? —preguntó Montse, que no había entendido sus palabras.


  —Raquel tenía razón, no podemos escapar del destino. Si le hubiera hecho caso, si no me hubiera ido del grupo, Miriam no habría tenido el accidente. La culpa ha sido mía.


  —No digas tonterías, Roberto, por Dios... —gimió Montse.


  —No son tonterías, Montse. Voy a volver. Alguien ahí arriba se ha enfadado conmigo. He de regresar, tengo que estar allí. Es la única forma de salvar a nuestra hija.


  —Pero ¿qué dices, cariño? Tranquilízate, por favor. No digas eso que me asustas.


  —¿Es que no lo ves? Esta era la única cosa que me podía hacer volver, lo único que podía conseguir que me incorporara de nuevo al grupo, que asumiera mi parte de responsabilidad en esta locura. Ahora no tengo más remedio que hacerlo. Si no intentamos parar el tsunami, Valencia se inundará, el Hospital se inundará y nuestra hija no saldrá viva de la REA. Se irá la luz. No habrá grupo electrógeno de reserva que funcione.


  —Por Dios, Roberto, cállate.


  —No puedo, no puedo —dijo fuera de sí—. No puedo huir de mi destino.


  Las personas sentadas en la sala estaban pendientes de su conversación. Roberto mostraba el aspecto de un hombre desesperado que hubiera perdido el norte.


  —Vamos a que nos dé el aire, la gente nos está mirando —sugirió Montse poniéndose en pie y tirando de él. Roberto se dejó llevar.


  


  


  


  


  No tengo miedo a las tormentas porque estoy aprendiendo a navegar mi barco.


  


  Louisa May Alcott


  


  


  


  


  


  10 de agosto de 2022, miércoles
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  Todavía faltaba Raquel para que el grupo de siete se completara esa tarde. Cuando a las cuatro y cinco sonó el timbre de la entrada, lo que menos esperaba Francesca era encontrarse cara a cara con Roberto. En cuanto lo miró supo que había ocurrido algo. Algo grave. Él entró en el patio intentando guardar la compostura, pero la pregunta de la doctora rompió de nuevo sus defensas.


  —¿Qué ha pasado?


  El hombre contrajo la cara y se abrazó a ella, estallando en un llanto sobrecogedor. Aunque la preocupación la atenazaba, lo acogió en sus brazos a la espera de que terminara de desahogarse.


  —Tranquilo, respira. Cuéntamelo, no hay prisa por entrar.


  Él se apartó, algo más sereno.


  —Perdona. Prefiero contároslo a todos a la vez.


  En el momento en que estaba a punto de acompañarlo al interior, apareció Raquel. Francesca entró con ambos en la casa. La fotógrafa, viendo los ojos enrojecidos y el rostro sin afeitar del bombero, le puso la mano sobre el brazo.


  —Sea lo que sea, lo siento mucho.


  Él apretó los labios por miedo a volver a llorar y siguió a Francesca hasta dentro.


  La aparición de Roberto causó una pequeña conmoción. Antes de sentarse se dirigió a todos, adelantándose a cualquier pregunta.


  —Quisiera pediros perdón por la forma en que me fui, especialmente a ti, Raquel. Tenías razón, no se puede esquivar al destino.


  —¿Qué ha pasado, Roberto? —preguntó Pablo.


  —Mi hija pequeña ha tenido un accidente. Está en coma, en Reanimación de La Fe.


  Nadie sabía qué decir hasta que Francesca tomó la palabra.


  —Lo siento muchísimo —dijo, visiblemente afectada—. ¿Qué te han dicho? ¿Qué pronóstico tiene?


  —No lo saben todavía —respondió, tragando saliva—. Recibió todo el golpe en la cabeza. Por lo pronto, ha superado las primeras veinticuatro horas. Todo dependerá de cómo evolucione.


  —Ten confianza, allí hay muy buenos profesionales —señaló la doctora, intentando apaciguarlo—. Estoy segura de que todo saldrá bien —afirmó, aunque sus conocimientos le decían que esas situaciones eran muy delicadas y podían descontrolarse en cualquier momento.


  —Imagino cómo debes de sentirte. ¿No preferirías tomarte unos días? Tenemos tiempo —señaló Cata.


  —No. Es culpa mía que Miriam esté así. Si me hubiera quedado con vosotros nada de esto hubiera ocurrido.


  —No te eches la culpa, Roberto. Eso no lo sabes —intervino Raquel—. Probablemente era su destino, de la misma forma que el tuyo es estar aquí.


  —En todo caso, creo que debo quedarme. No puedo ayudarla, no puedo seguir esperando en la puerta de Reanimación con los brazos cruzados a que pase algo —dijo en un tono apagado que nadie reconocía en él.


  —Sentimos mucho lo que ha ocurrido —dijo Pablo—. A veces la vida nos muestra su cara más cruel. Puede que esta locura en la que nos hemos metido te ayude de alguna forma a sobrellevar las horas tan amargas que estás pasando. Creo que poco más podemos decir.


  —Agradezco vuestras palabras, pero prefiero que no sigamos hablando de esto y comencemos a trabajar para solucionar nuestro problema. Si no paramos esa ola, a mi hija no le quedará ninguna esperanza. La Fe es una de las primeras zonas que se inundará. No sé si sabéis que los equipos electrógenos de emergencia de ese hospital están al alcance de las aguas.


  —Empecemos, entonces —dijo Pablo.


  


  ***


  


  Ninguno de los ocho integrantes del grupo pudo dormir bien esa noche. A su manera, todos intentaban digerir la temible realidad, la confirmación del destino inexorable que les obligaba a permanecer juntos en pos de un objetivo común.


  Francesca no podía cerrar los ojos, aplastada por el peso de la impotencia frente a lo inesperado. Solo tenía que recordar lo que le había pasado a Roberto para sentir una suerte de náusea en el estómago. Qué poco se imaginaba, cuando comenzó el proyecto con su hermano, que lo que empezó ilusionándola acabaría por arrastrarla a una situación en la que perdería totalmente las riendas. No solo estaba abocada a sufrir un terror inimaginable el día en que se enfrentaran a la ola, sino que su vida, si es que todavía le quedaba vida después de eso, tendría que partir de cero para asumir cosas cuya realidad siempre había negado; cosas como los dones especiales de algunas personas, la falta de control sobre su destino y los inesperados sentimientos hacia una mujer que habían surgido en ella.


  


  ***


  


  Cata se abrazaba a la almohada, incapaz de serenar su mente, pensando en la forma cruel en que los acontecimientos mostraban el camino a seguir. Pobre Roberto. Si ya era bastante duro asumir el enfrentamiento con una de las mayores fuerzas de la naturaleza, tener que lidiar con la enfermedad grave de una hija, o incluso su muerte, debía de ser demoledor.


  Necesitaba un refugio que la calmara, un rincón en su cerebro que sirviera de bálsamo ante tanto dolor. De forma premeditada, trajo a su pensamiento el tacto suave de la mano de Francesca; la calidez que podía sentir a través de sus dedos y, por encima de todo, recordó las emociones que la doctora le transmitía sin saberlo. Esa noche iba a permitirse por unos segundos la rendición; la debilidad de dejarse llevar, de no luchar contra el vendaval que la zarandeaba por dentro.


  


  ***


  


  Analizando el repentino regreso de Roberto y la causa que lo motivó, a Sergio le fue más fácil esa tarde guardar el silencio que siempre reclamaba Ro durante su vuelta a casa. Ella se perdía siempre en sus pensamientos y Sergio no se atrevía a interrumpirla.


  Ese día, independientemente de las tremendas noticias que trajo el bombero, la sesión de compenetración que realizaron había alcanzado logros evidentes. Cada vez que terminaba un encuentro, Pablo se enfrascaba en su ordenador y realizaba el primer análisis de los resultados de la tarde. Después se perdía en explicaciones sobre las líneas de colores; detalles que, la verdad, le ofrecían escaso interés.


  Lo que sí le parecía interesante y, más que interesante, portentoso, era el ejercicio de telequinesis que habían comenzado a ensayar con Ro. Pablo le ponía un objeto en el centro de la mesa y ella debía intentar moverlo con la mente mientras los demás, cogidos de las manos formando una cadena, se concentraban en mandarle energía. El día anterior había lanzado una pelota de tenis a una velocidad de vértigo. Esa tarde le habían colocado un objeto más grande, un libro bastante grueso. Ro, como si de una pluma se tratase, lo había lanzado hacia el pasillo sin hacer ningún esfuerzo. Y, además, sin dañar a nadie. El libro había salido despedido en una parábola perfecta por encima de sus cabezas. Pero lo más impresionante era que ahora ni siquiera parecía necesitar un estímulo exterior para hacerlo. Ella misma había alcanzado el trance adecuado en cuestión de segundos. Sergio, que estaba asido a su mano en esos momentos de concentración, sabía lo que Ro había utilizado para lograrlo. El recuerdo de la imagen de su padre bastaba para desatar su don.


  


  ***


  


  Agarrado a Raquel, Roberto intentó por todos los medios alejar de su mente el hospital y todo lo que suponía. Tan solo rogaba que el móvil no comenzase a sonar. Precisaba poner el alma en lo que estaba haciendo, debía hacerlo por su hija. Procuró concentrarse en el objetivo común, desprenderse de su ser individual para sentirse conectado a un ente superior. Huir de su yo, en aquel momento, le otorgaba una suerte de respiro, de anestesia ante el dolor. De forma inesperada, se sintió arrastrado por una fuerza grupal con entidad propia. Habían logrado construir un cable por el que circulaba la energía mágicamente a través de sus manos unidas; un cable que los conectaba a todos con el punto central que era Ro.


  Roberto pensó que el poder de esa chica era portentoso, aunque no sabía si sería suficiente. Tendrá que serlo.


  De camino al hospital, la realidad volvió a golpearle con toda su crudeza. Aunque solo podía estar con Miriam escasos minutos dentro de la Unidad de Reanimación, Montse no pensaba volver a casa hasta que le dijeran que su hija estaba fuera de peligro. Roberto fue directamente a la cafetería y pidió dos bocadillos. Sabía que su mujer se iba a negar a moverse del hospital.


  La encontró con los ojos puestos en el móvil y la mirada perdida.


  —Hola —susurró ella—. Ve a verla. Yo acabo de ir.


  Él pidió permiso para entrar. Tras ponerse la ropa que le suministraron, se aproximó a la cama de Miriam. Esta parecía sumida en un profundo sueño. Permaneció unos minutos cogido a su mano, observándola, intentando transmitirle todo su amor y energía, como si con la fuerza de su voluntad pudiese acelerar su curación.


  —Está igual —dijo a su mujer, cuando regresó a la sala de espera.


  —¿Le has hablado? Tienes que hacerlo.


  Montse le hablaba continuamente. Su larga experiencia le decía que muchos pacientes que habían regresado del coma declararon haberse enterado de las cosas que ocurrían a su alrededor.


  —No. En voz alta, no. ¿Tú has hablado con los médicos?


  —Sí, todo sigue igual. ¿Cómo te ha ido a ti?


  —Bien —respondió lacónicamente—. Rocío ya consigue utilizar su poder cuando quiere. El día que la conocí era incapaz. Esta tarde ha lanzado un libro a varios metros por encima de la cabeza de todos.


  —Un libro... —repitió Montse con amargura.


  —Lo sé, es poquísimo al lado de lo que queremos conseguir, pero vamos a lograrlo. Aún queda tiempo, cariño. Tenemos que tener fe. Necesito pensar que podremos hacerlo.


  —Ojalá tengas razón.


  


  ***


  


  Andrea y Pablo llegaron a casa esa noche con los ánimos en su punto más bajo. El último clavo al que hubieran podido agarrarse era el éxito de la huida de Roberto. Las noticias demoledoras de esa tarde echaron la única carta que les quedaba a la hoguera. Ya no había posibilidad de engaño. Al menos, a ellos solo les había fallado el coche y las vacaciones.


  —¿Abro una botella de vino para cenar? —preguntó Andrea.


  —Sí, por favor.


  No hizo falta que se dijeran nada. Pablo alzó su copa en silencio, con el semblante serio y la asunción de lo inevitable en el fondo de los ojos. La misma aceptación resignada que leyó en la mirada de su mujer.


  


  ***


  


  Raquel tuvo que recomponer su mente antes de enfrentarse a la bendita ingenuidad de Luis, a la fluidez de su amor, a su ignorancia de las luchas frustradas contra el destino que venían desarrollándose en torno a ella. Él nada sabía del sentimiento de culpa con el que tenía que convivir a diario; un sentimiento de culpa absurdo, pues Raquel estaba segura de que nada había hecho para involucrarlos a todos en ese demencial sueño.


  Cientos de veces había pensado en la idea del destino. ¿Cuánto había de azar en ello? ¿De verdad alguien manejaba los hilos? Y en ese caso, ¿qué leyes internas funcionaban y qué sentido tenía todo? ¿Por qué les tocaba a ellos lidiar con el tsunami? ¿Por qué la habían marcado a ella con ese maldito don? Se dijo que solo quien tuviera una visión global del universo podría entender el porqué de tanto sufrimiento. O quizás tampoco.


  


  ***


  


  Todo iba progresando en la dirección correcta, pensó Rocío. Había descubierto algo muy grande: que podía sacar su demonio por iniciativa propia. Eso era un avance que le daba cierta esperanza cara a lo que tenía que afrontar, aunque sabía que no sería suficiente. Necesitaba mucha más concentración, mucha más furia acumulada para tener una mínima oportunidad. Y fe. Necesitaba toneladas de fe, algo que siempre le había faltado. ¿En qué estás pensando? No podrás hacerlo. Nadie puede hacer algo así. Y menos tú. En ese momento, pegó la vista al suelo y aceleró el paso, notando que una nube negra comenzaba a formarse dentro de ella. ¡No, ahora no! ¡Delante de él, no!


  Sergio se había dado cuenta de que algo le estaba ocurriendo, aunque no dijera nada. Él había comenzado a andar más deprisa para mantenerse a su lado. Rocío sospechaba que esa vez no iba a tener tiempo de llegar a casa para desahogarse. Estaba muy cerca, pero ya no podía pararlo. El color rojo comenzaba a manifestarse. Debía centrar su ira en algo o iba a ocurrir una desgracia. Lo sentía llegar. Se fijó en unos contenedores de basura que había delante de ellos, a diez metros. Cerró los ojos. Ya estaba ahí. Dos de los contenedores salieron volando a tal velocidad que habría sido imposible para un ojo humano seguir su trayectoria. Sergio oyó una especie de chasquido metálico y se quedó quieto, contemplando el lugar donde estaban los contenedores sin parpadear. Después miró a Ro boquiabierto. Juraría que su cerebro había captado durante un segundo la imagen de cuatro contenedores de basura en la acera. Tenía que haber sido una alucinación, porque ahora solo podía ver uno verde para el vidrio y el azul para el papel y cartón. Faltaban los otros dos.


  Pero no, no había sido una alucinación. ¡Ha sido Ro! Algo la había alterado hacía un momento, ya que comenzó a andar más deprisa sin ningún motivo. Lo que no esperaba era una cosa así. Sergio miró a su alrededor, pero las escasas personas que había en la calle no parecían haberse dado cuenta de nada. Y los contenedores no aparecían por ninguna parte.


  —¿Dónde están, Ro? —preguntó, intentando esconder su excitación.


  Ella no respondió. Parecía muy cansada. Se limitó a continuar andando hasta llegar a su vivienda, unos cincuenta metros más adelante. Ante la mirada atónita de Sergio, abrió la puerta y desapareció dentro del portal sin despedirse.


  


  


  


  


  La fuerza no viene de una capacidad física. Viene de una voluntad indomable.


  


  Mohandas Karamchand Gandhi


  


  


  


  


  


  


  


  11 de agosto de 2022, jueves
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  Sergio tenía la posibilidad de bajar a la cafetería del hotel a desayunar y disfrutar del bufet, pero habitualmente prefería ir a las cocinas y elegir cualquier cosa que le apeteciera para tomársela en la intimidad de su cuarto delante de la televisión. Hacía mucho que pertenecía al personal del Silken y ese era uno de sus privilegios. Aunque solía mantener cierta distancia con la gente debido al problema que conllevaba su don para las relaciones sociales, también era afable y eso le reportaba simpatías entre sus compañeros. Lo consideraban tímido, incluso algo «rarito», pero desprendía un halo de confianza que a todos agradaba. Por esa razón, le solían guardar los mejores platos en la cocina.


  Esa mañana se encerró con su bandeja exquisita en la habitación y, como tenía por costumbre, encendió el televisor. Estaban dando las noticias. Al escuchar las primeras palabras de la locutora, subió el volumen a toda prisa.


  —Un suceso inexplicable ha tenido lugar en Valencia. En la azotea de un edificio de seis plantas, situado en la confluencia entre las calles Islas Canarias y Siete Aguas, han encontrado esta madrugada dos contenedores llenos de basura, uno de material orgánico y otro de envases de plástico. Los dos desaparecieron la pasada noche de su ubicación habitual, la acera frente al edificio, siendo descubiertos esta mañana por una vecina que subía a tender la ropa. Hasta este momento no hay indicios que esclarezcan el porqué del vandálico acto, quiénes fueron sus autores y, ante todo, cómo ha podido llevarse a cabo dicha acción, considerando que, debido a su tamaño, ninguno de los dos contenedores cabe en el ascensor del bloque de viviendas. Los vecinos niegan haber escuchado algún ruido extraño durante la noche que pudiera delatar el acarreamiento de los pesados contenedores por las escaleras hasta la azotea, aunque algunos declaran que, si se hubiera realizado dicha actividad a última hora de la tarde, el sonido podía haber sido absorbido por el estruendo de las obras del edificio contiguo. No obstante, hubiera sido muy difícil que ese trasiego hubiera pasado desapercibido por todos los vecinos. Finalmente, el Ayuntamiento ha tenido que utilizar una grúa para poder devolverlos a su enclave original.


  Sergio, con la boca abierta, observaba cómo dos operarios manejaban una grúa de mudanzas que habían instalado en la fachada del edificio. En ese instante, la plataforma con uno de los contenedores estaba descendiendo lentamente hasta la acera.


  ¡La leche! No podía creer lo que estaban viendo sus ojos. Le vino a la mente lo sucedido cuando estaban a punto de llegar a casa de Ro. No se había equivocado. Había visto los cuatro contenedores y, al segundo siguiente, solo quedaban dos, pero había sido incapaz de atisbar el recorrido de aquellos monstruos enormes y pesados. Como si fuese el más hábil de los magos, Ro los había hecho desaparecer delante de sus ojos.


  En ese momento comprendió por qué ella no había querido responder a su pregunta. A Ro también le había sobrepasado la inmensidad de lo que había hecho, el descontrolado poder que emanaba de ella. Sin despeinarse, como si de una pluma se tratara y, sobre todo, a una velocidad inexplicable, su amiga había enviado los dos contenedores a la azotea del edificio que tenía enfrente.


  Visto lo visto, Sergio estaba cada vez más convencido de que su misión iba a tener éxito. El potencial de Ro era inconmensurable. Ella era su heroína, no le cabía la menor duda.


  Por la tarde, cuando la recogió en su domicilio, Ro estaba más taciturna que de costumbre. Sergio no quiso aumentar su malestar. Sabiendo que se sentía despreciable cada vez que hacía uso de su don, evitó comentar nada de lo ocurrido el día anterior. No obstante, al cabo de un rato de estar caminando a su lado, se decidió a decir algo.


  —¿Estás bien?


  Ella respondió con un lacónico «sí» sin siquiera mirarle, lo que obligó a Sergio a mantenerse en silencio el resto del camino.


  Una vez en casa de Francesca, lo primero que hicieron fue preguntar a Roberto por el estado de su hija. Él informó que no había cambios en ningún sentido. Dado que no quería ahondar en el tema, Pablo encauzó la reunión sugiriendo que esa tarde se centraran en el entrenamiento de Ro. Era necesario avanzar en el control de su poder si querían alcanzar el objetivo al cabo de once días. Desapareciendo del salón, el físico regresó al cabo de un minuto con un taburete de madera que no tenía el aspecto de ser demasiado pesado. Lo puso en el centro de la mesa, indicando que ya podían colocarse las diademas para comenzar la concentración. En ese momento, Sergio ya no pudo continuar callado. La noticia le apretaba en la garganta como si se hubiese tragado una bola de billar.


  —Perdona, Ro —dijo, antes de volverse hacia sus compañeros y comenzar a hablar—. Estamos perdiendo un tiempo precioso.


  —¿Cómo? —dijo Pablo.


  Sergio miró a su amiga y esta cerró los ojos y bajó la cabeza.


  —Ro ha avanzado con su don mucho más de lo que os imagináis. ¿Habéis oído la noticia de dos contenedores que han aparecido en una azotea?


  —Sí, la he escuchado esta mañana en la radio —contestó Cata. De inmediato, vio en la mente de Sergio a qué se refería—. No me digas que...


  —Fue ella.


  —¡¿Cómo?! —soltó Andrea—. Yo lo he visto en la tele y me ha parecido alucinante. ¿Lo has hecho, Ro? ¿Has sido tú?


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó Francesca.


  Sergio miró a Rocío una última vez y, ante su pertinaz silencio, comenzó a hablar.


  —Cuando ayer acompañé a Ro a su casa debió de pasar por su cabeza algo que la enfadó mucho. El caso es que caminábamos por un sitio donde había cuatro contenedores en la acera y, sin saber cómo, en cuestión de un segundo, solo quedaban dos. Os juro que no vi cómo lo hizo.


  —¿Cómo hizo qué? —inquirió Raquel.


  —Ro lanzó dos contenedores a lo más alto del edificio que había enfrente. ¡Un edificio de seis pisos! Pero lo más alucinante es que lo hizo a tal velocidad que no pude verlo.


  —¿Has hecho eso, Ro? —preguntó Roberto mirándola con la boca abierta.


  Ella no contestó. Ni siquiera levantó la vista hacia él.


  —¡Pero eso es increíble! —exclamó Pablo—. Y yo poniéndote libritos y taburetes sobre la mesa.


  —Pues tenéis que saber que los contenedores estaban llenos —dijo Sergio, sin ocultar una enorme sonrisa de orgullo—. Puedo imaginar la cara de la mujer que se los encontró cuando fue a tender la ropa.


  —Ro, sé que no te gusta hablar de esto —intervino Cata—, pero también sé que estás dispuesta a lo que sea para detener esa ola. ¿Piensas que deberíamos subir el listón?


  Rocío se encogió de hombros, claramente incómoda.


  —Está claro que debemos hacerlo, pero no puede ser aquí, en la playa. Hay demasiada gente —indicó Raquel—. Conozco un lugar que utilicé para un reportaje fotográfico hace poco. Es un sitio apartado lleno de masías abandonadas y medio derruidas. También hay muebles tirados por allí. Podría servirnos, no suele haber gente cerca.


  —¿Dónde está ese sitio? —preguntó Pablo.


  —Al lado de un Ecoparque, cerca de la avenida de Tres Cruces. El nombre exacto de la calle es Camino Alquería Aiguamolls.


  —¡Otro nombre relacionado con el agua! Ro, ¿estarías dispuesta a hacerlo? —preguntó Francesca—. ¿Quieres que vayamos?


  Ella la miró sin saber qué responder.


  —Por favor, Ro —suplicó Sergio.


  —Puedo intentarlo —contestó, por fin.


  Él se limitó a contemplarla con adoración, aunque lo que realmente le apetecía era darle un beso; algo que, en su fuero interno, sabía que no ocurriría jamás. Ni siquiera en la mejilla. Al menos, no por iniciativa propia. Si lo intentaba, la alejaría de él para siempre. Por eso se conformaba con acompañarla todas las tardes a casa y, durante las sesiones, notar la calidez que le transmitía su mano. Había algo que Rocío nunca podría esconder: los sentimientos que Sergio le inspiraba. Él sabía que no se trataba de nada sexual; sino más bien cercano a la ternura. En una ocasión, asido a su palma, supo que le recordaba al cachorro que tuvo una vez, una perrita que había adorado de pequeña. Con eso le bastaba. Saber que le tenía cariño le caldeaba el corazón. Rocío estaba demasiado herida como para pensar en una relación sentimental con un hombre. Sergio lo tenía claro y sabía que, de momento, no podía aspirar a nada más. La relación que los unía en ese instante, aunque fuese platónica, le aportaba felicidad.


  Decidieron coger dos coches para llegar hasta donde Raquel había dicho. En el de Pablo y Andrea se subió la fotógrafa con Roberto y en el de Cata iban Francesca, Rocío y Sergio. Raquel explicó el camino a Andrea, que era quien conducía el primer vehículo. Al cabo de veinticinco minutos de ruta, se internaron por la vereda de tierra que llevaba hasta una zona sin urbanizar. Como había dicho Raquel, el punto limpio del Ecoparque de Valencia Sur se encontraba muy cerca. Por suerte, a aquellas horas el lugar estaba prácticamente desierto. La fotógrafa indicó a Andrea que estacionara el coche en un descampado. A unos cien metros se veía una alquería abandonada. Por lo que quedaba de ella, podía decirse que la propiedad había vivido tiempos mejores. La casa principal, de estructura más elevada, debió de lucir una estupenda azotea en el pasado, aunque en ese momento estaba derruida. Tan solo pervivía la fachada, que dejaba ver el interior invadido por la maleza a través de huecos que, a buen seguro, fueron en su día preciosos balcones. La construcción anexa a su izquierda aún estaba en pie, aunque las ventanas y puerta se habían convertido en agujeros oscuros, dándole la apariencia de un rostro quejumbroso. De la antigua edificación a su derecha tan solo quedaba un muro que había sido víctima de los grafiteros.


  Cata paró el coche junto al de Andrea.


  —¿Qué os parece? —preguntó Raquel.


  —Un lugar perfecto —respondió Pablo—. No hay nadie a la vista. ¿Qué me dices, Ro? ¿Jugamos aquí un rato? Hay muchas cosas que puedes utilizar. Por ejemplo, aquello.


  El físico señaló un sofá rojo medio engullido por las hierbas que tapizaban la amplia superficie de tierra frente a la alquería.


  —¿Crees que podrás? —preguntó Andrea.


  Ella se encogió de hombros.


  —Vamos a hacerlo. Cojámonos de las manos y cerremos los ojos —propuso Sergio.


  Los ocho se colocaron en el orden que habían aprendido, formando una cadena con Rocío en medio. Era un poco extraño hacerlo de pie, en mitad de la calle, pero debían acostumbrarse ya que esa era la manera en que tendrían que enfrentarse a la ola el día señalado.


  No habían hecho más que empezar, cuando oyeron un extraño siseo. Cata entreabrió los ojos a tiempo de ver una cosa roja volando por encima del edificio central de la alquería. Ro había lanzado el sofá a más de cien metros y a una velocidad meteórica. Nadie fue capaz de hablar. Sacados de su concentración por el ruido del aterrizaje, contemplaron el descampado sin poder creérselo. El sofá había desaparecido.


  La periodista, que agarraba la mano izquierda de Rocío, se dio cuenta de que, no contenta con lo que acababa de hacer, esta seguía mirando obsesivamente hacia la edificación. ¡No será capaz!


  Lo que ocurrió a continuación les dejó en estado de shock. La fachada principal, de más de ocho metros de altura, se desplomó hacia atrás en bloque, abrazando al resto de sus ruinas con un estruendo monumental. Catorce ojos atónitos observaban, sin dar crédito, el enorme hueco abierto entre las dos construcciones anexas. Antes de que pudieran decir nada, vieron cómo Ro caía de rodillas, desvanecida. Solo la sujeción de Cata y Sergio impidió que se golpeara contra el suelo.


  


  ***


  


  Pablo y Andrea acercaron a Raquel y a Roberto hasta sus respectivos coches y se marcharon.


  Una vez en casa, Andrea fue directamente hasta el sofá y se derrumbó, como si toda la energía hubiera huido de su cuerpo.


  —No estoy soñando, ¿verdad, Pablo?


  —En ese caso, estaríamos soñando los dos. ¡Qué barbaridad lo que ha hecho Ro!


  —Estoy entre acojonada y excitada. Es la primera vez que se me ha pasado por la cabeza que podemos conseguirlo —dijo, abrazándose a sí misma para librarse del estremecimiento que la recorría.


  —Ya no sé qué pensar. Antes veía nuestro destino como una tragedia colectiva, una muerte horrible de la que no nos podíamos librar, pero ahora no estoy tan seguro. Me siento como tú. Tenemos entre manos algo muy gordo. Ro se ha encargado ella solita de destrozar todas las leyes físicas.


  —Lo importante es la puerta que se ha abierto para todos. Hay esperanza, Pablo. No debería tenerla, pero la tengo.


  


  ***


  


  Cata dejó a Ro, ya recuperada, en su domicilio. Francesca había sugerido llevarla al hospital, pero ella se negó categóricamente. Alegó que solo estaba cansada. Era obvio que el esfuerzo realizado le había afectado físicamente, aunque la doctora ignoraba de qué forma. Sergio se empeñó en quedarse con ella y acompañarla hasta su piso. Aseguró que, en cuanto la dejara en la puerta y comprobara que estaba bien, continuaría a pie hasta el hotel. En realidad, quería hablar con Ro a solas, así que esperó a que el coche se alejara para hacerlo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.


  —Me duele la cabeza —dijo en un susurro.


  —Te acompaño arriba.


  Ella negó con un gesto y abrió el portal. Antes de cerrar la puerta, le mostró una mirada doliente, atemorizada; una mirada que Sergio llevó prendida en su corazón de camino a casa. Le preocupaban las repercusiones físicas que Ro manifestaba tras cada avance de su poder. Si le ocurriera algo, jamás podría perdonarse la presión que había ejercido para que siguiera adelante con lo que estaba haciendo. No obstante, tenía que reconocer que tampoco había otra salida, que no tenían más opciones salvo potenciar el magnífico don que habían descubierto en ella.


  


  ***


  


  Cata y Francesca regresaron en silencio hasta la vivienda de esta. En la puerta, la periodista paró el motor.


  —No me puedo creer lo que ha hecho Ro.


  —Yo aún no me he recuperado de la impresión —señaló Cata.


  —¿Te quedas? —preguntó la doctora—. Te invito a cenar.


  —No puedo.


  —Estás huyendo de mí —afirmó, sin poder reprimir más la cuestión que la corroía.


  —Conoces perfectamente la razón.


  —No, no la conozco —mintió, obligándola a una respuesta.


  Cata había mantenido intencionadamente la vista lejos de ella. En ese instante, se giró para enfrentarse a unos ojos que mostraban el color del caramelo oscuro.


  —Ni tú misma estás segura de lo que sientes. No es momento para juegos, Francesca.


  —Te equivocas, sé perfectamente lo que siento. Lo que no sé es por qué no me ha pasado esto hasta ahora. Es lo único que me tiene desconcertada.


  —En todo caso, tenemos una misión lo suficientemente jodida como para querer complicarnos la vida un poco más, ¿no te parece?


  —Espero que al menos quieras hablar conmigo si salimos de esta, porque sé que no soy la única que siente cosas —dijo en un arrebato producto de la frustración—. Puedes seguir huyendo todo lo que quieras. Buenas noches.


  Francesca bajó del coche y entró en su casa sin mirar atrás.


  Cata permaneció unos segundos contemplando la verja cerrada. La lucha feroz que mantenía entre lo que deseaba y sus temores la habían dejado absolutamente bloqueada. Al final, ganaron sus temores. Puso el vehículo en marcha y se fue. No quería pensar más en ello, eso solo la debilitaría. Debía centrarse en el problema principal. Quedaban once días. Solo once días.


  


  


  ***


  


  Roberto condujo como un autómata hacia el hospital. Después de dar las consabidas vueltas antes de encontrar un lugar donde soltar el coche, se dirigió adonde estaba Miriam. Tenía la esperanza de que su mujer le transmitiera alguna novedad, algún resquicio de cambio positivo, aunque sabía que era demasiado pronto.


  Montse estaba leyendo en la sala de espera cuando lo vio llegar. Cerró el libro de inmediato y se levantó para darle un beso.


  —Voy a verla. ¿Algún cambio?


  —No, todo igual —respondió suspirando.


  Roberto se aproximó más a la cama de su hija con el propósito de seguir el consejo que le había dado Montse.


  —Hola, cariño —susurró.


  Le partía el alma ver que no había ninguna reacción. No podía saber si le estaba escuchando, pero su mujer le había asegurado que era positivo para ella.


  —Sé que me oyes. Quiero que sepas que vas a ponerte bien. Estamos esperándote, hija.


  Se esforzó en no llorar. Quería transmitirle fuerza, no la debilidad que le consumía al verla en ese estado. La agarró de la mano y así estuvo unos minutos, sin saber qué más decirle, hasta que una enfermera le avisó de que tenía que salir de allí.


  —Hasta pronto, cariño —murmuró antes de irse.


  Roberto intentó recomponerse antes de volver al lado de su mujer y sentarse junto a ella.


  —Tengo cosas que contarte —le dijo en voz baja, no tanto para respetar el silencio requerido en aquella zona como, sobre todo, para evitar que las personas que allí esperaban pudieran escuchar su conversación—. Creo que vamos a conseguirlo, Montse.


  —¿A qué te refieres?


  —A la ola. Creo que Ro va a pararla.


  —¿Qué ha pasado?


  Sus ojos emitieron un destello de esperanza.


  —¿Te acuerdas de la noticia de los contenedores que aparecieron en la azotea de un edificio? Sergio asegura que fue ella. Ocurrió cuando la acompañaba a casa. Él ni siquiera pudo verlo de tan rápido que lo hizo.


  —¿Y tú le has creído? —replicó, volviendo a su expresión descorazonada.


  —Montse, mírame. Esta tarde he visto algo prodigioso. Con mis propios ojos. Ha lanzado un sofá de tres plazas a más de cien metros, por encima de una alquería abandonada. Y no solo eso. Delante de nuestras narices ha derrumbado en bloque la fachada de la casa. Una pared de más de ocho metros.


  —No me estás mintiendo para animarme, ¿verdad?


  —No cariño, te juro que es verdad. Ella puede hacerlo. Tiene que hacerlo.


  ***


  


  Raquel escuchaba el latido constante del corazón de Luis. Hacía rato que su respiración era pausada. Se había dormido mientras ella le estaba hablando, pero no podía reprochárselo. Después de hacer el amor, siempre les sobrevenía una laxitud que abocaba rápidamente hacia el sueño.


  Esa noche, en cambio, Raquel no podía dormir. Lo que había ocurrido por la tarde en aquel descampado le volvía una y otra vez a la mente. Era imposible de olvidar. La va a parar, lo va a hacer. Raquel no podía sino dejarse llevar por esa luz al final del túnel que prometía acabar con la pesadilla. Habían sido muchas semanas de sufrimiento, pero ahora todo cobraba un sentido. Al ir encajando las piezas que faltaban en ese puzle maldito en que se había convertido su sueño, Raquel comenzó a pensar que todo terminaba sucediendo por una causa. Lo que no sabía era por qué ella fue elegida como una de las piezas fundamentales de ese engranaje del destino, pero tenía que acabar aceptando que había llegado a este mundo con un poder especial y se le exigía utilizarlo. Hasta ese momento siempre lo había conceptuado como una maldición. Saber lo que iba a pasar era para ella un azote que debía sufrir con entereza. En su fuero interno siempre se había preguntado para qué se le permitía ver el futuro si no podía cambiarlo, si no podía ayudar a nadie. Sin embargo, esta última experiencia le estaba haciendo cambiar de opinión. Esta vez sí podía ayudar a alguien. De hecho, a muchísimas personas. Además, este capítulo de su vida le estaba enseñando que no estaba sola, que existían otras piezas igual de importantes en el rompecabezas.


  


  ***


  


  Tras dar de comer a la perra, Rocío se tumbó en la cama. Era incapaz de mover un dedo. Pipa se acurrucó a su lado de inmediato. Se dijo que limpiaría al día siguiente la terracita donde ella hacía sus necesidades. Hoy no podía, se encontraba realmente mal. La cabeza le dolía horrores, pero no se atrevía a tomarse nada. Acostumbraba a sentirse agotada después de dejar libre a su demonio, pero, de un tiempo a esta parte, al cansancio se unía un maldito dolor de cabeza que era cada vez más fuerte. Casi siempre se trataba de un dolor soportable que iba desapareciendo con un poco de relajación. Sin embargo, esa tarde se había presentado una migraña mucho más aguda, constante, que le estaba empezando a asustar. Mirando al techo, respiró hondo para lograr tranquilizarse. Al fin consiguió que la intensidad cediera y tan solo le dejara un eco sordo que podía resistir.


  No te asustes. Tienes que continuar, vas por el buen camino.


  Esa fue la primera de las noches que se acostó sin siquiera cenar. Aunque no sería la última.


  


  


  


  


  Nunca sabes lo fuerte que eres hasta que ser fuerte es la única opción que te queda.


  


  Bob Marley


  


  


  


  


  


  Contrarreloj
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  Andrea pensó que nunca le había pasado tan rápido el tiempo. Desde la tarde en que Ro los había dejado con la boca abierta al derrumbar la fachada de aquella alquería, las horas se habían sucedido a una velocidad vertiginosa. Iban contrarreloj y la joven estaba aprendiendo a manejar las riendas de su brutal don, pero el día señalado se acercaba a pasos agigantados. Estaba convencida de que, a pesar de las demostraciones de poder que ella les había regalado cada tarde, nada iba a ser suficiente para plantarle cara al mar.


  No obstante, y al margen del miedo que anidaba en su mente desde el día en que supieron que también ellos formaban parte del «pelotón suicida», como se había acostumbrado a llamar al grupo, Andrea notaba un incomprensible resplandor interno sin causa aparente. Miró a Pablo, dormido a su lado, y se le escapó una sonrisa de ternura. Al día siguiente por la noche era la cita definitiva, el encuentro fatal con el destino. Debería estar muerta de miedo y sin ganas de moverse de la cama, pero, por el contrario, se encontraba extrañamente eufórica y no conocía la razón. Era posible que las sesiones que habían compartido los ocho hubieran extraído de ella una energía de la que no tenía conocimiento. El caso era que, a pocas horas de enfrentarse a una muerte más que probable según cualquier cerebro racional, se sorprendía creyendo firmemente en la posibilidad de domar a una de las fuerzas más brutales de la naturaleza. Qué extraña es la vida.


  


  ***


  


  El clic continuo del disparador de la cámara se oía en medio del opaco silencio del descampado; un sonido rítmico al que solo se unía, de cuando en cuando, el lejano rugido ocasional de algún coche. Todos se habían marchado ya y la habían dejado sola. Acababan de celebrar la última sesión de entrenamiento antes de la reunión definitiva y ella había decidido permanecer un rato más para llevarse una prueba de los devastadores efectos del poder de Ro. Esa tarde, Raquel había ido con su propio coche y el equipo fotográfico.


  Sujetando su melena con una mano, dado que el viento le empujaba el pelo hacia el visor de la cámara impidiéndole ver nada, Raquel fotografiaba el lugar desde distintos ángulos y distancias. Se aproximó hacia la zona ruinosa con cuidado de no tropezar con los restos. Donde tan solo diez días atrás se levantaba una alquería abandonada con una fachada de casi nueve metros y dos construcciones anexas algo más bajas, ahora mismo solo existía una montaña de escombros, algunos de ellos inexplicablemente pulverizados. Pensó que la joven había adelantado el trabajo a quien quisiera construir en el terreno, puesto que el estado de la alquería antes de la intervención de Ro no permitía una restauración. Por esa razón había elegido aquel paraje para hacer los entrenamientos, ya que, además de ser una zona bastante discreta, no había posibilidad de hacer más daño que el que la naturaleza y el tiempo habían perpetrado por sí mismos.


  A un día del gran acontecimiento, Raquel tenía necesidad de dejar constancia fotográfica del resultado de una fuerza que podía salvarlos a todos. Si sobrevivían a la ola, guardaría celosamente en la intimidad ese reportaje para recordar que aquello había sido real.


  


  ***


  


  Montse había bajado a la cafetería a por un par de bocadillos para cenar. Junto a la cama, Roberto contemplaba el rostro sereno de su hija. Su situación era estable, según los médicos. Le habían dicho que podía despertar en cualquier momento, tardar meses o no hacerlo nunca. Álvaro, su novio, había vuelto a casa de sus padres. Con el brazo y la pierna escayolados, tenía serias dificultades para desenvolverse por sí mismo en la vivienda que compartía con Miriam. A pesar de sus problemas de movilidad, el padre lo llevaba a La Fe diariamente para que viera a su pareja y, cada uno de esos días, Álvaro se marchaba llorando.


  Lo mismo ocurría con Clara, su hija mayor. Ella y su marido habían interrumpido las vacaciones en Cantabria en cuanto los avisaron de lo ocurrido. No podía soportar ver la cara de Clara ante la inexpresividad desacostumbrada de Miriam. Las dos, a pesar de haber discutido constantemente a lo largo de sus vidas —cosa, por otra parte, habitual entre hermanas—, se querían con locura.


  Roberto no quería seguir pensando en todo ello. Es tan extraño verla así, tan quieta... Miriam siempre había sido activa, gesticulante, puro nervio. Contemplarla mientras estaba inmersa en esa especie de sueño antinatural le arañaba el alma.


  Su mujer le seguía repitiendo que no dejara de hablarle. Incluso se relevaba con ella para leerle en voz alta poesías de su escritora preferida. Una parte de Roberto dudaba que su hija le escuchara, mientras que la otra quería creerlo firmemente. En todo caso, no pensaba dejar de hacerlo. Le hubiera gustado contarle todo lo que había vivido desde que se unió a ese grupo de seres insólitos y maravillosos. A Miriam siempre le habían encantado los fenómenos que se alejaban de la conceptuada «normalidad». De hecho, estaba fascinada con el don de su padre. Toda la historia del tsunami la hubiera vuelto loca, si no fuera por la implicación que tenía él en el asunto y las consecuencias que ello podía acarrear.


  Evidentemente, no iba a contarle nada de eso, ninguna de sus dudas, de sus miedos, de sus locas esperanzas. No podía decirle que al día siguiente iba a enfrentarse a la muerte y que, saliera la contienda como saliese, tenía fe en que con ello lograría despertarla del coma.


  Lo que sí iba a decirle era algo que se arrepentía de no haberle comunicado más a menudo.


  —Te quiero muchísimo, no lo olvides nunca.


  A pesar de que se había prometido que no lloraría más, se limpió con el dorso de la mano una lágrima que se había empeñado en despeñarse mejilla abajo.


  


  ***


  


  Cata dio otro pequeño sorbo a su té humeante y volvió a dirigir la atención hacia el e-reader que tenía en la mano. Llevaba días en el mismo capítulo de la novela y seguía sin poder concentrarse. Solía leer dos o tres libros a la semana, pero durante ese mes de agosto las cosas habían cambiado mucho. Toda su vida estaba patas arriba. Puede que aquella fuese la última noche que pasase en su casa, intentando leer sin lograrlo y saboreando una infusión que le estaba quemando la lengua. De hecho, puede que aquella fuese la última noche, sin más. Apartó ese pensamiento de su cerebro. Los últimos días habían revelado lo excepcional que era el poder de Ro. Lo que en un principio era una locura, ahora no lo parecía tanto, al menos para ella. Tenía que reconocer que algo o alguien la estaba poniendo a prueba. Toda su estructura racional se había ido al traste después de constatar que había cosas que existían a pesar de no poder verlas, tocarlas o comprenderlas. Y también debía aceptar que la mente, en ocasiones, libraba una batalla inútil contra los sentimientos, ya que estos siempre acababan imponiendo su razón. O su sinrazón.


  ¿Se podía entregar el alma a través de una mano? Francesca lo hacía cada tarde, silenciosamente. Se la daba a ella. Y lo hacía mientras Ro sacaba hacia fuera toda la rabia, toda la ira que llevaba contenida desde que el monstruo pasara a visitarla por las noches; la acumulaba y la vertía sobre aquella casona de la que no quedaba ya más que un montón de restos desintegrados.


  Mientras Ro actuaba, Francesca ponía un mundo en su palma y se lo cedía sin hablar; un mundo lleno de amor, de deseo, de dudas. Y, a su pesar, Cata también. Cata notaba vibrar entre sus dedos lo que no se permitía decir en voz alta. Le tranquilizaba el hecho de que Francesca no pudiera captar, aun estando tan cerca, lo mucho que le importaba y el terror que ello le estaba produciendo.


  Lejos de intentar recuperar las riendas, la experiencia de las últimas semanas le había conducido a renegar de ellas. Para Cata, la creencia del ser humano de tener el control de su vida era un espejismo. Ese intento de control, junto a la resistencia ante los acontecimientos sobrevenidos, que arrastraban a las personas en una dirección hacia la que no querían ir, no habían hecho otra cosa que aumentar el sufrimiento inútilmente.


  No iba a resistirse más. Vivir, eso era lo importante. Cada minuto. Y aceptar una premisa contra la que siempre se había rebelado: todo sucede por algo. ¿Causalidad o casualidad? En este momento de su vida debía decantarse por lo primero.


  


  ***


  


  El transcurso de los días y la paciencia de Sergio habían logrado que Ro confiara más en él, incluso que se sintiera cómoda a su lado. Hasta había conseguido algo que creía imposible: que un día le acompañara al hotel. Sergio quería enseñárselo y también que viera la habitación en la que vivía, que pudiera imaginarlo haciendo cosas cuando no estaba con ella. Ya podía tratarla con más naturalidad e incluso hablarle durante sus caminatas conjuntas.


  Esa tarde, cuando Sergio se despidió de Ro hasta el día siguiente, una terrible intranquilidad marchó con él durante todo el camino hacia el Silken. Las manifestaciones de su don eran cada vez más impresionantes, pero las secuelas físicas negativas de ese despliegue de poder, que dejaba en el grupo una mezcla de estupefacción, orgullo y esperanza, también eran más evidentes. Después de las sesiones de entrenamiento, Ro se mostraba cada vez más afectada y, en consecuencia, más huraña. Sergio sabía que era consecuencia de los dolores de cabeza que, tras cada esfuerzo, aparecían con más intensidad y persistencia. Ella nunca se quejaba delante de los demás, pero se había dado cuenta de que, en cuanto terminaba la sesión, Francesca iba rápidamente hacia ella para preguntarle cómo se encontraba. La doctora estaba preocupada por su salud.


  Ro siempre respondía que estaba bien, pero él sabía que no. Esa tarde hubiera dado contra el suelo sino llega a ser porque Sergio estaba junto a ella y la sujetó con fuerza. Ro no solo había derribado el último muro que quedaba en pie en la alquería, sino que algunas de las grandes piedras que lo conformaban aparecían totalmente deshechas.


  Tras el tremendo esfuerzo, algunos días había caído de rodillas con claros signos de fatiga, pero esa última tarde sufrió un desvanecimiento. Siguiendo las órdenes de Francesca, la acostaron en el suelo. La joven volvió en sí de inmediato, pero Sergio, que la tenía agarrada todavía de la mano, acusó en sus propias carnes el demoledor dolor de cabeza que la había hecho perder el sentido. Se quedó petrificado en medio de un sudor frío, incapaz de soltarse, dejándose arrasar por una jaqueca terrible mientras ella lo contemplaba, sabedora de lo que estaba sintiendo. Sus ojos asustados parecían pedirle ayuda y él no sabía qué hacer, salvo rogarle lo imposible: que no volviera a hacer aquello nunca más.


  


  ***


  


  Francesca dio un pequeño sorbo a su café y dejó la taza sobre el pretil de la terraza. La noche era tórrida y la humedad se pegaba a la piel, pero, de cuando en cuando, soplaba una ligera brisa que aliviaba el ardor; una brisa que traía un agradable aroma a salitre. Solía subir allí antes de dormir para disfrutar de la calma que le otorgaba la estampa del paseo nocturno iluminado y los reflejos centelleantes del mar. Su contemplación siempre la relajaba. No obstante, ese día le iba a ser difícil. Demasiadas cosas pululaban por su mente. Lo que había hecho Ro esa tarde había sido inenarrable. Siempre había encarado lo que tenía que venir con sentimientos alternativos de desesperación y fe, pero la última semana la fe había ganado bastantes puntos gracias a los avances de la joven. A pesar de todo, no podía ocultar su preocupación por ella. Los episodios que seguían a las proezas de Ro le hacían temer que pudiera haber desarrollado un aneurisma cerebral. Esperaba equivocarse. Sería terrible que algo así le sucediera por tener que representar el papel central en esta pesadilla común.


  Puso sus ojos en el mar. Era la última noche y tenía que pasarla sola. No había vuelto a hablar con Cata acerca de lo que estaba ocurriendo entre ellas. Se dijo que estaba respetándose a sí misma, pero le costaba muchísimo inhibirse.


  Los entrenamientos de los últimos días, agarrada a su mano, habían sido un bálsamo para soportar la soledad y el miedo, pero también un auténtico suplicio. Podía sentir su carácter, su fuerza, su sensualidad, a través del contacto con esos dedos largos y suaves. En algunos instantes tuvo que tragar saliva y concentrarse con más intensidad en Ro para no tirar de esa mano que la torturaba, para evitar atraerla hacia sí y morder sus labios, sin importarle dónde estaban ni con quién. Toda clase de locuras pasaban por su mente en un segundo; una colección de imágenes que se esforzaba en apartar. No era el momento de martirizarse con esa clase de sentimientos. En tan solo un día podría retomar su vida y pensar qué hacer con ellos. O, tal vez, no volvería a preocuparse por nada. Con el corazón en un puño, abandonó la terraza. Debía intentar dormir.


  


  ***


  


  Nunca lo reconocería ante nadie y mucho menos ante Sergio, pero estaba asustada. Algo no iba bien. El dolor insoportable de cabeza que le sobrevenía después de cada entrenamiento era cada vez más fuerte a medida que iban pasando los días. Y lo peor de todo era que él se había dado cuenta. De hecho, ese día lo había experimentado por sí mismo en cuanto la agarró para que no se golpeara contra el suelo. Había visto en sus ojos el sufrimiento; sufrimiento por el dolor transmitido y por ella. Él quería librarle de ese dolor, pero sabía que era imposible. No podía pedirle que parara. De todas formas, aunque se lo hubiese pedido no le habría hecho caso. Debía continuar hasta el final. Haría lo que tenía que hacer.


  Esa tarde, cuando llegó a casa, ni siquiera le hizo caso a Pipa. Se metió en la cama con la luz apagada, apretó los dientes y dejó que las lágrimas rodaran libres por su cara. Le dolía muchísimo. Tardó una eternidad en poder relajarse, lidiando con el padecimiento que le latía en las sienes. Una idea se iba afianzando en su cerebro: se acabaron los ensayos. La hora de la verdad había llegado.


  Tan solo quedaba la representación final.


  


  


  


  


  Si dejas salir tus miedos, tendrás más espacio para vivir tus sueños.


  


  Marilyn Monroe


  


  


  


  


  


  21 de agosto de 2022, domingo
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  Francesca había pasado una noche nefasta. Tan solo había podido dormir un par de horas por puro agotamiento mental. Los minutos se le escapaban de entre los dedos y, en ocasiones, transcurrían con una lentitud exasperante. Le aterrorizaba lo que iba a vivir, pero necesitaba que sucediera ya, quería que llegara cuanto antes el maldito momento. No podía permitirse un solo día más de incertidumbre, de pánico, de locura. Miró la pantalla del móvil: no eran ni las ocho de la mañana. Todavía faltaban dieciséis horas para que llegara el minuto fatídico; dieciséis horas la separaban de la muerte.


  No debo pensar así.


  Había estado concienciándose durante las últimas semanas de que aquello era la oportunidad de demostrar su fuerza, de gritar al mundo lo que eran capaces de lograr todos juntos. Sin embargo, el terror seguía ahí, agazapado, inmutable. ¿No confiaba en ella misma, ni en sus compañeros?


  ¿Pero qué estás diciendo? ¡Esto es una puñetera locura! Parecemos una maldita secta.


  Su Pepito Grillo particular le susurraba al oído que huyera, que corriera hasta estar lo más lejos posible de todo aquello, pero era entonces cuando veía el rostro de Cata.


  Si ella está aquí, si cree en lo que estamos haciendo, es que hay algún resquicio de razón en esta demencia colectiva.


  Cogió el móvil y se puso a teclear sin pensar. «No soporto estar sola. ¿Puedes venir?».


  Cata respondió al instante.


  «En menos de media hora estaré ahí».


  Francesca se metió en la bañera con la sola compañía de sus sales de azahar. Quería tranquilizarse, dejar de pensar, ocupar de algún modo ese tiempo hasta que Cata devolviera la paz a sus neuronas. Estaba convencida de que lo haría. Ella siempre lo hacía.


  Esa mañana, Cata se había levantado antes de las seis y media y había salido a correr para alejar todo pensamiento negativo. Tras una ducha reconfortante, se había puesto unas mallas y una camisa suelta. En el momento en que recibió el mensaje de Francesca, se encontraba en una hamaca del jardín intentando concentrarse en la novela que tenía entre las manos. Necesitaba mantenerse activa, apartar de su mente las tentaciones, los malos augurios.


  ¿A quién quieres engañar? Estás absolutamente aterrorizada, Catalina de la Fuente.


  El día había llegado. La cita era esa noche. A las 23:30 habían quedado todos en la playa, cerca de la casa de Francesca. ¿Qué iba a hacer hasta entonces? Precisaba cualquier cosa que la distrajera durante el resto del día, así que decidió releer la serie entera de una escritora que le gustaba mucho. Con la primera novela en las manos, contempló las otras cuatro apiladas en la mesa, junto a la hamaca. Eso la mantendría ocupada unas cuantas horas sin pensar.


  Cuando había logrado, por fin, concentrarse en la lectura, el sonido del mensaje entrante en su teléfono móvil la distrajo. Vio el grito de socorro de Francesca y no lo dudó ni un segundo. Iba a acudir a su llamada, aunque fuera perfectamente consciente del peligro que entrañaba estar con ella en esas circunstancias.


  Cuando la doctora abrió la verja de entrada y la miró a los ojos, Cata supo que estaba perdida. Para mayor tortura, una nube de aroma a azahar la envolvió, logrando hacer temblar sus defensas. A pesar de ver reflejado su propio miedo en las pupilas de Francesca, tenía que reconocer que estaba arrebatadora, enfundada en un sencillo vestido veraniego y el pelo todavía húmedo a causa del baño reciente. Cata se obligó a ignorar esos inoportunos deseos y los de la mujer que tenía delante. No era el momento. Debían reservar la energía.


  La periodista habló sin pensar.


  —¿Damos un paseo por la playa?


  Si entraba con ella en la casa no sabía lo que podría pasar.


  Oh, sí, lo sabes muy bien.


  La sorpresa y cierta decepción se reflejaron en el rostro de la doctora.


  —De acuerdo —dijo, sacando el mando del bolsillo para cerrar la verja tras ellas.


  En silencio, cruzaron la calle, que a esa hora parecía abandonada, y atravesaron el descampado que las separaba de la playa. Eran escasos los vehículos estacionados. Demasiado temprano para que los primeros veraneantes comenzaran a colonizar el aparcamiento y la amplia extensión de arena hasta el agua. Las hojas de las palmeras que poblaban el paseo marítimo se balanceaban apenas unos milímetros. Hacía poco viento. Las dos marcharon directas hacia la orilla. A bastantes metros de ellas, a lo lejos, distinguieron un par de figuras que se alejaban corriendo, pero todavía no se atisbaba ningún bañista. Olía profundamente a mar. Cata inspiró hondo.


  —¿Has podido dormir? —preguntó Francesca. Llevaba las sandalias en una mano y jugueteaba con un pie en la arena.


  —Muy poco, la verdad —respondió, fijando la mirada en las suaves olas. Luego la posó más allá, en la superficie que refulgía como un espejo.


  —Yo tampoco —afirmó, imitando el paseo visual de la periodista hasta concentrar su atención en el mar.


  —Parece mentira, ¿verdad? Viéndolo así, tan en calma...


  La doctora no respondió. Su atención recorrió el camino de vuelta desde el agua hasta perderse en el color avellana de los ojos entrecerrados de Cata, en las pequeñas arrugas que se formaban en sus bordes, en las tupidas pestañas oscuras y en los labios ahora relajados, que sabían curvarse en la más seductora de las sonrisas. La leve brisa le apartaba el pelo de la cara y pegaba su camisa al cuerpo, definiendo con claridad su contorno. Fascinada, no podía despegar sus ojos de ella.


  —Caminemos —susurró Cata, quitándose también su calzado. Le temblaban las manos. No quería seguir leyendo los pensamientos de Francesca.


  La arena todavía estaba fría, aunque el sol comenzaba a adquirir fuerza. Avanzaron sin hablar.


  —Es lógico tener miedo —afirmó Cata al cabo de un rato—. Nos vamos a enfrentar a algo que no alcanzamos a comprender. Pero, ¿sabes qué? Lo vamos a conseguir. No me preguntes por qué lo sé. Confía en mí.


  —Lo hago. En caso contrario no estaría aquí.


  Necesito que me toques, que me tomes de la mano.


  Cata escuchó en su cabeza con claridad el ruego de la doctora y luchó contra esa súplica, se batió a muerte con sus propios deseos, pero fracasó estrepitosamente. Sin dejar de caminar, lanzando la vista hacia la lontananza, hacia la franja desierta de arena, se aproximó a la mujer pelirroja y entrelazó delicadamente sus dedos con los de ella.


  La mano de Francesca ardía. Esta anduvo unos pasos y, de repente, se detuvo. Cata notó el tirón, pero tenía miedo a girarse porque sabía lo que iba a ocurrir. Era inevitable, lo estaba demorando demasiado. Enfrentó su mirada y supo que ya no era tiempo de dudar. Lo que vio en los ojos de la doctora hizo que aproximara sus labios y le entregara con ellos todas sus vacilaciones, todo su temor. Fue un beso lento, sin prisas; un beso que sabía a miedo, a hambre, a promesas; un beso profundo que se fue volviendo cada vez más urgente.


  Algo enterrado en lo más hondo de Francesca se encendió, algo desconocido para ella, al tiempo que exploraba la suavidad de los labios de Cata y recibía las caricias de su lengua, la ansiedad de su aliento. Era como si la luz entrara a raudales en su garganta, en sus pulmones, en su bajo vientre y la hiciera estallar desde el interior. Nunca antes había experimentado algo así, jamás había sentido una explosión semejante de energía, de urgencia, de deseo. Ambas se dieron cuenta de que ya no había nada que parara aquello. El rugido de sus corazones era más fuerte que el de las olas que rompían a sus pies. Palpitaban al unísono. Cata lo sentía en la cabeza, un latido firme, apremiante, pero mucho más intenso en una parte bien localizada de su cuerpo.


  —Estás temblando —murmuró la periodista con la garganta cerrada, apartándose de su boca en un esfuerzo sobrehumano.


  —Vámonos a casa.


  Francesca apenas reconocía su propia voz cargada de anhelo. Se puso las sandalias y echó a andar hacia su vivienda sin volver la vista atrás. Estaba segura de que, si cruzaba su mirada con la de Cata, harían algo improcedente en mitad de la playa. Sintiendo su presencia pegada a la espalda, abrió la verja de entrada y la volvió a cerrar sin siquiera mirarla.


  No podía recordar cómo habían llegado hasta la habitación, ya que Cata la atrapó en la escalera y todo se volvió bastante confuso.


  Desnudas sobre la cama, la pasión de Francesca se vertió sobre la periodista como cera caliente. No había ni sombra de vacilación en su deseo. Supo lo que había que hacer como si toda su vida se hubiese estado preparando para aquel encuentro. Sus dedos se aplicaron al objetivo de transformar a Cata en agua y, poco a poco, fue viendo cómo las caricias daban resultado, cómo el cuerpo de su amante se iba licuando, devorado por una fuerza más antigua que el mundo. Como cálices hambrientos de primavera, sus células se estaban abriendo al goce para ella.


  Cata, que siempre había monopolizado el control, se dejaba llevar por primera vez en su vida. Al principio, sus ojos mostraron una lucha silente, pero esa contienda duró poco ya que pronto se nublaron, revelando una rendición sin vuelta atrás. Vencida, se dejó cubrir por el velo rojizo de la melena de Francesca; un velo que olía intensamente a azahar, que la dejaba indefensa, que le anegaba la voluntad. El placer le llegó de repente, como un tornado que la impulsara hasta el techo de la habitación y luego la soltase de golpe, una y otra vez, hasta dejarla sin aliento. Oh, Dios, la amo. La aterradora certeza de ese sentimiento había venido para quedarse, se había instalado en el centro de su pecho y no pensaba irse de allí. Aferrada a la piel sensible y aterciopelada de la mujer pelirroja, la miró a los ojos para reconocer el fondo salvaje que había adivinado tantas veces al soñarla. Se dio cuenta de que ni siquiera ella era consciente de esa parte oculta de su naturaleza; que también Francesca había sido golpeada por el descubrimiento de ese interior arrebatadoramente apasionado que había decidido salir a la luz.


  La necesidad que leía en su amante no permitía demoras. Cata lo sabía, estaba en su cerebro. Acababa de acceder a una de sus fantasías secretas y no pensaba decepcionarla. Sentándola sobre ella, de frente, para no perderse ni un ápice de la expresión de su rostro, comenzó a arrebatarle la escasa razón que todavía luchaba por mantenerse en pie. La amazona salvaje que ansiaba ser liberada se reveló por fin en aquella habitación. Contempló cómo Francesca tiraba la cabeza hacia atrás; cómo su cuerpo tenso se acoplaba a las caricias como si ese baile lo hubiesen estado ensayando durante siglos; como si los años vividos hubieran sido tan solo un entrenamiento para lograr aquel instante perfecto.


  Desmadejada, sin fuerza, se derrumbó al fin sobre el cuerpo de Cata. Mientras pretendía recobrar el aliento, se preguntaba qué acababa de suceder. Jamás en su vida había sentido aquello. Nunca, sola ni acompañada, había experimentado ni un ápice del placer que todavía temblaba en su interior. ¿Soy lesbiana? ¿Eso es lo que está ocurriendo? ¿Por eso no he sentido ningún interés desmesurado por nadie?


  En todo caso, la respuesta le importaba bien poco. Lo tuviese dentro o le hubiese nacido al conocer a aquella mujer, lo cierto era que se sentía viva como nunca lo había estado. Dio gracias a quien estuviese allá arriba por permitirle gozar del sentimiento que la recorría. Aunque no pudiese disfrutarlo mucho tiempo, se iría sabiendo que había conocido el amor. Porque ahora reconocía lo que era. Si de algo estaba segura, era de que estaba absolutamente enamorada de Cata.


  


  


  


  


  La felicidad está en la libertad y la libertad, en el coraje.


  


  Pericles


  


  


  


  


  


  Al encuentro
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  Un sonido estridente, que pudo identificar de inmediato, despertó a Cata. Enseguida reconoció la alarma de su móvil y lo agarró con cansancio. Sabía que era de noche, pero no podía recordar por qué estaba sonando ni dónde se encontraba. Al girar la cabeza, la realidad la atacó de golpe. Había puesto la alarma por si se dormían, como así había ocurrido. Vio cómo Francesca se desperezaba y le regalaba una mirada somnolienta. Cata se aproximó a ella y la besó en los labios, despacio. Cuando sintió los brazos de la doctora rodeándola, apretándola contra ella, se separó haciendo un esfuerzo sobrenatural.


  —Son las diez y media. Tenemos una hora para adecentarnos y acudir a la cita. Yo quisiera darme una ducha.


  Francesca suspiró.


  —Te daré una toalla —dijo, levantándose sin demasiadas fuerzas.


  Llevaban en esa cama más de trece horas. Tras la sesión intensiva de conocimiento mutuo, ambas podían asegurar que no eran las mismas personas que a primera hora de la mañana. Tan solo se habían levantado para ir al baño y preparar algo que repusiera la energía consumida, algo digerible que pudieran comer entre las sábanas.


  Al cabo de un rato, Cata salió de la ducha envuelta en la toalla.


  —Tu turno —dijo, percibiendo la mirada cálida de Francesca. No era necesario leer en su mente para saber lo que estaba pensando. No obstante, la doctora pronto le quitó los ojos de encima para poder desechar esas ideas. Tenían una cita con el destino a la que no podían faltar.


  —Te he dejado ropa limpia sobre la butaca, creo que te vendrá bien —señaló, antes de cerrar la puerta del baño tras ella.


  Cata se puso los shorts de algodón, el cómodo pantalón vaquero, el sujetador y la amplia camiseta que Francesca le había preparado. Se llevó la ropa a la nariz con una sonrisa. Todo olía a su suavizante. El conjunto le quedaba bastante bien, estaba cómoda. Se sentó en la cama y miró por la cristalera que daba al mar. Las tenues luces del paseo marítimo caían sobre los viandantes que, a esas horas, habían decidido acercarse a cenar o a pasear por la playa. Le entraron ganas de gritar que se fuesen de allí, que se alejaran del mar esa noche.


  Minutos después, caminando juntas hacia el punto acordado, se cruzaron con parejas enamoradas agarradas de la mano, con grupos de jóvenes escuchando música e incluso con niños que, junto a sus padres, se demoraban en regresar a sus casas para no dejar de jugar. Francesca los contempló con angustia. Le parecía increíble que Cata y ella estuvieran yendo al encuentro de su peor pesadilla mientras el resto del mundo seguía con el ingenuo discurrir de sus vidas. Cerró los ojos y se dijo que su existencia no habría dado ese maravilloso vuelco si todo fuese a terminar allí.


  


  ***


  


  Eran casi las veintitrés horas cuando Pablo y Andrea se subieron al coche para escalar los últimos peldaños hacia su destino. La noche era calurosa, húmeda. Andrea cerró las ventanillas y puso el aire acondicionado. En los altavoces sonaba a pleno volumen un tema clásico, Under Pressure, interpretada por Queen y David Bowie. «And love dares you to change our way of caring about ourselves. This is our last dance, this is our last dance. This is ourselves under pressure, under pressure, pressure...».


  Este es nuestro último baile, así somos bajo presión, pensó Pablo.


  Ninguno de los dos dijo palabra alguna mientras se iban aproximando hacia el último tramo de la avenida del Puerto.


  —Algo pasa —comentó Andrea, observando la fila de luces azules que se desplegaba al final de la larga vía.


  —Parece un control de policía.


  —Métete por la calle de la iglesia. No podemos entretenernos.


  Pablo giró a la izquierda por el lateral de la Parroquia de Santa María del Mar.


  —Tranquila, vamos con tiempo —dijo él.


  Continuó por Francisco Cubells y giró de nuevo a la izquierda. Iba a cruzar por la calle de la Reina, pero avistó más luces azules y decidió seguir por la paralela hasta el final.


  —No sé qué narices pasa. Parece que han bloqueado el acceso al paseo —soltó con nerviosismo.


  —Sigue hasta el fondo, nos acercaremos lo máximo posible. Hay que llegar como sea.


  Al cabo de un segundo, Andrea le obligó a detenerse. Estaba mirando el navegador que tenía en el móvil.


  —Espera, esta vía nos saca obligatoriamente a la calle de la Reina, que va al revés. Métete por aquí, a la izquierda.


  Al fin consiguieron enfilar la calle del Progreso. Un poco después, ella le indicó que girara a la derecha.


  —Desde aquí no se ve más policía, pero seguiremos por la calle Cavite, por si acaso.


  Pablo siguió sin rechistar las indicaciones de su mujer. Unos minutos más tarde se encontraban ya a espaldas de la casa de Francesca.


  —Menos mal. Si encuentras un sitio, aparca.


  


  ***


  


  Sergio vio salir a Ro del portal y le ofreció su mejor sonrisa. Llegada la hora decisiva, tenía que reconocer que estaba asustado, aunque podía sobrellevarlo agarrándose con todas sus fuerzas a su fe en ella. Por nada del mundo permitiría que ese miedo se reflejara en su cara mientras estuviera cerca.


  Ro le saludó con un taciturno hola y comenzó a caminar junto a él. Antes de irse le había dejado una copia de sus llaves a Dora, su vecina. «Por si me pasa algo. Pipa está sola», le dijo.


  La joven llevaba un sobre en la mano y lo entregó a Sergio.


  —¿Qué es esto?


  —Solo puedes abrirlo si me muero.


  —Ro, no va a pasarte nada. Además, si tú mueres, moriremos todos —le respondió con los ojos muy abiertos.


  —Si salgo con vida me lo devuelves. Prométemelo.


  Él la miró con el corazón en un puño. No obstante, se lo prometió, metiéndose el sobre en el bolsillo de atrás del pantalón. Mientras acompasaba sus pasos a los de ella, sacó un pequeño reproductor de música y seleccionó una canción. Acto seguido, se puso uno de los auriculares y ofreció el otro a la joven. Ella dudó unos segundos, pero agarró el mecanismo y se lo encajó en la oreja. De inmediato, comenzó a oír la voz de David Bowie cantando «We can be heroes. Just for one day, we can be heroes...».


  Rocío sabía poco de inglés, pero entendía perfectamente lo que significaba esa estrofa. Estuvo a punto de quitarse el auricular. Solo la sonrisa de Sergio le hizo desistir.


  


  ***


  


  El grupo había fijado el punto de encuentro junto a la roja estructura de cuerda, de forma piramidal, que utilizaban los críos para escalar. El sitio estaba a dos minutos de la casa de Francesca, justo a mitad de camino entre el restaurante La Herradura y el agua. Habían acordado que se reunirían todos allí a las 23:30.


  Eran casi las 23:40 cuando las cuatro personas que se encontraban ya al lado de la estructura vieron aproximarse a una pareja caminando dificultosamente por la arena. Hacía tres días que la luna había iniciado el cuarto menguante, así que su resplandor no alcanzaba para apreciar las figuras con nitidez en medio de la noche. No obstante, a medida que se iban acercando descubrieron que eran Pablo y Andrea. En cuanto llegaron al punto de encuentro, la pareja se disculpó por la tardanza, explicando las dificultades con las que se habían encontrado para llegar hasta allí.


  Cata contempló desde la playa las luces azules que giraban en la lejanía. Esto es cosa de Pilar. Con nerviosismo, pensó que se estaba haciendo tarde y todavía faltaban Roberto y Raquel.


  


  ***


  


  Los coches de policía bloqueando el paso hacia la playa le dejaron momentáneamente descolocado, aunque logró reaccionar con rapidez. No tenía otra opción que acudir a tiempo, debía hacerlo por su hija. Si llegaba tarde todo habría sucedido en vano. Algo dentro de él le repetía constantemente que la única oportunidad que tenía Miriam era que lograra llegar a esa cita. Tenía que cumplir lo que el destino le había preparado. Mientras conducía como un loco intentando buscar una ruta alternativa y arañar segundos esenciales, Roberto pensaba en la situación de Miriam. Continuaba en estado de coma y, si eso era ya bastante malo, nadie sabía las secuelas que podría tener. No obstante, solo deseaba verla despierta. Después ya se preocuparía por el futuro. Porque iba a despertar, Miriam iba a despertar. Tiene que hacerlo.


  Deseó con todas sus fuerzas que fuese por la mañana y la pesadilla hubiera terminado de una vez por todas. Ya no podía aguantar la presión. Apretando el acelerador a fondo, tuvo cuidado de no impactar contra los coches que se encontraban aparcados a lo largo de la estrecha calle, la cual estaba recorriendo en ese momento a una velocidad suicida.


  


  


  


  


  Un cuerpo pequeño de espíritu determinado y encendido por una inquebrantable fe en su misión puede alterar el curso de la historia.


  


  Mohandas Karamchand Gandhi


  


  


  


  


  


  El momento de la verdad


  


  [image: Image]


  


  


  Raquel se puso más nerviosa, si cabe, cuando llegó hasta el final de la avenida del Puerto y le dio el alto uno de los agentes de policía que bloqueaban el acceso a la zona con varios vehículos. Había visto las luces de aviso desde lejos, pero no pensaba que le iban a impedir el paso. Detuvo su coche ante la señal del policía y bajó la ventanilla.


  —¿Qué ocurre agente?


  —No se puede pasar. Debe dar la vuelta.


  —Pero, ¿ha pasado algo?


  —Circule, por favor.


  Con los nervios a flor de piel, Raquel dio la vuelta donde le indicó el hombre y se metió por una calle paralela al puerto. No conocía bien la zona y comenzó a mirar el reloj al borde de la histeria. Eran casi las once y media y no sabía en qué calle estaba. Se había dejado el teléfono móvil en casa a propósito para que Luis no pudiera localizarla. Le había dicho que se iba a cenar con sus compañeros y estuvo haciendo tiempo en su estudio hasta entonces. Si lo hubiese sabido, habría salido antes.


  Haciendo caso a su intuición, continuó recto por una vía hasta que la dirección del tráfico la obligó a girar a la derecha. Intentaba ir paralela a la playa, pero se encontraba en medio del barrio del Cabañal y no sabía por dónde salir al paseo marítimo. Lo intentó un par de veces, pero varios controles seguían impidiendo el acceso a la playa.


  ¿Qué narices ha ocurrido? ¿Precisamente esta noche?


  No quería dar más vueltas en vano, así que vio un sitio donde aparcar su vehículo y comenzó a caminar a toda prisa. Miró el nombre de la calle para volver a recogerlo si todo acababa bien. La Barraca. ¿Cuánto de lejos se encontraba del punto de encuentro? No tenía ni idea. En su reloj eran ya las doce menos veinticinco. Echó a correr. Por Dios, he de llegar.


  


  ***


  


  Se había movido una ligera brisa, provocando que el calor fuese mucho más soportable que hacía unas horas. Hallarse frente al mar, con los pies hundidos en la arena y el viento impregnado de salitre acariciando el rostro, suele ser una de las experiencias más hermosas y relajantes que existen. Sin embargo, el estado de las siete personas que en ese momento contemplaban el ritmo hipnótico de las olas no se acercaba precisamente al nirvana. Faltaban escasos diez minutos para que comenzara el 22 de agosto y todavía no había aparecido Raquel.


  —¿Piensas que se ha echado atrás? —preguntó Pablo a su hermana, visiblemente nervioso.


  —No. Debe de haberse encontrado con el control de policía.


  —Es el dispositivo de prevención —señaló Cata—. Están procurando que haya el menor número de gente cerca de la playa. No te preocupes, Pablo, estoy convencida de que llegará a tiempo. Como sea, vendrá. Ella es la que ha creído en esto desde el principio.


  Roberto había podido unirse al grupo, al fin, a las doce menos cuarto. Llegó histérico quejándose de los controles.


  El tiempo se les estaba echando encima y nadie hablaba. Los minutos se atropellaban con una rapidez angustiosa. Los siete se acercaron a la orilla. Era casi la hora. Pasada la medianoche, Francesca se dio cuenta de que el bombero contemplaba de forma obsesiva el agua. Profundas ojeras resaltaban bajo sus ojos. Ese día no se había afeitado y una sombra grisácea enmarcaba su mandíbula, la barbilla y el labio superior. Tenía el cuerpo tenso, alerta. La pérdida de peso de las dos últimas semanas había mermado visiblemente su potente físico.


  La doctora se giró hacia Cata con cara de angustia. Sospechaba que Raquel no iba a llegar a tiempo. En ese momento esta le apretó el brazo, haciéndole una señal para que mirara hacia el paseo. Una figura corría hacia ellos. Cuando por fin llegó hasta donde estaba el grupo, Raquel se dejó caer de rodillas en la arena, exhausta. Jadeaba buscando aire. Eran las doce y cinco.


  —¡Debemos ponernos en posición! —gritó Pablo.


  La fotógrafa tomó una última bocanada de aire y se puso en pie para que los ocho pudieran ocupar sus lugares predeterminados. Una vez asidos de las manos, la conexión estaba establecida. Solo hacía falta que el destino acudiera a la cita. Lo habían ensayado tantas veces en los últimos días, que agarrarse ya se había convertido en un gesto natural.


  Entrelazados sus dedos con los de Raquel, Roberto era el último eslabón de la cadena, pero sabía que sería el primero en dar la voz de alarma.


  —¿Sientes algo? —preguntó la fotógrafa, todavía jadeando por la carrera contrarreloj.


  El negó con la cabeza.


  Andrea sentía el pánico ascender desde las plantas de los pies. Sabía que estaba haciéndole daño a Pablo en la mano, pero tenía la necesidad de fundirse con él en esos últimos minutos antes de que todo estallara. Él la miró un instante, sin quejarse, procurando brindarle todo el amor que necesitaba. Luego volvió la vista al frente, como un gladiador a punto de salir a la arena.


  A la derecha de Francesca, Cata observaba el mar con un desasosiego creciente. No podía dejar de pensar que, de alguna forma, estaban allí por ella. Se había erigido desde el principio como la figura sensata, la que tenía los pies más cerca del suelo. Y los había convencido a todos. No obstante, ahora que había llegado el momento, las dudas la mataban. Estaba absolutamente aterrorizada y se sentía responsable de lo que le ocurriera al resto. Maldito cerebro. ¡No es el momento de desfallecer! El miedo impregnaba cada una de sus células, pero se esforzó para que ninguno se diese cuenta. Sobre todo, Francesca. La mano izquierda aferraba a la doctora intentando transmitirle toda la seguridad que, minuto a minuto, parecía estar huyendo de su cuerpo. Cata se metió dentro de ella y vio lo que la estaba vapuleando en aquel instante, la amalgama caótica que convivía en su mente en ese preciso segundo. Francesca se volvió hacia ella y la miró con sus ojos del color del almíbar. El amor que vio en ellos, cubierto por un velo de ansiedad, la revolvió entera. Silenciosamente, le estaba pidiendo que la salvara. La mente de Cata entró en pánico. ¿Por qué le había dicho que fueran allí? Si hubieran intentado irse lejos quizás habrían podido seguir con sus vidas. Igual Raquel se equivocaba esta vez. Francesca y ella comenzarían a vivir la historia de amor que ambas deseaban. Quería más días como el anterior, miles de días con sus noches junto a ella. Cuando su hija se recuperase, Roberto podría disfrutar de las vacaciones añoradas con su familia. Raquel recorrería el mundo con su cámara junto a ese maravilloso hombre al que había tenido que engañar para poder estar allí. Sergio y Ro enriquecerían sus mutuas existencias, se sanarían las heridas uno al otro. Pablo y Andrea verían crecer a ese hijo que venía de camino, lo que ni siquiera ellos sabían. Cata lo había visto en la mente de Sergio. Él conoció la noticia en el momento en que tocó a Andrea hacía unos días, pero ni siquiera dijo nada. No podía ser bueno que se enteraran de que iban a ser padres justo ahora.


  Pero no, nada de ello iba a ser posible, pensó derrotada. Y no iba a ser posible porque se les había metido en la cabeza la maldita idea romántica de salvar al mundo. Todos juntos tenían que hacerlo, preservar al menos el pedazo de mundo que abarcaba desde la playa de la Malvarrosa hasta la avenida de Aragón, desde el puerto hasta Serrería, desde el Club Náutico hasta más allá del Hospital La Fe.


  ¡No hay tiempo para pensamientos negativos!


  Cata se convenció de que la experiencia de sus compañeros en los últimos días era una prueba de que no había sido la responsable de que todos estuviesen allí. Nadie podía huir, el destino se había encargado de ello. Se prometió que iban a conseguirlo. De lo contrario, nada tenía sentido. Si todo salía mal, esos serían los últimos absurdos minutos de su vida, de la vida de los ocho. Todos ellos lo sabían. De pronto fue consciente de la palma regordeta y cálida de Ro apretando su mano derecha con fuerza.


  Rocío sabía que todo dependía de ella, de su maldito demonio, de que tuviera el valor suficiente de ponerlo en juego con toda su potencia, mucho más allá que en los días anteriores. Pero también sabía que ella sola no iba a lograrlo, necesitaba el apoyo de todos, la fe de todos. Era lo único que podía provocar la multiplicación geométrica de su fuerza telequinésica, la única posibilidad que tenían para detener lo imparable, para que Sergio se salvara, para no dejar sola a Pipa. Rocío podía sentir en su mano derecha la energía que él le transmitía, la absoluta abnegación que le brindaba.


  Sergio se agarraba a ella y veía a través de su piel las dudas, los temores, la necesidad de no defraudar a aquel grupo que la había aceptado como era, que le había aportado un sentimiento de familia que jamás había tenido. Y, ante todo, el deseo de no defraudarle a él.


  La otra mano de Sergio se entrelazaba con la de Raquel, la única persona que, desde el principio, había sufrido aquello en primera fila, la que había hecho partícipe de sus terrores nocturnos a ese grupo de locos que en aquel momento miraba cara a cara a la muerte. Raquel era quien había marcado el inicio del camino que estaba llegando a su fin.


  La fotógrafa no quería pensar en lo que iba a suceder, ya lo había visto demasiadas veces. Saber que, al fin, su pesadilla iba a convertirse en realidad, le causaba una suerte de paz extraña, una sensación de tranquilidad tras haber pasado por ello una y otra vez, tras haber experimentado el terror puro cada noche. Por fin iba a acabar. Centró sus pensamientos en Luis, en cómo se sentiría si todo aquello saliera mal y, en el caso de que tuvieran éxito, en cómo arreglaría el abismo doloroso que se iba a abrir entre los dos en cuanto se enterara de lo que había hecho, de que le había mentido. Él estaba a salvo, era lo único que importaba. La casa que compartían se ubicaba en una zona alejada del alcance de las aguas. No obstante, si todo salía mal iba a dejarlo solo. Sabía que no era el momento de ser negativa, necesitaba tener fe en Ro, pero se sentía agotada. El camino había sido muy largo y el desgaste, demoledor. Aferrada a la mano de Sergio, sabía que el joven captaría todo lo que ella estaba viviendo en los que quizás fuesen los últimos minutos de su existencia. Sus miradas se cruzaron en una suerte de comunión.


  A las 0:16, Roberto se puso lívido y se encogió, con la mano derecha aferrada a su estómago. Raquel apretó con fuerza la que tenía cogida, en un intento de no desasirse de él, pero también por el efecto del más puro terror. Ya estaba ahí.


  —¿Es el momento? —le preguntó.


  —Sí —respondió, con la voz constreñida por el dolor y el pánico.


  Su respuesta quedó suspendida en medio de la oscuridad. Los dieciséis ojos escudriñaron ansiosos el horizonte en busca de algún indicio que revelara un cambio en la superficie del mar. El silencio se volvió plomizo, desasosegante.


  A las 0:20 tuvieron la confirmación. La pesadilla comenzaba. Una inmensa superficie de arena empezó a desplegarse aterradoramente delante de ellos. El mar se retraía dejando ante los ocho un desierto demoledor. Todos contemplaban, con la garganta atenazada, el signo irrefutable de lo que iba a llegar. Y aquello no paraba, el agua seguía retrocediendo. En sus oídos resonaban con fuerza los latidos de un corazón que palpitaba al unísono. El horror no podía tardar. Ya venía.


  Cumpliendo su cita, a las 0:22 el mar regresó implacable, alzándose hacia el cielo como nunca lo había hecho. En ese momento ya nadie podía oír el bombeo acelerado del corazón golpeando en los oídos. Un rugido estremecedor se aproximaba inapelable a medida que la pared de agua alcanzaba una altura aterradora. El muro de gran envergadura que avanzaba hacia la playa parecía reírse de su insignificancia. Ahí estaba, por fin, lo que tanto temían.


  Cata hizo un esfuerzo para dejar de contemplar aquella masa negra, hipnótica, que iba a tragárselo todo, y giró la cabeza a su derecha. Como si de un documental se tratase, vio desplegarse en la mente de Ro escenas inconexas de cuando era pequeña, vio cómo los niños del colegio se reían de ella. Descubrió a dos mujeres humillándola en la zapatería en la que trabajaba; la vejaban, presionándola para que perdiera los estribos; la sometían a un comportamiento asqueroso. Pero lo más duro fue ver la imagen de su padre, embrutecido por el alcohol, aproximándose a ella en la habitación con intenciones obvias. Contempló con horror cómo, mostrando una sonrisa abominable, escupía la frase que Ro odiaba con toda su alma: «Vas a ser buena, ¿verdad, pequeña?»


  La mano de la chica estrujó la suya clavándole las uñas, pero Cata apretó los dientes e ignoró el dolor.


  Nada más escuchar en su cabeza las palabras malditas de labios de aquel monstruo, la periodista volvió a concentrarse en la masa gigantesca de agua para enfrentarse a ella con todo el odio, con toda la ira, con toda la rabia que Ro le estaba transmitiendo. Esta estaba sacando fuera una violencia inusitada, volcando todo el potencial que ni siquiera sabía que tenía. Cata recibió el mensaje. Lo sintió como una quemazón subiendo desde la mano que Rocío sujetaba hasta llegar al codo, al hombro, al pecho. Notó la energía demoledora recorriéndola de un lado al otro, saltando desde su mano izquierda a la derecha de Francesca. Sabía que ella la estaba sintiendo también. Francesca le clavó los dedos con urgencia. El poder se iba extendiendo a toda la cadena, de mano en mano. Sergio se encargó de transmitir la ira de Ro hacia Raquel, hacia Roberto. En aquel instante era como si estuviese tocándolos a todos, enfureciéndolos a todos. Los ocho se estaban alimentando del odio de Rocío para transformarlo en una energía rabiosa. Si alguien estuviese mirando, a buen seguro podría ver emanar del grupo un ente con vida propia, una onda invisible que surgía de aquella cadena inquebrantable de ocho seres furibundos para dirigirse como un huracán hacia la pared sombría, amenazante, que se recortaba contra el cielo.


  Rocío supo lo que iba a pasar en el mismo instante en que comenzó a salir todo aquello de su interior. Lo sintió en su cabeza, pero no le importaba. La rabia y el poder lo inundó todo; una rabia y un poder que, partiendo de sus yemas, brotó al unísono de las ocho personas enlazadas. La ira hecha materia se irguió como un muro incorpóreo, indestructible, enfrentándose a la masa de agua que colisionó con él emitiendo un sonido atronador. Era el bramido de la impotencia del mar, de su estupefacción por haber alcanzado su meta antes de tiempo. La ola inmensa, estampada contra la muralla de energía, quedó detenida una décima de segundo formando una frontera inverosímil de varios metros de altura a lo largo de kilómetros; una barrera de agua que se extendía hasta donde la vista no alcanzaba. La ilusión óptica hacía que pareciera extrañamente quieta, casi observando con fascinación y reconocimiento a aquellos pequeños individuos que se habían entrometido en su camino. Al instante, como si hubiese recibido una orden secreta, se replegó sobre sí misma, volviendo al embate con otro choque de una violencia inusitada. La energía liberada por la ola fue absorbida por el muro protector, viajando en sentido inverso hasta colarse entre los dedos unidos. Los ocho, a un tiempo, fueron alcanzados brutalmente por la descarga, haciendo explotar la adrenalina en cada una de sus células. El chute feroz alimentó de nuevo la resistencia del muro mágico, volviéndose inquebrantable ante cada nuevo ataque de ese mar tenaz, que no pudo sino rendirse a la evidencia de que aquellos seres diminutos le habían vencido.


  Los dieciséis ojos contemplaron, incrédulos, cómo el volumen de cada ola decrecía, metro a metro, segundo a segundo, hasta que apareció ante ellos la imagen calmada de la playa que tan bien conocían. A modo de saludo respetuoso, sumiso, una tímida película espumosa se aproximó a los ocho para lamerles los pies.


  Fue entonces cuando, uno por uno, se fueron soltando de sus compañeros para derrumbarse, exhaustos, sobre la arena. Un segundo antes de que se desplomara, Sergio sintió la laxitud de la mano de Rocío y la realidad le golpeó. Cata fue la primera en levantar la cabeza y mirar hacia allí. Él estaba de rodillas, sujetando todavía la mano lacia de la joven. Esta había quedado tumbada en una postura extraña, de medio lado. La periodista supo al instante lo que pasaba. Lo descubrió antes de verle la cara, en cuanto captó el hondo dolor en la mente del joven. Sergio le estaba transmitiendo la furiosa certeza de que su magnífica heroína, de alguna forma, se había ido.


  —¡Francesca! —gritó Cata con la garganta seca.


  La doctora la observó desde el suelo y reaccionó de inmediato. La mirada de Cata había actuado como una catapulta. Se acercó a toda prisa al cuerpo de Rocío y le tocó el cuello. Había pulso. Débil, pero latía. Sin perder ni un segundo, la tumbó de espaldas. Roberto se aproximó para ayudar.


  —¡Alumbradme con un móvil!


  Al enfocar la luz hacia sus ojos, comprobó con desaliento que las pupilas tenían distinto tamaño. Anisocoria. Mierda. Era un signo irrefutable de que existía daño cerebral. Francesca sospechaba que Ro había sufrido un derrame cerebrovascular, pero no podía darla por perdida. Cada segundo contaba.


  —¡Llamad al 112! —gritó.


  Su experiencia le informaba de que las perspectivas eran pésimas. Quería echarse a llorar, pero todos esperaban que actuase, que se comportara como la profesional que era y devolviera la consciencia a Ro. Sin embargo, lo único que Francesca deseaba, mientras sujetaba la floja cabeza entre sus manos, era gritar; gritar por el destino de aquella maravillosa joven que los había salvado a todos, gritar por estar todavía allí, porque la pesadilla había terminado, porque todos parecían tener una segunda oportunidad; todos, excepto la mujer que yacía en la arena, entre sus brazos. Se negaba a creer que Ro hubiera dado la vida, su corta y rota vida, por ellos.


  —¡Sálvala, Francesca! —rogó Sergio, con las lágrimas rodando por sus hundidas mejillas. Parecía haber envejecido varios años en un momento. Miró a Cata. Esta apretó los labios.


  Presa de la desesperación más angustiosa, él seguía sujetando la mano de la chica, pese a que hacía varios minutos que no podía sentir nada. El cuerpo de Ro era como un recipiente vacío. Sabía que ella ya no estaba allí. Sucumbiendo a un impulso, hizo lo que siempre quiso y nunca le habría sido permitido: inclinarse y depositar un tierno beso en sus labios, como si, con ese gesto simbólico salido de un cuento, pudiera despertarla y volver a traerla junto a él.


  La ambulancia iluminó la playa con sus luces deslumbrantes, dejándolos a todos sumidos en un extraño silencio. El agotamiento por la experiencia sufrida hacía unos minutos, unido al estado de Rocío, les había caído encima como una pesada losa. La energía parecía haber huido de sus cuerpos.


  —Marchaos a casa —pidió Francesca—. Yo iré con ella en la ambulancia. En cuanto sepa algo os llamaré.


  —No te voy a dejar sola con esto —replicó Cata—. ¿A qué hospital la llevan? Nos vemos allí.


  —Al Clínico —respondió, agradeciéndole el gesto con la mirada. No podía negar que, en esos momentos, la necesitaba a su lado.


  —Voy a por el coche.


  —¿Puedo ir contigo? No quiero separarme de ella —pidió Sergio a Cata, sin dejar de llorar.


  —Por supuesto, vamos.


  —Volved a casa, por favor. No podéis hacer nada y estáis agotados. Os llamaré —repitió Francesca, dirigiéndose a los otros cuatro. Sin esperar respuesta, subió a la ambulancia.


  Veinte minutos más tarde, Cata y Sergio entraban por la puerta de urgencias del hospital. La periodista buscó a Francesca, recorrió la sala de espera y luego se dirigió a la ventanilla de información.


  —Han traído a una chica en ambulancia hace un momento. Se llama Rocío Delmar.


  —¿Son ustedes familiares?


  —Sí —contestó sin titubear.


  —La están atendiendo en estos momentos. Deberán ir a la sala de espera.


  Con los nervios a flor de piel, Cata se dirigió hacia el lugar indicado y permaneció junto a la puerta de pie. A pesar del agotamiento, era incapaz de sentarse. Sergio no se despegaba de ella. El joven estaba inusualmente callado. Podía leer la desesperación directamente en su cerebro. De repente, captó un movimiento junto a la puerta de entrada y giró la cabeza. Un hombre y una mujer bien vestidos, acompañados por dos agentes de la policía autonómica, se dirigieron a la ventanilla y dijeron algo a la mujer que los había atendido. Cata se preguntó qué les habría dicho, puesto que los dos se volvieron hacia ella y la miraron directamente. De inmediato, notó un estremecimiento y le sobrevino un mal pálpito. En cuanto los recién llegados se aproximaron, supo quiénes eran y lo que querían. Tenía que haberlo intuido. El grupo era motivo de interés para la Agencia de Seguridad. Las alarmas de la periodista se encendieron. Como había previsto, Pilar pudo convencer a sus superiores y por ello habían montado el dispositivo que impedía acceder a la playa. Sin duda, habrían sido testigos de lo que pasó y querrían saber muchas cosas.


  —¿Me permite que le haga unas preguntas? —dijo el hombre del traje caro sin más presentación, dirigiéndose a Cata.


  —¿Quiénes son ustedes? —inquirió ella, procurando ganar tiempo. Su mente intentaba elaborar una salida que no les comprometiera demasiado. Estaba claro que habían presenciado el milagro en primera fila y querían conocer a la persona o personas artífices del mismo. Cata temió que pudieran convertirlos en conejillos de indias.


  —Perdone, soy Ignacio Llopis, subdirector general de Emergencias y ella es Carmen Navarro, subdirectora general de Seguridad.


  —No sé en qué podemos ayudarlos. Venimos a acompañar a una amiga que se ha puesto enferma.


  —Usted es Catalina de la Fuente, la periodista, ¿no es cierto? —preguntó ella—. La mujer de recepción nos ha dicho que han preguntado por Rocío Delmar, la chica que perdió la consciencia en la playa.


  —En efecto, es nuestra amiga. Estábamos dando un paseo cuando se ha desmayado —mintió Cata, aunque supo de inmediato que ninguno de los dos se había tragado su historia.


  —Nos gustaría que nos acompañaran a un lugar más discreto. Este no es sitio donde poder hablar con tranquilidad —sugirió él.


  —Hablaré con ustedes en cuanto sepa cómo está nuestra amiga —dijo con contundencia.


  —Está bien, no nos importa esperar fuera —respondió él.


  Mientras los veía salir, Cata pensó que no iba a poder librarse de un interrogatorio en toda regla. No obstante, lo primero era conocer el estado de Ro. Miró a Sergio y le puso una mano sobre el brazo, tocándole conscientemente. Él conoció así las intenciones de aquellas personas, el peligro que podían correr los ocho y la decisión de Cata de ocultarlo todo para protegerlos. Sergio la miró a los ojos sin poder desprenderse de la tristeza que se le había pegado al alma.


  —Vamos a sentarnos.


  Al cabo de una hora apareció Francesca, al fin, por la puerta restringida para el personal; la puerta que se abría al terrible mundo de las entrañas sanitarias. Los dos se levantaron deprisa y fueron hacia ella. En cuanto le vio la cara, Cata lo supo. Francesca venía secándose las lágrimas con el dorso de la mano. Se acercó a ellos y negó con la cabeza. No podía hablar. La periodista la abrazó, sintiendo los sollozos rebotar contra su pecho. Sergio apoyó la espalda en la pared por miedo a caerse. Miró fijamente al suelo, maldiciendo la mierda de destino que se había llevado a Ro, la sensible y generosa mujer a la que no había tenido tiempo de convencer de que podía ser feliz. Ella no se merecía esto, no se merecía esto... repetía sin cesar con un hilo de voz.


  


  ***


  


  En el coche, de regreso a casa, Andrea y Pablo no cruzaron una sola palabra. Parecían inmersos en profundos pensamientos. No había forma de expresar cómo se sentían después de tan brutal experiencia. En cuanto llegaron a su vivienda, Pablo fue directo hasta un mueble del salón y sacó una botella de bourbon y dos vasos. Se acomodó en el sofá, sirvió el licor sin la menor intención de ir a por hielo y esperó a que Andrea, que le seguía silenciosamente, se sentara. Ella se dejó caer a su lado. Había entrado en un raro estado introspectivo y no hizo movimiento alguno para coger su bebida.


  Él, después de dar un sorbo, se echó hacia atrás en el asiento.


  —No me puedo creer que haya pasado todo... —dijo con voz cansada.


  —Yo tampoco. Pobre Ro —respondió Andrea, parca en palabras. Parecía estar muy lejos de allí.


  —Espero que se recupere, es una putada que le haya pasado esto después de salvarnos a todos. ¿No bebes?


  —No.


  Él se inclinó hacia delante y la miró extrañado.


  —Estoy embarazada.


  —¡¿Qué?!


  —Estoy embarazada —repitió ella, como si, por el hecho de volver a oír esas palabras en voz alta, pudiera asimilarlas.


  —Pero... ¿estás segura?, ¿desde cuándo lo sabes? —inquirió, con los ojos como platos.


  —Desde hace un momento, en la playa.


  —¿Cómo?


  —Cuando estábamos con las manos agarradas y teníamos la ola delante.


  —Pero...


  —Lo he sabido, sin más. Estoy segura de que ha sido Sergio. Lo habrá descubierto al tocarme en algún momento.


  —¡Cariño! —exclamó él, agarrándole la mano con gesto emocionado.


  —Por eso sentía esa extraña energía interior, esa fuerza... —dijo para sí misma sin prestar atención a su marido. Era como si una luz se hubiese encendido en su cerebro y acabara de descubrir el secreto mejor guardado.


  


  ***


  


  Mientras realizaba la larga caminata de regreso hasta su coche, Raquel tuvo tiempo de repasar las imágenes que había grabado en su mente. Todo había sucedido tal y como lo vio decenas de veces en el sueño, aunque en este nunca había podido conocer el resultado final. Estaba conmocionada. Intentaba asimilar que todo había terminado, que la pesadilla había quedado atrás, pero no podía desprenderse de las sensaciones experimentadas: el terror genuino al enfrentarse por fin a la inmensa ola, la furia desbordante que los poseyó a todos, la constatación del poder que salía de su cuerpo y tomaba forma. Solo encontraba una palabra para describirlo: magia. Y sabía que esa magia que habían compartido y alimentado provenía en gran parte de Rocío.


  Estaba muy preocupada por ella. Viendo la reacción de Francesca, lo que le había ocurrido parecía bastante grave. Ojalá te pongas bien, mujer valiente e irrepetible.


  Conforme se aproximaba al lugar en el que había estacionado su vehículo, Raquel fue asimilando la posibilidad de retomar el camino donde lo había dejado. No había necesidad de que su relación se viera afectada por lo ocurrido. De hecho, en cuanto Luis la viera pensaría que regresaba de la cena con sus compañeros. No imaginaría ni por un momento el vuelco que podía haber dado su vida.


  Sin embargo, ella no podía seguir ocultándole cosas. No se sentía capaz de continuar su relación como si nada hubiera pasado; no podía permitir que una mentira de ese tamaño se instalara entre los dos, ni siquiera para protegerle a él. Luis se merecía saber la verdad y se merecía poder elegir entre alejarse de ella o continuar amándola.


  


  ***


  


  Con el cansancio y la tensión acumulados haciendo mella en su cuerpo, Roberto cogió el móvil y marcó el número de su mujer al tiempo que caminaba hacia el coche. Estuvo escuchando un buen rato la señal de llamada, pero Montse no respondía. Temiéndose lo peor, comenzó a conducir a toda prisa hacia el hospital.


  A pesar de saber a qué se iba a enfrentar, nunca hubiera podido hacerse una idea real de la magnitud de la ola. Su aterradora presencia le perseguía mientras apretaba el acelerador por las casi desiertas calles. No dejaba de oír el horripilante berrido del mar alzándose amenazante a medida que avanzaba hacia la playa. Seguía sin creer que se había librado de la muerte. Bendita Ro.


  Lo has conseguido, el mar se ha doblegado ante la fuerza que nos has transmitido. Espero que puedas superar las secuelas de ese enorme esfuerzo.


  El sonido del móvil le sobresaltó. Arrimó el vehículo a un lado y se detuvo. Como había imaginado, era Montse. Sus pulsaciones se aceleraron.


  —¡Roberto! Cuando he visto tu llamada me ha dado un vuelco el corazón. ¿Estás bien?


  —Sí, cariño, ya ha pasado todo, Ro lo ha hecho. ¿Ha ocurrido algo? —preguntó con angustia creciente.


  —Ven corriendo. ¡Nuestra hija está despierta!


  Ni siquiera pudo contestar. Con el móvil pegado al pecho, comenzó a llorar como un niño.


  


  


  


  


  Con los años he aprendido que cuando una toma una decisión, el miedo disminuye; saber lo que hay que hacer hace que el miedo desaparezca.


  


  Rosa Parks


  


  


  


  


  


  El interrogatorio
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  Cata se separó del abrazo de Francesca para enfrentar su expresión desconsolada.


  —Escúchame. Sergio y tú debéis salir por otra puerta del hospital. Luego te llamaré. Han venido dos jefazos de la Agencia de Seguridad y Emergencias acompañados por dos policías para hacerme preguntas. Me están esperando fuera. A ti no te han visto y voy a intentar que renuncien a hablar con él.


  —Pero ¿qué es lo que quieren?


  —Sospechan que hemos parado la ola y no saben cómo. Imagino que están dispuestos a averiguarlo. Piensa lo que podría dar de sí un grupo como el nuestro en su Agencia. Voy a procurar convencerlos de que no tenemos nada que ver, que solo paseábamos por la playa y nuestra amiga ha tenido un accidente. Si fuera necesario, implicaré solo a Ro. Ella ahora, por desgracia, está fuera de peligro —dijo con pesar.


  —No puedo irme aún, tengo que arreglar el tema de los restos. He dicho que me haría cargo yo, ya que no tiene familia.


  —Está bien. De todas formas, cuando salgáis, hacedlo por otra puerta. Cuenta conmigo para los gastos, para lo que sea. ¿Qué va a pasar con ella?


  —No van a hacerle la autopsia puesto que yo estaba presente cuando sucedió. He diagnosticado un accidente cerebrovascular y lo han corroborado en el hospital. Es algo desgraciadamente común, aunque no en gente tan joven. En todo caso, los tres sabemos por qué ha muerto. No sé si estáis de acuerdo —prosiguió, tras enjugarse de nuevo las lágrimas—, pero no va a haber ceremonia religiosa. He pedido que la lleven al tanatorio de la avenida de los Naranjos y mañana nos despediremos de ella. La incinerarán y nos darán las cenizas. Luego decidiremos entre todos qué hacemos.


  —Estoy de acuerdo —respondió Cata. Sergio siguió mirando el suelo como si no pudiera creerse que ella ya no estuviera—. Sergio, por favor, vete con Francesca. Lo último que quisiera es que te interrogasen. No tienes por qué pasar por esto.


  —Puedes dormir en mi casa esta noche, no quiero que te quedes solo —dijo la doctora.


  —Prefiero irme al hotel —respondió en voz baja.


  —Pienso como ella, no deberías quedarte solo, pero haz lo que quieras. En todo caso, mañana nos veremos en el tanatorio. En cuanto acabe de hablar con ellos iré a tu casa —añadió, dirigiéndose a Francesca.


  —De acuerdo. Ven conmigo, Sergio. Cuando termine con el papeleo, saldremos por la puerta principal y no te verán.


  Sergio se acercó a Cata y le dio un abrazo espontáneo. La periodista lo estrechó unos segundos entre sus brazos, absorbiendo su cariño y su pena. Él siempre había evitado tocar a la gente, pero la experiencia de las últimas semanas le había ofrecido la posibilidad de disfrutar del contacto humano. Para Sergio, el grupo se había convertido en su segunda familia.


  —Luego nos vemos —dijo Cata a Francesca, apretando su mano entre las suyas, antes de que esta desapareciera arrastrando al joven por la puerta reservada al personal.


  La periodista intentó recomponerse y preparar su mente para el difícil encuentro que iba a tener. Eran casi las dos de la mañana y estaba agotada, física y psíquicamente. Respiró hondo y atravesó la salida de urgencias. Estacionados en segunda fila, frente al edificio, había dos coches: el oficial de la policía y un sedán con los cristales tintados. En cuanto la vio, Ignacio salió del asiento trasero del sedán y se dirigió hacia ella.


  —¿Cómo está su amiga?


  —Ha muerto —le espetó, intentando mantenerse serena.


  —Lo siento. ¿Y su compañero?


  —Se ha ido a casa. Yo les contaré lo que quieren saber.


  —De acuerdo. ¿Le parece bien que hablemos en la central de emergencias de L’Eliana? Sé que vive cerca. Estaremos más tranquilos.


  —Tengo el coche aquí al lado.


  El hombre hizo un gesto a uno de los hombres del otro automóvil.


  —La acompañará uno de los agentes, por si no sabe dónde es.


  —No pienso fugarme, si es lo que piensa. Sé perfectamente dónde es, nos vemos allí —soltó Cata, visiblemente molesta.


  Ignacio detuvo el avance del policía que iba hacia ella y le dio las órdenes oportunas. Cata no esperó respuesta y se alejó en busca de su coche. Si querían escoltarla, que espabilaran.


  Al cabo de veinticinco minutos, la periodista estacionó en las cercanías del Centro de Coordinación de Emergencias de L’Eliana. Los cuatro ya la esperaban en la puerta, junto a la garita de entrada. El subdirector saludó al vigilante y guio al grupo hacia un edificio a su derecha. Cata se fijó en que todos los accesos estaban protegidos mediante apertura de seguridad.


  Ignacio los llevó hasta un despacho bastante espacioso con una gran mesa de reuniones. La subdirectora indicó a los dos agentes que esperaran fuera.


  —Sentémonos —dijo él—. ¿Le apetece un café?


  —No, gracias. Preferiría acabar con esto cuanto antes.


  —Está bien. ¿Nos va a contar lo que ha pasado esta noche?


  —Ya se lo he dicho. Estuve cenando con unos amigos y después decidimos dar un paseo por la playa. Fue entonces cuando Rocío cayó redonda sobre la arena.


  —¿Y la conversación con Pilar? —preguntó Ignacio, pacientemente.


  Cata sonrió.


  —Quería preocuparla un poco, nada más. Me hizo la vida imposible hace un tiempo.


  —Ya está bien de jueguecitos —soltó Carmen, demostrando mucha menos paciencia que él—. Hemos visto la ola. ¿Qué habéis hecho para que no impactara sobre la costa?


  Cata la miró durante unos segundos.


  —Veo que vamos a tutearnos. ¿Me crees capaz de parar algo así?


  —No sé si has sido tú o alguien de tu grupo, pero lo habéis hecho. Le dijiste a Pilar que lo ibais a intentar.


  —De acuerdo —reconoció, con cansancio—. Os voy a contar lo que queréis saber. Como le dije a Pilar, este mes me he apuntado a un grupo que comenzaba una investigación científica sobre la telepatía, el tema me interesaba para mi programa. Llevamos reuniéndonos desde el día 1. Entre las personas de ese grupo había una que se reveló especialmente sensible.


  Cata hizo una pausa y respiró hondo, dejando salir un ápice del dolor que le producía recordar a Ro. Su cara se contrajo unos segundos antes de poder continuar.


  —Esa persona era Rocío Delmar, un ser excepcional. Estaba acostumbrada a sufrir en silencio las consecuencias de sus dones extraordinarios hasta que pudo compartir con nosotros lo que le venía ocurriendo desde niña.


  —¿De qué clase de poderes estás hablando exactamente? —preguntó Ignacio.


  —Estoy hablando de sueños premonitorios y de telequinesis.


  —Explica eso, por favor.


  —Rocío venía soñando desde hacía algún tiempo con un tsunami en Valencia y sabía exactamente cuándo iba a ocurrir. Sus pesadillas la martirizaban hasta casi impedirle dormir. Cuando se unió al grupo pudo por fin compartir esa experiencia.


  —¿Y vosotros la creísteis? —preguntó Carmen, escéptica.


  —Al principio no, pero contó cosas que le habían ocurrido y constatamos su poder para mover objetos a distancia. No tuvimos otra opción.


  —Pero, vamos a ver, si la creísteis, ¿por qué no os marchasteis lejos de la playa? Lo más normal sería huir de una cosa así, no ir a su encuentro —inquirió Ignacio.


  —La cosa es un poco más complicada. Ya nos hubiera gustado poder huir —rio con amargura—. Os aseguro que he pasado las peores semanas de mi vida. Rocío vio en sus sueños cómo paraba la ola con la mente, por telequinesis. Y además vio que no estaba sola mientras lo hacía. Todos los miembros de la investigación la acompañábamos. Nos contó que sus sueños siempre se cumplían punto por punto. Y tenía razón. Algunos intentaron alejarse del grupo y, aunque no lo creáis, pasaron cosas horrorosas que les obligaron a regresar. Digamos que no tuvimos más salida que enfrentarnos a la ola.


  —¿Estás diciendo que me crea que esa joven paró un tsunami de dos pisos con la mente? —dijo Carmen entrecerrando los ojos.


  —Así es, contando con el apoyo de los demás. Y eso le costó la vida. Tras hacerlo le sobrevino un derrame cerebral.


  —¿Cuánta gente sois en ese grupo?


  —Éramos ocho.


  —Me gustaría saber el nombre de cada uno de los componentes —señaló Ignacio.


  —El resto somos irrelevantes. Solo ella tenía algo especial. Los demás solo le servíamos de apoyo. Le dábamos el soporte necesario para que creyera en su poder. No voy a daros los nombres.


  —¿Y qué hay de lo que nos contó Pilar? —inquirió él—. Nos dijo que sabías cosas íntimas de ella, que habías leído en su mente.


  Cata sonrió.


  —Hice mis labores de periodista, nada más. Utilicé cosas que sabía y un poco de sugestión.


  Carmen la miró evaluando sus palabras antes de hablar.


  —En todo caso, sé que en este momento es un tema delicado, pero necesitaríamos analizar el cerebro de esa chica —señaló—. Debes ser consciente de lo importante que puede resultar para la ciencia.


  —¿Vais a diseccionarla? ¿Después de habernos salvado de un desastre sin precedentes? ¿Qué creéis que vais a encontrar ahí? Su enorme don no tenía nada que ver con cuestiones fisiológicas. Dejad en paz su cuerpo, por favor. Mañana la llevarán al tanatorio, queremos despedirnos de ella.


  —Lo siento, esto es demasiado extraordinario. Hablaremos con la familia, ellos lo comprenderán.


  —Rocío no tiene a nadie. Nosotros somos su familia.


  —Entonces me temo que tendremos que pedir una orden judicial para reclamar el cuerpo. Lo siento —declaró la subdirectora.


  —Y yo podría hablar con alguien de los medios para sacar a la luz lo que ha pasado y lo que pretendéis hacer —espetó Cata, levantándose—. Si no estoy detenida, quisiera irme. La noche ha sido muy larga.


  Ignacio miró a Carmen y le hizo una señal de asentimiento. Los dos se levantaron y, sin más discusión, acompañaron a Cata hasta la calle.


  —Yo de ti meditaría lo de contar a los medios lo que hemos hablado —le lanzó Carmen.


  —¿Es una amenaza?


  —En absoluto. Tan solo piensa en lo beneficioso que podría ser para el mundo encontrar la clave del poder de tu amiga.


  En cuanto la periodista se marchó, Carmen se volvió hacia Ignacio.


  —No hay que perderla de vista. Habrá que averiguar la identidad del resto del grupo. No me creo que lo ocurrido haya sido solo cosa de la chica fallecida. No podemos perder una oportunidad así.


  —Tú tienes los medios. Tú decides. Pero habrá que actuar con discreción y sin coacciones.


  —Eso por descontado. Los vigilaremos un tiempo, a ver qué pasa. Creo que podría resultar muy interesante conocer a esas personas. Y si sus capacidades fueran ciertas y se avinieran a participar con nosotros, imagínate el potencial que tendríamos para salvar a la población de futuros desastres.


  


  


  Eran cerca de las cuatro de la mañana cuando una exhausta Cata aparcaba el coche a escasos metros de la casa de Francesca. Por suerte, a esas horas el estacionamiento resultaba fácil.


  —¿Qué ha pasado?, ¿qué te han dicho? —preguntó Francesca nerviosa en cuanto le abrió la puerta.


  —¿Podemos hablar en la cama? Estoy agotada.


  —¿Quieres comer algo?


  —No, solo quiero acostarme. ¿Y Sergio?


  —Se ha empeñado en volver al hotel.


  Francesca la acunó entre sus brazos mientras Cata le relataba el episodio vivido en el Centro de Coordinación de Emergencias.


  —¿Qué crees que harán?


  —Cuando me fui todavía no habían hablado entre ellos. No pude leer nada en sus mentes. Mañana habrá que llamar al tanatorio para saber si todo sigue adelante o se han quedado a Ro.


  —¿Piensas que todo acabará aquí, que nos dejarán en paz?


  —No lo sé. El tiempo nos lo dirá. Iremos viendo qué hacemos...


  No pudo terminar la frase. Francesca constató que se había dormido.


  


  


  


  


  En una manera apacible, puedes sacudir el mundo.


  


  Mohandas Karamchand Gandhi


  


  


  


  


  


  El día después
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  Cata se deslizó de la cama con cuidado para no despertar a Francesca. Esta dormía bocabajo. Contempló embelesada el contraste de su melena rojiza con las sábanas blancas. Después fue hasta la silla donde ella tenía su bata, se la tomó prestada y descendió hasta la planta baja para preparar algo de comer. Eran casi las doce del mediodía y estaba famélica. Mientras bajaba la escalera no pudo evitar aproximar la manga a la cara. La tela era muy suave, de seda color esmeralda. Y olía a ella. Sonriendo ante la dulce debilidad que aquello le provocaba, se metió en la cocina. No sabía dónde estaba cada cosa, pero se las arreglaría.


  El gesto le cambió al recordar que tenían que llamar al tanatorio. Las últimas horas habían sido terribles. De hecho, lo habían sido las tres semanas anteriores y su cabeza no había tenido tiempo de procesar los acontecimientos.


  Había una pequeña televisión en la pared de la cocina. El mando a distancia estaba sobre la bancada. De forma instintiva, buscó las noticias. Una única crónica parecía acaparar los informativos de la mañana. Contempló estupefacta las imágenes que estaban desfilando por la pantalla. Procedían de distintas fuentes, pero todas se centraban en un mismo suceso. Cata aumentó el volumen para escuchar con atención lo que decía la locutora.


  —La pasada madrugada, las imágenes de una enorme ola de varios metros aproximándose a las playas valencianas han producido un gran revuelo en las redes sociales. Las citadas imágenes fueron tomadas por diferentes testigos con sus teléfonos móviles. Una vez analizadas las fotografías y los vídeos, se ha podido concluir que son absolutamente verídicos y no fruto de un montaje como se sospechaba en un principio. En estos instantes se están barajando diversas hipótesis sobre la posible causa del tsunami que amenazó las playas levantinas y, ante todo, de la milagrosa retirada de las olas sin llegar a impactar contra la costa.


  Cata se volvió al notar una presencia a su espalda. Francesca, vestida con una camiseta larga que la tapaba justo por debajo de la cadera, contemplaba la pantalla con la boca abierta. Sin mediar palabra, le arrebató el mando y subió el volumen todavía más.


  —Los expertos coinciden en que el tsunami ha podido ser provocado por las perforaciones realizadas en el mar en los últimos meses por la empresa INGEFSA, Investigaciones geofísicas, S.A. La citada empresa ha venido realizando prospecciones submarinas en una franja que abarca desde el puerto de Denia hasta el de Valencia, con el objeto de averiguar la viabilidad de una explotación energética en la zona. Las mencionadas prospecciones, cuya autorización se está investigando en estos momentos, han podido producir una desestabilización en el fondo del mar. Esta sería la causa del seísmo submarino detectado que ha provocado el mayor tsunami conocido en las costas de nuestra Comunidad. Es todavía un misterio por qué la inmensa ola que aparece en las imágenes, facilitadas por varios testigos, no llega a impactar en la playa. Algunos de los expertos han adelantado una explicación plausible, afirmando que el fenómeno podría haberse producido por un segundo seísmo consecutivo y de mayor intensidad. Este segundo terremoto hubiera hundido una parte del fondo marino, causando el desplazamiento de una gran masa de agua en sentido contrario a la costa. Sin embargo, el segundo seísmo no ha sido captado por la Red Sísmica Nacional, lo cual genera múltiples preguntas.


  »En todo caso, es la primera vez a lo largo de la Historia que existe constancia documental de un tsunami de estas dimensiones en nuestro litoral mediterráneo. Podemos afirmar que, de no haber ocurrido el milagro, habría sobrevenido un desastre sin precedentes en las ciudades costeras de la Comunidad Valenciana.


  »Ecologistas en Acción y otros grupos afines han dirigido ya sus protestas contra la empresa INGEFSA, manifestándose a la puerta de su sede en Valencia, así como ante la Delegación del Gobierno desde primeras horas de la mañana.


  Francesca cambió de canal en cuanto la locutora pasó a otro tema y comprobó que varias cadenas estaban hablando del mismo suceso.


  —Estamos en todas las noticias... —dijo.


  —Eso parece. Al menos han elaborado una explicación científica. Eso nos facilita las cosas.


  —¿Has descansado? —preguntó, agarrando a Cata por la cintura.


  —Cuando me he despertado no sabía ni qué hora era.


  —Yo también. Al abrir los ojos he tenido que esforzarme en recordar.


  —A mí me ha pasado lo mismo. Y la realidad me ha atropellado.


  La mirada de Francesca se oscureció.


  —Voy a llamar al tanatorio —dijo, saliendo de la cocina. Al poco, regresó con el teléfono móvil.


  Cata escuchó la conversación con el corazón en vilo. No sabía si Ignacio y Carmen habrían decidido seguir con sus planes, pidiendo la orden judicial para llevarse el cuerpo de Ro.


  Tras preguntar por ella, Francesca escuchó a su interlocutor en silencio.


  —Me ha dicho que va a consultarlo —señaló al cabo de un momento, separándose el móvil de la oreja.


  —Eso quiere decir que no está allí. Lo normal es que tenga la relación de nombres y salas a la vista —afirmó Cata.


  Tras unos segundos, Francesca volvió a escuchar a la persona que estaba al otro lado del teléfono.


  —De acuerdo. Gracias.


  En cuanto colgó, miró a Cata con seriedad.


  —No va a ir al tanatorio. Les han comunicado que llegó al hospital una orden judicial reclamando el cuerpo para la investigación y la ciencia. Se lo han quedado para hacerle la autopsia.


  —¡Joder! —exclamó con furia.


  —Tenemos que hablar con los demás. Salvo Sergio, el resto ni siquiera sabe que Ro ha muerto.


  —Antes he de hacer algo. Les prometí que si se llevaban el cuerpo contaría toda la historia a los medios. Voy a cumplir mi promesa.


  —¿Estás segura? Piénsalo bien.


  Por toda respuesta, Cata fue en busca de su teléfono móvil y realizó una llamada.


  —¿María? Tengo una historia muy jugosa para tus informativos.


  La periodista que estaba al otro lado de la línea guardó un silencio bastante sospechoso.


  —¿Qué pasa? —inquirió Cata ante la reacción de su compañera.


  —No sé a quién has cabreado esta vez, pero hemos recibido la orden de no contestar a tus llamadas. Me estoy jugando el puesto.


  —¿Cómo?


  —Ya hablaremos cuando todo se tranquilice. Yo, de ti, llamaría a Dirección. Tengo que colgar.


  Cata se quedó estupefacta con el teléfono en la mano.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Francesca al ver su expresión.


  —Creo que acabo de perder mi trabajo —respondió, con la incredulidad patente en su mirada.


  Sin dar más explicación, volvió a marcar un número en el móvil.


  —¿Qué está pasando? —preguntó, en cuanto la otra persona respondió al teléfono.


  —Cata..., has hablado con María, ¿verdad? No sé lo que has hecho, pero he recibido órdenes desde muy arriba para pararte los pies. Creo que te has metido con la gente equivocada esta vez.


  —¿Qué te han contado?


  —Que estás interfiriendo en una investigación policial.


  —Eso es absolutamente falso. Lo único que he pretendido era impedir que diseccionaran el cuerpo de una amiga como si fuera un trozo de carne.


  —No quiero saber los pormenores. Te conozco y sé que eres una persona íntegra, pero hay veces que hay que mantenerse al margen.


  —Esto es absolutamente injusto. ¿Te han pedido que me despidas?


  —Me han ordenado que cancele tu programa. Lo siento, Cata. Estoy entre la espada y la pared.


  —No te preocupes, me buscaré la vida.


  —Lo siento, de verdad.


  Cata colgó sin despedirse. Después permaneció pensativa. Francesca esperó a que se decidiera a hablar.


  —Efectivamente, me he quedado sin trabajo.


  —¡No me lo puedo creer! Lo siento. Aunque no tendrás problemas para encontrar otra cadena, ¿verdad? Eres una profesional muy reconocida, no te faltarán propuestas.


  —No me preocupa eso, me preocupa y me enfurece la maniobra. De hecho, casi me alegro del despido. Me tendrán que indemnizar por contrato y además tengo algo de dinero ahorrado. Me estaba planteado coger un año sabático y dedicarme a algo que me apetece emprender desde hace tiempo.


  —¿Y es?


  —Escribir una novela.


  —Eso sería estupendo, Cata.


  —Creo que ahora sí hemos de hablar con el grupo. Sobre todo, tengo interés en saber cómo está Sergio. Lo de ayer nos ha golpeado a todos, pero a él, mucho más.


  —Voy a llamarles. Convocaré una reunión.


  A las cuatro de la tarde, los siete se encontraban de nuevo reunidos en torno a la mesa del salón de Francesca. A los que no lo sabían, la doctora les había informado ya por teléfono del fallecimiento de Ro. Las caras lo decían todo. Un decaimiento general sobrevolaba el salón después de las últimas noticias.


  —Quería saber cómo estabais después de lo de anoche —comenzó Francesca—. Al ocurrir lo de Ro, no pudimos hablar sobre lo sucedido. Pienso que, después de lo que ha pasado, sería bueno que pusiéramos en común nuestros pensamientos y, sobre todo, nuestros sentimientos. Queramos o no, nos hemos convertido en una especie de familia, así que creo que es importante preocuparnos los unos por los otros.


  —Y yo quería contaros también mi encuentro con las autoridades —intervino Cata—. Ya habréis visto las noticias. Cuando Roberto y yo hablamos con alguien para avisar de lo que iba a pasar, no calculamos las consecuencias. Es obvio que vieron la ola y que saben que algo hicimos para pararla. Y, por desgracia, eso puede meternos en problemas.


  —¿Qué clase de problemas? —preguntó Roberto—. Lo único que hicimos fue salvar a mucha gente.


  —Por eso mismo. El poder que desplegamos es un arma muy potente. Pueden averiguar la participación que cada uno de nosotros ha tenido en esto y querrán que trabajemos para ellos.


  —La verdad es que no había pensado en eso. Yo ya trabajo para ellos. A mí nunca me han molestado a causa de mi don. Y te aseguro que tanto mis compañeros como mis superiores lo han sabido desde el principio.


  —Pero esto es diferente, Roberto. No es lo mismo predecir un desastre que manejar un poder telequinésico de estas dimensiones. Ellos no saben de dónde ha partido la fuerza que detuvo la ola. Al menos, no lo sabían hasta anoche. Me encargué de que todas las miradas se centraran en la pobre Ro.


  —¿Hablaste con ellos? —preguntó Pablo.


  —Me pidieron que los acompañara al Centro de Coordinación de Emergencias para contarles lo que había ocurrido.


  —¿Y qué les has dicho? —inquirió Raquel.


  —Una verdad a medias. He contado que fue Ro la que acumulaba en sí misma todos los poderes, la que tuvo el sueño premonitorio y la que paró la ola con su fuerza telequinésica. Les dije que nosotros solamente servimos de apoyo. Era la única forma de que nos dejaran en paz. Me preguntaron por mis dones telepáticos, ya que tuve que utilizarlos para convencer a mi contacto, pero les aseguré que todo era falso, que, como periodista, disponía de medios para enterarme de cosas. Sin embargo, si conocieran tus sueños premonitorios, Raquel, y sobre todo tus capacidades psíquicas, Sergio, querrían que colaborarais con ellos y podrían cambiaros la vida. Y no creo que fuera para bien. En todo caso, decidís vosotros. Por lo pronto, ya se han llevado a Ro.


  —¿La tienen ellos? —preguntó Sergio, emitiendo un quejido lastimero.


  —Por desgracia, sí. Lo siento, Sergio. Pidieron una orden judicial para poder investigar su cerebro.


  —¿No pudisteis impedírselo? —se quejó el joven, con los ojos llenos de lágrimas. Estaba absolutamente hundido.


  —Lo intenté, te lo prometo. Les dije que lo haría todo público, pero lo único que he conseguido es que me despidan.


  —¿Te han despedido? —preguntó Andrea con cara de cabreo.


  —Sí, pero no os preocupéis, tengo otros planes que estaba demorando. Casi me alegro de estar libre un tiempo. Y vosotros, ¿cómo estáis?


  —Es todo muy raro. Que por fin haya acabado todo, que Ro ya no esté... —respondió Andrea—. Y hay otra cosa que queremos contaros. Él ya lo sabe —continuó, señalando a Sergio.


  —Yo también sé vuestro secreto —señaló Cata—. Enhorabuena por el embarazo, chicos.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Francesca.


  —Perdona, cariño, con todo lo que ha ocurrido se me había olvidado contártelo.


  —¿Cariño? ¿Qué nos hemos perdido? —preguntó Pablo con malicia.


  Francesca enrojeció, pero enseguida fue hacia ellos y los abrazó.


  —Me hace muy feliz que vayáis a hacerme tía.


  —Y a mí que por fin hayáis dado el paso —replicó él.


  —Bueno, para quien no lo sepa, aunque en esta familia es difícil esconder algo, Francesca y yo estamos juntas —reveló Cata.


  —Me alegro, de verdad —intervino Roberto—. No tenía ni idea.


  —Ni yo —dijo Raquel—. Enhorabuena a los cuatro.


  —¿Cómo está tu hija, Roberto? —preguntó Francesca.


  —Yo también tengo buenas noticias. Anoche despertó del coma. Le están haciendo pruebas, pero parece que tiene todas sus facultades intactas.


  —¡Eso es fantástico! —exclamó la doctora.


  Los demás también le felicitaron y Raquel aprovechó para explicar que, ahora que todo había pasado, había contado a Luis lo sucedido en las últimas semanas. Le dolió que le hubiera mentido, pero comprendió por qué lo había hecho y acabó perdonándola. Al final, el hecho de sincerarse con él los había unido un poco más.


  —Y, hablando de sinceridad, quería confesaros una cosa que algunos ya sabéis —continuó Raquel, mirando significativamente a Sergio—. Siempre me he sentido como la mujer que soy hoy, pero no siempre tuve este cuerpo. Nací con sexo masculino. Quería darte las gracias, Sergio, por aceptarme como soy desde el principio. Y por mantener el secreto.


  —No tienes por qué dármelas. Eres una mujer y ya está. No sé cómo alguien puede tener un problema con eso.


  —Y una mujer maravillosa —dijo Roberto—. Gracias por contárnoslo.


  —Yo también lo sabía y te agradezco que lo hayas dicho —intervino Cata.


  —Gracias, Cata. Algunas personas se han alejado de mí por el mero hecho de ser como soy. Quiero que sepáis que he tenido mucha suerte de haberos conocido. Quería decíroslo porque, después de lo que hemos sufrido juntos, era raro tener secretos con vosotros.


  —Te lo agradezco, Raquel —dijo Francesca, levantándose para darle un abrazo.


  —Yo también te doy las gracias —señaló Pablo.


  —Y yo también quiero un abrazo —dijo Andrea yendo hacia ella.


  —Me duele muchísimo lo que ha sucedido con Ro, Sergio —señaló Cata—. Me parece horrible que no esté aquí hoy y que ni siquiera nos hayan dejado despedirnos de ella. Pero, ¿sabéis qué?, Ro vivirá para siempre en el corazón de todos. Y tú nos tienes para lo que quieras. Si necesitas cualquier cosa solo tienes que decirlo. Como ha dicho Francesca, ahora somos una familia y vamos a seguir cuidando unos de otros.


  —Es verdad —intervino la doctora—. Todo lo que hemos pasado juntos estas tres semanas no puede haber sido un episodio y nada más en nuestras vidas. Contad conmigo para lo que os haga falta. Os voy a echar mucho de menos.


  —No tenemos por qué dejar de vernos —dijo Andrea—. Propongo que quedemos a comer al menos una vez al mes. Y que nos presentéis a vuestras familias. Queremos conocer a Luis. Y a Montse. Además, no creo que este bichito que viene de camino deba crecer sin conocer al grupo de locos que se atrevió a parar un tsunami.


  Hasta Sergio logró sonreír un poco. A pesar de que a su corazón le faltaba un pedazo, sentía que esta era su auténtica familia; la familia en la que podía ser él realmente; la que le conocía, le comprendía y no temía su contacto.


  —Por cierto —dijo Cata—, ¿qué va a pasar con vuestro proyecto de investigación?


  —Como ya sabéis, hemos ido mucho más allá de lo que pretendíamos —respondió Pablo—. La verdad es que tenemos una cantidad ingente de material que pensamos analizar con cuidado para sacar conclusiones y, quizás, escribir un libro. Pero, ahora mismo, y sé que me comprenderéis, lo único que me apetece es irme a algún sitio con Andrea e intentar asimilar todo esto.


  —Sí, por favor —afirmó ella—. Creo que todos necesitamos distanciarnos un poco para poder digerir lo que hemos vivido.


  —De todas formas —añadió Pablo—, cuando sea el momento de elaborar el trabajo contaremos con todos para que nos deis el visto bueno. Esto no hubiera sido posible sin vosotros.


  —Y, sobre todo, sin Ro —señaló Andrea.


  —Sí, sobre todo sin Ro... —repitió Sergio, con los ojos rojos.


  


  


  


  


  La muerte no existe, la gente solo muere cuando la olvidan; si puedes recordarme, siempre estaré contigo.


  


  Isabel Allende


  


  


  


  


  


  Epílogo
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  Sergio llevaba sujeta a Pipa de la correa. Se había acostumbrado a dar largos paseos con ella a diario y le encantaba su compañía. Era como estar cerca de Ro. Su vida continuaba siendo, por decisión propia, la senda solitaria alejada del contacto humano que se había acostumbrado a recorrer desde muy joven. Por mucho tiempo que pasara, cuando le venía la imagen de Ro le escocían los ojos y no podía sino acordarse de la canción I’ll Never Love Again, de Lady Gaga.


  «Si hubiera sabido que sería la última vez, me habría roto el corazón en dos, intentando salvar una parte de ti... Y quiero fingir que no es cierto, oh, cariño, que te has marchado. Porque mi mundo sigue girando, y girando, y girando, y yo no estoy avanzando...».


  Tan solo se reencontraba con el calor de los abrazos cuando se reunía con la familia improvisada que habían construido aquel ya lejano 1 de agosto. Un calor que le salvaba del aislamiento. Sabía que a ellos podía tocarlos sin miedo y que ellos tenían claro, cuando lo hacía, que se llevaba con él un pedacito de sus secretos. Pero no les importaba. Sus secretos en manos de Sergio estaban seguros.


  Habían transcurrido varios meses desde que Ro se fue, pero la mirada de Sergio todavía conservaba el velo de tristeza con el que se vistió aquel día fatídico. Recordó cómo, tras la última reunión del grupo ese 22 de agosto, volvió al hotel y contempló con una mezcla de miedo y dolor lo que había encima del escritorio de su habitación; el sobre que Ro le había entregado la noche anterior. Aún no se había atrevido a abrirlo. Armándose de valor, lo agarró y se sentó en la cama. Con dedos temblorosos, acertó a rasgarlo por arriba y sacar el papel que había dentro. Era una carta escrita a mano por ella. La letra era redonda y clara. Se trataba de una carta breve pero que, sabiendo lo parca en palabras que era Ro, resultó maravillosamente larga. Sergio respiró hondo y comenzó a leer.


  


  Hola, Sergio:


  Si estás leyendo esto significa una cosa: que estás vivo. Cuando supe lo de la ola, ese fue siempre mi principal objetivo, porque, junto a mi madre, eres la persona más buena que he conocido.


  


  Sergio se limpió las lágrimas que le entorpecían la visión.


  


  Quiero que cuides de mi casa y, sobre todo, de Pipa. Con esta carta quiero dejártelas en herencia a ambas. El poco dinero que tenía lo he sacado de mi cuenta y está en un cajón del mueble del salón. También es tuyo. Cuéntale lo que ha pasado a Dora, mi vecina de la puerta doce. Enséñale esta carta. Ella guarda la llave de mi casa. No tengo nada más, ni nadie más que me importe. Tú has demostrado ser un amigo, el mejor.


  Espero que, aunque yo no pueda ver las consecuencias de nuestro esfuerzo común, todo haya salido bien. Hacer más allá de lo posible era la única forma de pagar mis culpas. Espero que lo entendáis. Si existe algo después de la muerte y me dejan, cuidaré de todos vosotros. Especialmente de ti. Díselo a todos.


  Te mando el beso que siempre quisiste darme.


  Rocío


  


  «Te di ese beso, Ro. Anoche te lo di», le respondió con un sollozo. Después se abrazó a la almohada, desconsolado, y consiguió dormirse de madrugada con la carta todavía entre los dedos.


  Los siete mantuvieron el contacto durante los meses posteriores, a pesar de que era muy doloroso constatar la ausencia de la figura esencial del grupo en cada reunión. Por supuesto, las autoridades consiguieron averiguar las identidades de todos y hablaron con cada uno de ellos, pero todos habían aprendido muy bien la versión de Cata y a ella se agarraron como a un clavo ardiendo. Era imposible descubrir los dones que cada uno tenía, si ninguno estaba dispuesto a revelarlos. Al final, la Agencia decidió que no valía la pena continuar con sus preguntas. Lo que nunca sabrían eran las conclusiones de la autopsia de Rocío.


  Sergio ahora vivía en casa de Ro, con Pipa. Había firmado un contrato nuevo con el hotel y le habían subido el sueldo. Ya no tenía necesidad de ocupar una habitación.


  Sin embargo, los encuentros del grupo se fueron distanciando gradualmente y ya hacía más de dos meses que no sabía nada de los demás. Sergio pensó que, en ocasiones, las personas convertían la vida en algo muy complicado. Tenía que llamarles.


  Como si ese pensamiento hubiese activado un hilo invisible de conexión, el móvil de Sergio comenzó a sonar. Miró la pantalla. Era Pablo. El rostro del joven se iluminó con una sonrisa.


  —¿Sergio? Te llamo para comunicarte que nuestra hija acaba de nacer.


  —¿¡Ya!? —gritó con una mezcla de alegría y sorpresa.


  —También quería preguntarte una cosa.


  Se hizo el silencio al otro lado del teléfono. Pablo continuó.


  —¿Querrías ser el padrino?


  —Estaré encantado, Pablo —respondió de inmediato. Una nota emocionada vibró en su voz—. ¿Cómo he de llamar a mi ahijada? —preguntó. Sergio se había parado delante de una librería. Sus ojos recorrieron de forma casual el escaparate.


  —Rocío —respondió Pablo.


  No fue capaz de hablar. En el momento en que escuchaba el nombre, su mirada se clavó en la cubierta del libro anunciado como el gran éxito del mes. La identidad de su autora le hizo parpadear varias veces con incredulidad, pero fue el título de la novela lo que hizo temblar sus rodillas. Tuvo que apoyar la frente en el cristal. Hacía poco que había conseguido dejar de llorar. O eso creía. Con las mejillas mojadas, leyó para sí mismo:


  «EL ÁNGEL QUE DOMÓ EL MAR».


  —Gracias, Pablo. Tendremos que quedar pronto. Me muero por conocerla —dijo, intentando que la voz no delatara su congoja.


  —¡Claro! Te llamaré.


  Sin esperar ni un segundo tras finalizar la llamada, dejó la perra atada a una farola próxima, se metió en la librería y compró la novela.


  No tardó en girar la primera página buscando la dedicatoria.


  


  A Rocío, el ángel que dio su vida para salvarnos del desastre.


  


  Lo había hecho. Ella no podía quedar en el olvido. Ro ya era inmortal.


  Gracias, Cata.
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